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I NTROJJUCCJÓN 

Durante el último siglo, la humanidad ha sido testigo de una impresionante sucesión de 

transformaciones a nivel planetario, la cual ha modificado ampliamente los e5tilos de vida de 

'tas personas. Jamás en la historia el progreso material y científico había sido tan grande; tanto 

en términos cuantitativos como cualitativos. Hace menos de un siglo, pocas personas·· 

hubieran puesto en duda la eliminación de los grandes problemas que han aquejado al ser 

humano en tales condiciones de desarrollo. Asimismo, hace más de una década, el m'urído 

entero presenciaba el desmembramiento del bloque socialista y consecuentemente el fin de la 

lucha ideológica entre los bloques capitalista y socialista. Sin embargo, en los umbrales del 

siglo XXI, la esperanza de un mundo mejor, libre de amenazas a la paz mundial, exento de 

conflictos de grandes magnitudes, ha sido desbordada por la situación actual. La brecha entre 

pobres y ricos, las guerras, la hambruna y el deterioro del medio ambiente desmienten el 

carácter positivo del pensamiento propio de la época ncoliberal: la globalización. La idea de 

que la globalización nos llevaría hacia una sociedad mundial armónica y cooperativa es 

puesta en entredicho. Si bien la globalización ha significado unificación económica también 

ha llevado a una fragmentación social, política y ecológica. 

En este marco, la degradación del medio ambiente natural es una de las expresiones 

más evidentes del fracaso de una visión del mundo que ha vivido de e.spaldas a la naturaleza 

y de un modelo de desarrollo fincado en la acumulación de capi~l, cuyos costos los ha hecho 

recaer directamente en los sistemas natural y social. 

La preocupación por el deterioro del medio ambiente natural no es un fenómeno nuevo, 

sus antecedentes los podemos situar en los siglos XV1Il y XIX asociado principalmente a los 

procesos de industrialización que se desarrollaban en Europa. Nri·'~bstante, es hasta el siglo 
·- ... ;- ·,¡_. ·- :_ 

XX cuando los efectos del deterioro ambiental se ve.n agudizad.os y. se convierten en un 

problema de alcance mundial. 



El origen del problema ecológico proviene de la interacción de la sociedad y la 

naturaleza, cuya expresión más evidente es el empeoramiento cualitativo y cuantitativo del 

medio ambiente natural causado por modelos económicos aplicados por el ser humano _que 

involucran el agotamiento de los recursos naturales, la presión del crecimiento demográfico 

sobre la naturaleza, la alteración del equilibrio ecológico natural, la extinción de especies 

animales y vegetales, etc. 

Esta situación cuestiona la racionalidad económica dominante, es decir; el marco .en el 

cual el ser humano ha basado su desarrollo económico en la depredació~:deiosrecursos 

naturales sin atender al desequilibrio ocasionado por sus actividades;_ sit~ciÓ~.~~é .h~ ~uesto. 
en evidencia que la relación sociedad - naturaleza no puede co11tiri~i)lljo 1# rni~mas pautás 

de desarrollo, debido. a las consecuencias negativas que ha originado. h~ manera que si 

continúa e_I frnpacto unilateral por parte del ser humano, la ~xisten~i~ de I~ ~ayorÍa de los 

seres vivos continuará siendo amenazada. 

En él' plano teórico, la solución del problema l!co!Ógl~~ se debe b~ar en una correcta 

. interpretación científica a través de la formulación de un marco teórico - metodológico para 

el estúdio de las relaciones entre la sociedad y la naturaleza, que incluya asimismo una nueva 

percepción de lo ambiental. La ciencia contemporánea, el sistema social cada vez más de 

caráCter mundial y las organizaciones civiles se concentran hoy en día en la búsqueda de vias 

para la solución del problema. 

El deterioro ambiental, agudizado durante las últimas décadas, ha atraído una mayor 

atención por las cuestiones ambientales por parte de la comunidad científica, las 

organizaciones sociales, los gobiernos y los organismos internacionales. Esto se ha reflejado 

cri una discusión más amplia sobre la problemática, cuya máxima expresión fue la realización 

de la Cumbre Mundial sobre Desa"ollo S11stentable en Johannesburgo, Sudáfiica, también 

~Ónocida·~omo Río+IO. La evaluación de los logros obtenidos, así como los asuntos aún 

pendien.tcs han puesto en evidencia algunas de las deficiencias por hacer efectivos tales 

ac_uérdos: 
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objetivos el mejoramiento del medio ambiente, coinciden en lo que el informe de la 

Comisión Mundial del Medio Ambiente y del Desarrollo denominó desarrollo sustentable, 

aquél que permitiera satisfacer las necesidades de la generación presente sin comprometer la 

capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades. 

Todos los documentos dedicados a cuestiones ambientales hacen referencia a este 

concepto, al igual que las conferencias y coloquios sobre medio ambiente. En todos ellos 

aparece el desarrollo sustentable como un concepto acabado, indivisible, transparente· y 

unívoco. Sin embargo, la reflexión sobre el asunto se ha limitado al estudio de sus múltiples 

realizaciones empíricas. De manera que la imprecisión de las premisas teóricas del desarrollo 

sustentable, la carga ideológica que encierra detrás de sí y la insuficiente fundamentación de· 

las políticas a aplicar, además de la ambivalencia de algunas de sus propuestás ·han 

ocasionado que su instrumentación no haya logrado resultados eficaces. 

La percepción de la problemática ambiental ha demostrado que el problema del 

desarrollo sustentable, además de ser un problema político, en él confluyen y se eri.frentan los 

intereses de variadas naciones con grandes diferencias en su dinámica de desarrollo. El 

discurso de la sustentabilidad, manejado por los principales organismos internacionales y por 

los grupos con poderosos intereses económicos y políticos, corresponde a una tendencia 

política que pretende e intenta buscar alternativas de solución a la problemática ambiental en 

el contexto de las estructuras vigentes, colocando a los países menos desarrollados en una 

situación más vulnerable con respecto a las exigencias ambientales de los mercados, en su 

mayoría controlados por los países más desarrollados. 

El concepto de desarrollo sustentable se ha construido con base a una estrategia 

mundial, que lejos de evaluar si la estructura productiva, las instituciones y las relaciones 

propias de los paises con menor capacidad económica se encuentran en condiciones de 

instrumentar estrategias encaminadas a la consecución de la sustentabilidad, se establecen 

pautas como si cada región, tuviera la capacidad suficiente para transformar sus estructuras 

económicas, políticas y sociales para alcanzar lo planteado por dicha estrategia. 

En contraposición a este discurso, es urgente la re-elaboración del concepto de 

desarrollo sustentable que evite la idea de un polo normativo único. El aspecto fundamental 

que en ei discurso del desarrollo sustentable no se ha definido con claridad es aquél de los 

¡¡¡ 



. . ·, ' 

sujetos involucrados en este proceso, ya que la divérsid~d 'de ;újetos y pérsp~ctivas obliga a 

hablar, no de un solo desarrollo, sino de distiritos'desarroll~s.' 

Ante esta situaí:iÓn se abre una puerta qu~ nos in~iía 'a la"r~fl~xión sobre el desarrollo 

sustentable; que l~jos de ser un concepto tom'lmente obJeÍi~~), encierra detrás de sí un 

sinnúmero de cuestiones qué no hansído tratadas ad~cuaétainénte, marco frente al cual se 

inscribe el intento por identificar los desafíos, tanto ~ÓHticos, e.conómicos y sociales en el 

ámbito internacional para el tránsito hacia el desarrollosustentable. 

En este marco ha surgido la inquietud por un Íema.poco abordado en la mayoría de 

documentos oficiales y no oficiales: el discurs~ ~obre eld~sarrollo sustentable, cuya amplitud 

y generalidad han sido las principales. limitantes palll 1~· consecución, de• sus objetivos 

planteados. Si bien es cierto que en · la mayorí~ d~ los\ docuin~nt~~ y conferencias se hace 

referencia al concepto, ha existido u na carencia de e~tudios en tomo a las implicaciones 

teóricas, ideológicas y prácticas de lo que sé"18: éon~énido en un paradigma, a saber, el 

desarrollo sustentable. 

Así, ante la necesidad de contribuir a la discusión, se intenta desarrollar un trabajo que 

aborde el tema d~s~é ~~á p¿r~pe¿il~ii; h;ítica y objetiva en la búsqueda de soluciones más 

eficaces deJa:proble~Atic~ ~.;;biental. La complejidad del tema, además del enfoque 

interdisciplinarlo' ~~li~v~l~c~ las cuestiones ambientales obliga a dejar algunas cuestiones 

d~ Íado,_no 1~~;¡¡o~~;riii~ '¡iltportantes. 

De' esÍa manera el trabajo intenta abordar temas imprescindibles para la comprensión 

del problema. En el primer capítulo, el esbozo de los conceptos de medio ambiente, 

desarrollo y la relación sociedad-naturaleza, y posteriormente el relato de cómo se ha 

incorporado la perspectiva ambiental en las políticas económicas, así como la evolución de 

los paradigmas sobre medio ambiente hasta nuestros días, posibilitará establecer los 

antecedentes del desarrollo sustentable, base fundamental para el análisis de cualquier 

problemática ambiental. 

El segundo capítulo está dedicado a la problemática ambiental durante la última década 

del siglo XX. La importancia de dicho periodo radica por una parte en la aparición del 

concepto de desarrollo sustentable a partir de la publicación del JnfiJrme Bnmdtland, la 

celebración de la Cumbre de la Tierra en Rio de Janeiro, la aparición del Programa 21 y la 

iv 



reciente Cumbre Mundial de Desarrollo Sustentable en Johannesburgo. Por otra parte, 

d.urante esta década, la agudización de los problemas ambientales globales tales como la 

destrucción de la capa de ozono, la pérdida de biodiversidad y el calentamiento mundial 

reflejan que, a pesar d_e Jos esfuerzos por solucionar Ja problemática, el continuo deterioro 

ambiental ha puesto en tela de juicio la efectividad de tales acuerdos, por lo que un examen 

más detenido sobre su relación permitirá comprender la coyuntura actual. 

Ambos capítulos son de referencia obligada para el tercer capítulo, en donde los 

planteamientos difundidos por el discurso mundial sobre el desarrollo sustentable se 

contrastan con lo que considero como el contenido teórico mínimo indispensable para 

alcanzar las metas de un verdadero desarrollo sustentable, democrático y duradero .. A,: pmtir 

de dicho análisis, se estará en la posibilidad de. identificar, por una parte; el. e11fo·q~e 

reduccionista de un discurso que se presenta a sí. mismo como neutral y objetivó; _así como 

las causas fundamentales por las que las políticas ambientales mundiales hari ¿;r;éid_o.cle 

efectividad; lo que finalmente nos lleva a Jo planteado en el últiino,capÍtuJÓ; lo~ prl~~ipalés 
obstáculos y retos a los que se enfrentan las sociedades para el tráns_itÓ'hacia Ún cl~sarrollo 
sustentable, desde la perspectiva de un problema en el que collfluye.~t:a5i>cét~~·de''. índole 
científica, política, económica, social y cultural .. ,.·· 'r •, · .. !:{. ·:''\>: ~/::~::s: -r 

En este sentido, el trabajo intenta en última insta~ci~'ale~r·~~l>i~ el pe,ligro d~ aplicar 

modelos que no corresponden con la realidad de' Í~ disÚn~s ·5~~i~dádes; a5í ~orno promover ' ... ,_,:. .. '" '•" - - ·--;- - .. 
una mayor reflexión sobre temas de gran trasceiícléncia, el/esté casó, los relativos al medio 

ambiente. Obviamente, el trabajo no pretende s~fexhaú~Ú~o en todos los temas tratados en 

él, por lo que está abierto a todo tipo.;de c~iti~ e id~as que contribuyan a construir un 

conocimiento más preciso sobre la temática ambÍen~I, ejercicio necesario para la búsqueda 

de soluciones a una problemática que no puede continuar siendo soslayada. 

V 



MARCO TEÓRICO - HISTÓRICO 

La humanidad se enfrenta ante una crisis ecológica de tal magnitud que amenaza seriamente, 

en el largo plazo, a las formas de vida en el planeta tal como las hemos conocido hasta ahora. 

Los problemas ecológicos son un rasgo común a todos los periodos históricos desde la 

aparición de la vida en el planeta; sin embargo, la presión de las actividades humanas sobre 

los ecosistemas, especialmente durante el último siglo, ha sobrepasado la capacidad de 

asimilación de tales efectos por parte de los sistemas ecológicos. 

Toda actividad humana afecta invariablemente a la naturaleza. Ademas, tal impacto está 

en estrecha relación con la forma. de organización social. En este sentido, los grandes 

problemas ecológicos en el ámbito mundial, tales como la destrucción de la cápa de ozono, la 
' . . ' . . . 

pérdida de la biodiversidad, el calentaínienti:í global, la lluvia ácida, etc., son causa directa de 

la raCionalidad económica imperante basacb .;n altos niveles de consumo y la acumulación de 

capital que han tenido como soporte material la sobreexplotación de los recursos naturales. 

Desde esta perspectiva, es fiícil comprender por qué el estudio de la problemática 

ambiental, así como las propuestas de solución no son posibles sólo a través de enfoques de 

carácter técnico, sino que además éstos deben incluir el análisis de los procesos propios de 

las actividades humanas. De ahí la importancia de las ciencias sociales que, como 

generadoras de conocimiento en tomo a la problemática social, posibilita el análisis de 

procesos económicos, políticos, sociales, culturales e históricos en tomo a la problemática 

ambiental, los cuales han construido una racionalidad basada en el uso irracional de los 

recursos naturales que han deteriorado la calidad de vida del ser humano y amenazan la 

diversidad natural y cultural del planeta. 

Por esta razón, el estudio de los problemas ambientales no es posible hacerlo de manera 

departamentalizada, que si bien ha sido necesaria pero no suficiente, no puede dejar de lado 

aspectos de tipo social y cultural. De ahí la necesidad de investigaciones interdisciplinarias 



que planteen el estudio·de un sistema complejo y que expliquen su comportamiento y 

evolución como totalidad organizada:(García, 1994) 
. _·_ ·: ':-. . . ... :.--~·· :-.:/:- -·_,._ . , -

La problemática ambiental no puede ser. indiferente a laformad~ ~rganización social, 

pues el acceso inequitativo a: lo~ recursos y el deterioro de la~·lldad.de vidá de la población 

que ha llevado a comunida:des enteras a situaci(,'nes de e~ti:~ni~ ~~Ín.erilbilidad ecológica 

pone en evidencia los múltiples fuctores que deben ser t.om~dos en cuenta: al abordar el 

problema ambiental. Es por ello que su estudio aparece c:"omó una:critica.al modelo de 

desarrollo y a la racionalidad ec~nómica domin~nte que involu~ran a<s.i·· ~ez el 

cuestionamiento de la forrna en q.ie ~e ha venido generando el con~cimiento (Leff, · l 994b), 

ya que "muchas de sus suposicione~:::estándemasiado arraigadas en nuestra mentalidad. 

Dichas suposiciones, otrora conside.:;das liberadoras del espíritu, hoy en día son la principal 
: .- : . -' . ~: ... '·. . ". ' '.:. . . -

barrera intelectual para analizar con algún fin útil el mundo social".(Wallerstein, 1999, p. 3) 

La necesidad de un cam.bio en la fornía de có~o se ha estudiado el problema surge ante 

la carencia de modelos expli.cati~os que integren en ellos la complejidad inherente de los 

problemas ambientales, los cuales i~volucran estrechas relaciones entre los procesos sociales 

y naturales. Asimismo, se hace necesaria la emergencia de un nuevo saber ambiental hacia un 

desarrollo sustentable, equitativo y duradero (Leff, op. cit.). Tan sólo en ciencias sociales, la 

formulación de propuestas alternativas teóricas y políticas a la manera en como éstas se han 

estudiado desde el siglo XIX han demostrado dificultades frente a la racionalidad económica 

y social imperante. 

En este sentido, los obstáculos a los que se enfrenta la forrnulación de propuestas no se 

refieren tan sólo a barreras de tipo intelectual, sino que éstas se desarrollan en un campo de 

lucha ideológica. En contraparte, han surgido modelos que intentan convertirse en visiones 

hegemónicas mundiales. La defensa más coherente de un modelo como éste ha sido 

forrnulada por el neoliberalismo, el cual debe ser entendido no sólo como una teoría 

económica, sino como bien lo señala Edgardo Lander, 

el discun;o hegemónico de un modelo civili4'.alorio. c.."Sto es. como una cxtrnordinariu sfnlesi.-1 de los 

supuestos y valores básicos de la socicdÓd moderna en tomo al SLT hwnWJo, Ja riqu=i, Ja naturalC?Jl, Ja 

historia, el progreso, el conocimiento y Ja buc'lln.vida. (LWldcT, 2000, p. 11) 

Asimismo, agrega que el mayor peligro que se corre ante tal visión del mundo es la noción de 

"naturalización de las relaciones.sociales", la cual implica que 



lus ,cuructctisticas de Ju sociOOud llwnuda moderna son lu expresión de lus tendencias cspontúncus, nuturulcs 

d~I dcs1UTollo hh.1órico de la sociedad. Lu sociedad lihLTal industriul se constituye -desde esta (li."n.'flcclivn­

no solo L"fl el urden social dcscahlc, sino en el único posible. Ésta es la concepción según lu cual nos 

encontramos hoy en un punto de llcgudn, mx:icdnd sin idcologfns. modelo civilizutorio único, glohuli7.Jtdo, 

univc..T.inl, que hace inncccsruiu la politicu L'Tl lu mcJidu que ya no huy nltL"t11ntivlL., posibles u ese modo de 

vida. (L1mdcr, ibid, p. 12) 

Esta. situación tiene serias implicaciones en la cuestión ambiental, ya que muchas soluciones 

planteadas para eliminar los problemas ambientales son inscritas dentro de la racionalidad 

económica imperante, lo cual ha dado lugar a un discurso ambiental globalista que busca una 

simple refuncionalización de la econom!a a través de la incorporación de las extemalidades -

como lo son los problemas ambientales- en las estructuras vigentes, las cuales, no obstante, 

han hecho recaer sus efectos negativos en los sistemas natural y social, así como poner en el 

ceniro del debate las consecuencias de la degradación ambiental, intentando hacer 

irrelevantes las causas de la problemática . 

.. . En este marco se inscribe 

la búsqueda d~ all<Tllalivas a la confonnación profundamcnle excluyc'lllC y desigual del mundo moderno 

(qu~I exige un esfuerzo úe d<"COnstrucción del earóctcT univcTSUI y nalural de la sociedad capitalislu liberal. 

E~t~ requi~rc el cucstionamicnlo de las pretensiones de objc'lividad y nc'Utmlided de los principales 

' insirum<'ntos de nalurnlizución y h:gitimación de este ordc'll social: el conjunlo de suberes que oonoccmos 

globulmenlc como eienci1L• sociales. (Lundcr, /biúem.) 

. Asíen una época predominantemente conservadora como laacÍ~al,-~o. ;~ h~ pÜ~;tClla 1~ebida 
atención a la fundamentación crítica de los problem~ ambiént81~. ;-i~;c6~~:'ú riá~'O de 

aceptar las nuevas condiciones del mundo como si s'e tnibin(<i;:¡W~~>~~t~"'¡'.;;1;;~;;~, e;;·el 

terreno ambiental, ha dado lugar a un discurso ambiental acrÍtico. 

Ante este vacío dejado por la crítica, es necesario un ~sfu~..Zo Ínt~léctual para constituir 

una sociología ambiental, entendida como 

una dL"<Ciplina con un campo l<Tllólico, coOCLi>los y mélodos de invcstigución propios, capuz de abordar la.• 

relaciones de poder en lus instituciones. orgunizncionc:s. practi~ intL'f'CSCS y movimiL"lltos sociales. que 

ulrovicsan I• euc'Slión 1unbicntal y que nfcclun las formus de p<:n:<-i>eii\n, acceso, usufructo de los recursos 

nuluralcs, IL<i como In calidud de viúu y los estilos de desarrollo de los poblaciones. (Len; l 994b, p. 18) 
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Los esfuerzos pamla construc~ión de n;odelos't~óricos 'ali~rnaÚ'vos para la comp'rensión de 

'º ambiental no son muy abunda~·t~s. si~ emgargo)d~ia~í~ .1osúlti~os aíl<>sha surgido un 

mayor interés por estos aspectos q~e h~ o~~·ibn~d() u~~ ri';~yor prdcÍ~céiÓn d; do.cumentos. 

sobre el tema. >~.,;,+ ···· ;,;,' .. U(2:;{ '" ) ,;·• 
«.:. ':.".!;~ ... ;' -.. ·::;·\:'. .. ',::.·_:'·.~.;~~;'~ . .",\ 

Especificamente la economia, por su .propia''ílatu;~Je~~}i~ne est~~cha relación con Jos 

problemas ecológicos, en tanto se refiere' al probleiria d~.)~·~ici~~z'ríadi~tribución, d~ ah! 

que los economistas han demostrado un may~;¡~¡~~~s;~6i,·;~·l~:~r~blemá~iea ambiental. En 

especial, Jos trabajos de Joán MartínezAlierr~pr~~en'~~·~n~'d~'I~ teorias miís interesantes 

sobre el problema ambiental, especíñean\ente sob~~ la'e~~no~i~'ecológica. De manera que 

es obligado esbozar los rasgos principal~' d~ s!Ípr~~u~ta:.:¡ '}' 

El argumento principal para plantear ~el probl~ina'. ecológico es abordar al ciclo 

económico no como un sistema cerrado .. cuy~ :_ci~lo' se cierra entre productores y 

consumidores. Por el contrario, la econom[a ecológica cionsidera al ecosistema mundial como 

un sistema abierto en el cual eidste intercambio de energía, básicamente la solar. Martinez 

Alier, concretamente escribe que la economía ecológica 

contabiliza los flujos de cncrgln y los ciclos de materiales en la cconomfn hwnana. analiza las discrepancias 

L'llln: el tianpo económico y el tiempo biogeoqulmico, y estudia también la coevolución de los especies ( y 

de la.• vruiooades ugrfo.>las) con los scn:s hum1mos. (Murtfncz AlkT, 2000, p. 14) 

·A diferencia de la economía clásica, su propuesta incorpora los ciclos naturales como 

un factor determinante del ciclo económico, en contraposición a la visión utilitaria de 

supeditar los ciclos naturales a la acumulación de capital. 

Su contribución, asimismo incluye instrumentos económicos necesarios para el 

establecimiento de una politica ambiental dirigida a un desarrollo sustentable. Entre ellos 

menciona la necesidad de redefinir al Producto Interno Bruto como un verdadero índice de 

desarrollo y no de crecimiento, que incluya al patrimonio natural. Aspectos como impuestos 

ambientales, reforma fiscal ecológica, reciclaje, valoración y criterios de decisión son parte 

sustancial de dicha propuesta. De especial valor es el planteamiento de la deuda ecológica, 

abordada como un conflicto ecológico distributivo. Para el presente trabajo es de especial 

ayuda la relación histórica entre los paises más industrializados y los menos desarrollados, y 

en especial la relación entre deuda externa y deuda ecológica. El aspecto más estudiado ha 

sido la presión ejercida a los paises para el pago de sus obligaciones financieras a costa de la 



depredación de sus recursos naturales; sin embargo, aspectos -como la desigualdad en el 

volumen de emisiones de dióxido de carbono, así como 'de_ posesiÓ~_ de' ecosist~mas que 

funcionan como sumideros de estos gases; así como la explotación de recursos genéticos que 

incluyen saberes ancestrales han sido poco estudiados. Todo esto se desarrolla en un sistema 

desigual de intercambio económico y de saberes ancestrales. 

Es así como esta propuesta adquiere mayor relevancia para los objetivos planteados por 

el presente trabajo. Es decir, plantear al desarrollo sustentable no solamente como . un 

problema para asegurar el flujo continuo de recursos para el ser humano, si_no como un 

sistema de interdependencia en donde los ciclos fisico-químicos son determinantes para la 

planificación de un estilo de desarrollo. Igualmente valiosa es la contribución del concepto 

de deuda ecológica pues permite inscribir al sistema desigual de intercambio en las mismas 

bases del problema ecológico y que además contribuye a relativizar el discurso ambiental 

dominante que se ha generado:· 

Igualmente importantes, y que hoy en dia han cobrado mayor relevancia, son los 

estudios para_ la fundamentación de una ética mundial referente al medio ambiente. Sus 

antecedentes directos sobre el tema son los estudios de Herrnan Daly sobre ética y economia. 

En términos geriéra!Cs; la instfu~entación de politicas a nivel internacional en pro del medio 

ambiente no es _un proceso automático, sino que por el contrario debe contener un 

fundamento suficientemente sólido para evitar caer en un voluntarismo ineficiente. La 

. fundamentación de una ética ambiental, a diferencia de otras éticas, no solamente se reduce al 

modo de obrar del ser humano, sino que en si misma contiene las bases para la continuidad 

de la vida. Más allá de determinar lo que es justo o adecuado, la ética ambiental debe ser el 

.. reconocimiento del ser humano como una especie más dentro del entramado biológico del 

planeta; y como tal, cualquier modo de obrar contrario a este equilibrio atenta contra la 

misma continuidlÍd de la vida. 

En<el sisiéma'0 intemacional, la ética ambiental se reflejaría directamente en la 

ÍnstrúmenulciÓi/cte ¡)bÚti~ ambientales hacia un desarrollo sustentable; es decir, que como 

_base de éuaÍqÜie; p~iítica ~tá un sistema normativo, en específico el derecho internacional. 

De fl1an~ra ~úe h~ sido en el campo del derecho donde ha existido también un amplio debate 

sobr-'e I~ ~m-bl~nilíi.-Por ello mismo, mas que agotar temas como los hasta ahora mencionados, 

ns1s coN 
FALLA DE ORlGEN 

.. 5 



' ' ' 

In intención es tan. sólo nnoiar algunos puntos noélales para comprencler Ía problemática 

ambiental. 

En .nuestro país, Enrique Leff es quien ha desarrollado las propuestas más coherentes 

para la construcción de un marco teórico sobre la problemática ambiental. La importancia de 

dicho marco es In incorporación de cuestiones económicas, sociales, culturales, tecnológicas 

que brindan un análisis integral de la problemática, todos ellos aspectos 'obligados para el 

presente trabajo que intenta abordar la complejidad a nivel mundial que earacteriza al 

problema ambiental, por lo que en las páginas siguientes se tratará de concentrar algunas de 

las principales propuestas de dicho marco teórico que servirán como base conceptual para el 

análisis que intentan estas líneas, principalmente en el ámbito internacional. 

Para abordar la problemática ambiental, Enrique Leff considera los aportes de tres 

teorías para la comprensión de los procesos sociales de una racionalidad ambiental: el 

concepto de formación socioeconómica de Marx, el concepto de racionalidad de Weber y el 

concepto de saber dé Foucault; a partir de los cuales desarrolla los conceptos de formación 

socioambiental, de racionalidad ambiental y saber ambiental; los cuales corresponden a Ja 

organización productiva, las formaciones teóricas e ideológicas, la producción de 

conocimiento y las prácticas sociales. 

En, eJ. sistema internacional, Jos conceptos con mayor utilidad son aquellos de 

formación socioambiental y de racionalidad ambiental, ya que Ja mayoría de los documentos 

y programas internacionales, a pesar de incluir en ellos la perspectiva ambiental, minimizan 

Ja importancia de procesos y grupos sociales involucrados en los problemas ambientales. Al 

mismo tiempo dejan de lado Ja causa fundamental el deterioro ambiental: un modelo 

depredador que maximiza las ganancias económicas en el corto plazo, cargando sus costos a 

los sistemas natural y social.(Le!T, l 994b) 

La elaboración no sólo del concepto, sino de la construcción de una racionalidad 

ambiental no.es un proceso sencillo, pues en él confluyen un sinnúmero de intereses que 

implican' una reorientación de un modelo de desarrollo que sólo ha beneficiado a una 

peqÚeña minoría .. En , el , plano teórico -del cual ya hemos apuntado algunas de sus 
,, ' e' • 

·';dificul!ÍldeS~ el· désarrollo de un marco teórico-metodológico alternativo requiere 

ne~csariainente d~ una concepción holistica de la problemática en la que participen diversos 

·procesos con dinámicas distintas. 
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El análisis de los procesos históricos y económicos, así como. de las estrúéturas y 

procesos del sistema social, se ha abordado de manera más amplia. por él pen~~mlento 
marxista: el materialismo histórico, el cual permite estudiar las ~elaciones e~tr~ la sociedád y 

la naturaleza a partir de la importancia que se le da a la produccló~ rn~·teii~I d~~tro del 

proceso económico(Leff, l 994a). Sin embargo, sus supuestos sobre este proceso.ec~~Ómico 
no explican las condiciones ecológicas del modo de producción'. De manera que la relación 

de los procesos ecológicos con la racionalidad económica sobre~as~¿la'"';ipa~idád de 
explicación de la estructura del modo de producción capitalista. 

. . . . 

Para explicar la relación entre las estructuras económicas y· s·~s i~Iaclones co~ las 

"superestructuras", se planteó la construcción del concepto deformación económica y social. 

En última instancia de lo que se trata es de: 

pcxkr CSP<-"Cificnr e integrar los diferciites procesos supcrcstructuralcs (sb1cmns jurídicos, científicos, 

educativos; fbnnncioncs 1córicas e id1..-ológicas; estructuras institucionales; orgnni7.aci6n del Hstndo y 
cslructurns de poder; organizaciones y fonnacioncs culturales, etc.) que dan su organicidad ni proceso 

histórico y social en su conjunto, sin pc-rdcr In centralidad y dcl<"flllinnción fundruncntal del proceso mutcrinl 

de producción. (Letr, ibid., p. 25) 

El problema central que se presenta, y que todavía no se ha resuelto es el referente a la 

articulación de los problemas ecológicos con las formaciones sociales en la caracterización 

de los modos de producción y las formaciones económico-sociales. Ante esta situación, lo 

que se plantea es: 

In definición de formaciones económicoªsocinlQI como formaciones socioproductivns c..-n las que se articulan 

los procesos ecológicos, los valores culturnles, los crunbios técnicos. el saber trudicionnl y In organización 

productivo, en In conformación de nuevo.• relaciones sociorunbicntalcs y fuc-r¿os ccotecnológicas de 

producción, ori<iilndos u lo mn.ximiznción de uno producción •=l<iitnhle de valores de uso y valores de 

crunbio. asf como In urticulución de esta~ t..-conomfa.i outogestionaria.'C y de subsistt..-ncin, con uno economfo 

global de mercado. (Len: ibi<l, p. 28) 

En resumen, se puede considerar ni concepto de formación económico-socio-ambiental como 

la articulación de: 

_1_ Si bien Mnrx nfirm6 que Ja relación enlre trabajo. capital y tierra encierra en ella .. todos Jos secretos del proceso social de 
producción'". muy pocos investigadores, incluyendo a Marx, le han dado la importancia obligado al papel de la tierra .en el 
caritnlismo. conccntrllndosc tan sólo en In relación fmbojo I capital corno generadora únicu de valor. La incorporación del 
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los procesos ecológicos, tecnológicos y culturales que opérllll a nivel loen! o regional, con los aparatos del 

Estu<lo. los regfmt:ncs polilicos' y los pmc(...""t<>S económicos que operan o nivel nucionul, y con el onlt."11. 

económico mundial_ que genera Jos putro~cs de vulorizución y uso de los rcc~rsos y qu~ dctc~-in~ los 

piuccsos de trunsfonnnción socioambic-ntoles. (Lcll; op. cit., p. 29) 

Este concepto es de gran ~tilidad para Jos objetivos del presentd trabajo: ya queapartirdÍiél 

se incorporan Jos procesos sociales que a nivel internacional se pre8eíí:Úln'co;tl'(¡ intereses 

políticos, económicos y geoestratégii:os no sólo de los • Estád6~" si~·ci ... de · é~presas 
transnacionales; situación enmarcada en un supuesto' conse~~o m~rici¡~{ e~ pro cÍ~hnédio 
ambiente que no .obstante Úe~de. a d!.solver tales procesos. 

Con respecto al concepto de racionalidad; ésta se entiende como: .: 

,,, ,:,.·:--· 

el sistema Je rc'8la.• d~ pc~snmicnto y comportamiento de los acto~ sociaÍes, qU~ ·~ cst~bl~ dentro de 

e>tructunc• econoo;icas, polltÍcas e ideológicas dctcnninada.•, lcgitir.:,;..;do Ún. conjÜnÍo cié' acciones y 

co~finando un scOtido a la orgwiización de la sociedad en su conjunto .. (IÁ:ff1 /~id.:··p~· 31{;;' :L~:",··' • 

Dicho concepto permite entender de manera más amplia los proéesós sociales que integran a 

ios principios materiales y valores cu1tura1es que org~niZiiit' ii·· 1.i~a.L~~rilui.ción' ~acial 
ambientalmente sustentable. . ... , . . .. U,·,,~_;,~;/.:; .,, 

Ést<is se articulan c:n procesos discuniivos, ideológicos, tcórioos,'iéc:nZ~·t¡.;;.~;¡,Jq¡¡~~,~~~ ()~~.,;,{:y 
legitiman el comportamiento social frente a la naturnlc:za, as( como las accionc,;''qu'c se' pro~.;;, ~ani IÓ ·, 

construcción de una racionalidad ambiental y la puesta <'O práctica d~ un ¡,n><:CS., de gci.tifu p.;r1icip~tiva d~;­
Ja socfodud sobre sus recursos productivos, orientada hacia los fines de un desarrollo Sustentable. (Lelf, 

ibid,p. 32) 

De esta manera, acudir al concepto de racionalidad de Weber, posibilita relacionar Ja 

racionalidad social, entendida como un sistema de valores, normas, acciones y relaciones de 

medios y fines, con las fuerzas sociales necesarias para lograr una sociedad bajo los 

principios del desarrollo sustentable. 

En este sentido, la reflexión sobre la cuestión ambiental ha elaborado un conjunto de 

principios éticos y conceptuales que sostiene una teoría para alcanzar el desarrollo 

sustentable. A pesar que este conjunto de principios no ha alcanzado a constituir un 

paradigma totalmente acabado, se ha logrado una perspectiva integradora que incorpora los 

pnpcl de la •"ticrm" permite reconocerla como generadora de riquc7Jl y no reducirla a un foclor de producci6n.(Coronil. 

2000. pp. 90-91) 
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valores de desa.:ro11C> sustentable;~de~ocri;ti~oy é:i~r!ldero; que penniíe despo]ar aldiscurs~ 
ambiental y a laglobalikción de ~ú supue~i:ared deint~rdependencia y dejar al descubierto 

relaciones de desigualdad; exploi:aclón y exclu~ÍÓ~i(Gu~"1án y Pretelín; 2000, p: 93)-
, •. ;e 

El discurso mundi;Í sobre 'el desarr¿'l~~~~~teri~ble tiende ácludir aquellos principios 

que duesti~narl la r~cio~~lid~d e~onóniÍéa ~Íg~nle; 01ini;,,izándolos a ~n cons~n~o IUundl~I 
en torno áün orden económico internacional con supuestlls bases de sustentabilidad, el cual 

'no cÓnsidera los diversos actores involucrados ni sus posibilidades para poder alcanzar las 

verdaderas condiciones de sustentabilidad. 

Desde esta perspectiva, se abre la posibilidad para un proceso alternativo, pues: 

o•i como lo rocionolidnd cnpitolisto e•1ó dominado por uno rncionolidnd formol e instrumental, In 

racionnlidnd wnbic..·nlnl estará dominada por una rncionalida<l teórica y sustantiva. que incluye los valores de 

In div•TSidnd étnica y culturul y lo pn:vol•'llcin de lo cuolitntivo sobre lo cuontitotivo. (LeO: op. cit., p.34) 

Para la construcción de la racionalidad ambiental se plantea la necesidad de un conjunto de 

cambios sociales e institucionales a nivel nacional, regional y mundial para detener, o. al 

menos disminuir en fonna gradual los efectos perniciosos del sistema prod~6tivoactual .~obré 
el medio ambiente y así posibilitar un desarrollo sushmtable. , •. ,, .. · ,: ' ;" ,1J .. ' 

Este esfuerzo no debeser distintivo de url s~l~ gní~ó.,sinCl'qu~ su inc~·rj;óiacióÍi debé 

plantearse· en. todo et. sistema· sociat.;:A'·pesar'd.é''~ú~ ~1 "éliscífrso ambiélllat 'i;~;'i~g'nlcio' 
co~cientizar a nivet'~undial s~bri lá'p~obÍerri~ti~~ los 'lllecanismos para aleanZllrió sor'! i:an ··-··. 
div.ersos, como diverso es el .iiu~do c~'sus"'~~~r~siones culturales y n~turales. En sus forrn~·: 
menos radicales se intenta incorporar ia: perspectiva ambiental en la racionalidad económica 

dominante, es decir incorporándola a los mecanismos de mercado. 

Dicho proceso no ha sido resultado de un cambio de perspectiva hacia un desarrollo 

sustentable, sino que: 

los cxtemolidodcs de la rncionolidod capitolisto (sobre-explotoción de los recursos naturoles y de la fu.:rm de 

trabajo, degmdnción nmbientul, d.1crioro de !u colidod de vida), de ser probkmns morginoles (ounque 

fun~ionulcs) pnrn el si~1cmn t.'COnómico. fueron adquiriendo t.'ll su proceso ucwnulativo y expansivo del 

cnpilnl un carñclt.T critico pnrn su crecimiento. De allí el propósito de intt."Olalizar las t."Xtemnlidodcs 

nmbicnlnlt:S como un proceso de rcfimcionnlización de la racionalidad ec<lnúmica y sus paradigmas de 

conocimiento. (Len: op. cit .. p. 39) 
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Desde esta perspectiva, Ja mayoría de - los programas ambientalés impulsados 'por los -­

organismos internacionales, emprésas transnaCionales y/o Estados reducen la cuestión de la 

sustentabilidad a Ja eficiencia -de - los procesos productivos desde una "perspectiva 

ambiental". En resumen, Joq'ue se intenta es refuncionalizar la racionalidad económica sin 

incluir acciones -para 'que este - proceso, además de ser sust~ntable, sea democrático y 

duradero. 

La constitución de una racionalidad ambiental no es un proceso sencillo; en él 

confluyen intereses opuestos arraigados en "estructuras institucionales, paradigmas de 

conocimicnto,"y procesos de legitimación que enfrentan a diferentes agentes, clases y grupos 

sociales"(Leff, op. cit., p. 35). Sin embargo, el discuiso ambierital parece reducirlos a un 

supuesto consenso mundial en tomo a propósitos de- úil ji1h1ro común (CMMAD, 1988), 

minimizando la responsabilidad histórica de aqúello_s qÚ,?h~n'.éo~tribuido en mayor grado a 

la problemática ambiental. 

La racionalidad ambiental rio réspond~ i/uria IÓgi~ sino es más bien el efecto de un 

conjunÍci de norinas, intereses valores;- significaciones y acciones de una racionalidad 

conforrnada por procesos sociales que van más allá de las actuales estructuras (Leff, op. cit.). 

A pesar de que los esfuerzos por alcanzar la condición de sustentabilidad han carecido de la 

eficacia necesaria, en ellos se revelan las posibilidades para conseguirlo, de tal forma que la 

cooperació,n i_ntemacional es indispensable, no sólo a través de la aplicación de perspectivas 

Ul)ilaterales,_sino que para alcanzar el objetivo de la sustentabilidad es necesario incorporar a 

los programas todos los actores involucrados, además de: 

un nnótisis inlegmdu de las ba9!S mutcrinles, los instrumentos lécnicos y legales y lns acciones y programas 

orientados hucio estos fines. En este sentido, lo cotcgorla de rocionofidod ambiento] se plantea oomo un 

concc'J'tO hcurlstico, dinámico y Dc::xiblc pnm anoliznr y orientar los procesos y fas acciones "ambicntolcs". 

(Lcll; op. cit., p. 38) 

La racionalidad ambiental no sólo reorienta Ja racionalidad económica dominante, sino que 

aparece como una critica a una racionalidad capitalista que "ha estado asociada a una 

racionalidad científica que incrementa la capacidad de control social sobre la realidad y una 

racionalidad tecnológica que asegura una eficacia creciente entre medios y fines"(Leff, op. 

cit., p. 38). 
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En síntesis, Leffsostiene que la racionalidad ambiental está constituida por un sistema 

de valores que norman las acciones y orientan los procesos sociales (racionalidad sustantiva), 

los conceptos que articulan los valores de la racionalidad sustantiva con los procesos 

materiales (racionalidad teórica), los vinculas funcionales y operacionales entre los objetos 

sociales y las bases materiales (racionalidad técnica o instrumental) y el sistema de 

significaciones que producen la identidad e integridad que dan coherencia a sus practicas 

sociales y productivas (racionalidad cultural); todas ellas fundadas en los principios de un 

desarrollo ecológicamente sustentable, socialmente equitativo, culturalmente diverso y 

políticamente democrático (Leff, op. cit., pp. 4041 }. Es así como el concepto de 

racionalidad ambiental surge como una importante hérramienta en el análisis del 'discurso 

mundial, el cual está dirigido más hacia una racio~alidad inst~mental, dejando de lado los 

otros niveles. lo cual genera un concepto fragmentad?; i>C'~i~~a~do q~é Ü~ 'se hayan logrado-. 

avances significativos para lograr un desarrollo sústentabÍe; {:; _;· ''"< : ':'·.' :_ :' ''_ 

Finalmente, el concepto mencionado en un p~~ci¡i~ ¡i a4~~1\:~~e;~e refiere al saber 
,~: :,: " :_~ 

ambiental, el cual se considera como: -; > :·;,:·,. · 
el conjunto de paradigmas de conocimiento, disciplinas ci~tlÜe.;:, fo~'oéio~"" ldcoÍógicas, sist•mas de 

valores, en."Cncios y conocimientos y pnietiea.• produeti~.Ssi.b...;·1os dirercntC. pr:occoos y elementos -

naturales y sociales- que constituyen el ambiente. sus rclncÍones }'-,,;¡. f,otcrieinles"(Leff. op. cit .• p. sn 

U_na de las dificultades a las que se enfrenta el saber ambiental es la dcpartamentalización del 

-- ' conocimiento en diferentes especialidades que imposibilita una comprensión integral de los 

- . procesos ambientales. Dicho fraccionamiento del saber es consecuencia directa del sistema 

científico actual, pues con base en criterios de eficiencia productiva y económica, se 

coñsidera al conocimiento como una mercancía más, criterio muy distante al de generación 

de conocimiento qlle debería primar en cualquier disciplina 

La creación de una racionalidad y un saber ambiental no son simples conceptos 

abstractos· () ideales inalcanzables. Ante todo implican el rechazo a una racionalidad 

d<Íi:nin-ante cuyos b~nefi~¡-;,~ en favor de una minoría ha ocasionado graves consecuencias en 

él medio naiural y que arneruiza a todo el planeta. 

- oé-esia forma;' los.,' principios y valores de una racionalidad ambiental generan la 

n~cesidad· de d~sai'r<Íllar políticas sociales, económicas, y científicas, marcos jurídicos, 

organización de'm·~~lmi,entos sociales y un cambio institucional a nivel no tan sólo nacional, 
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sino también en el ámbito internacional que pennitan el tránsito hacia un desárrollo 

sustentable, democrático y duradero, y sobre todo generar una conciencia. crítica que 

cuestione las visiones hegemónicas en un mundo que siempre ha demostrado ser 

infinitamente diverso tanto en expresiones culturales como en formas naturales. 
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CAPÍTULO / 

BASES CONCEPTUAJ,ES Y 

ANTECEDENTES /JEL DESARROLLO SUSTENTAB/,E 

1.1 REFERENTES TEÓRICOS 

El estudio de la complejidad que caracteriza al problema ambiental, referido a la totalidad de 

relaciones entre los seres vivos y su ambiente, se relaciona dé manera directa o indirecta con 

la mayoría de las disciplinas del saber humruio.A~emás, requ·i~re conocer, al menos en forma 

general, el funcionamiento de los ecosistem~; ·~oncepto que permite sistematizar la 

organización de la naturaleza para su estudiCi: Su fu~cio~aniiento responde a leyes biológicas 

bien definidas; sin embargo, cuando in_clulmos.en· s~ estudio al ser humano, se incorporan a 

él aspectos económicos, políticos, sociales y c.ulturales que obligan a considerar el modo de 

organización del ser humano, aspecto íntimamente relacionado con la naturaleza en el 

proceso de obtención de. los bienes necesarios para su desarrollo. 

Considerando la. relación sociedad-naturaleza en términos materiales y culturales, el 

estilo de desarrollo adoptado por cada sociedad incide directamente en el modo de relación 

con la naturaleza. pues el ser humano obtiene de ella todos los elementos necesarios para su 

supervivencia; de ahí la necesidad de estudiar los aspectos socioeconómicos, políticos y 
' (·" ' ~ ... , • ·.' t -

culturales para una concepción integral de la problemática . 

. El esbozo de los principales conceptos teóricos del problema ambiental -ocasionado 

por la relación sociedad-naturaleza- permitirá comprender porqué el desarrollo sustentable se 
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presenta como alternativa, además de faCilitar la identificación de los retos para alcanzurlo en 

la coyuntura actual. 

1.1.1 El medio ambiente 
. .._ .... 

A mediados del siglo XX se hizo frecuente el .uso del término medio ambiente. En un 

principio se le asociaba cómúnmente ·a aspectos negativos 'como la contaminación, el 

deterioro de la calidad del. aire: el ·~se> · in~oderado de los recúrsos naturales, la 

sobrepoblación, entre otros. La g~~eralidad:y.~bigüedad.del concepto pe.rmanece hasta 

nuestros dlas; sin embargo, durante las últimas décadas, se le incorporaron aspectos positivos 

relacionados no sólo con el mejoramiento de la calidad de vida, sino también aspectos de 

tipo económico y cultural que ampliaron su contenido, empalmándose con conceptos de las 

ciencias sociales. 

La palabra medio ambiente se utiliza para caracterizar el arreglo en el cual se 

desarrollan los organismos, así como a todos aquellos factores del mundo externo que afectan 

las actividades biológicas y sociales. Limitar este concepto a su significado inicial, puramente 

biológica, ya no es posible porque excluye la posibilidad de relacionarlo con el ser humano y 

con la sociedad. En otras palabras, s.e le puede considerar como "la suma de los fuctores 

abióticos (tisicos). bióticos (vitales} y culturales (sociales} y de las condiciones que afectan 

directa o indirectamente al desarrollo, a la vida y a las actividades de los organismos y 

poblaciones, en el corto y largo plazos".(Eblen, 1994, p. 208) 

Los seres vivos y el mundo externo, considerados no sólo como entidades estáticas 

separadas sino como componentes interactivos, son parte de un sistema dinámico muy 

complejo de alta variabilidad espacial. Todo el proceso de vida, especialmente la actividad 

humana, transforma al medio ambiente profunda y constantemente. 

La relación entre los seres humanos y su medio ambiente puede considerarse desde dos 

puntos de vista complementarios: los seres humanos siempre transforman su medio ambiente 

en el cual viven. De hecho, prácticamente todos los ecosistemas han sido alterados por la 

sociedad humana. En segundo lugar, los seres humanos son influidos por el medio ambiente 

en el cual se desarrollan. Es decir, las consecuencias perniciosas ocasionadas por el ser 
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humano no sóloaf~cta~_.a s~ ;medio ambiente, sino también a él como parte integrante del 

ecosistema.· 

El , medio ambi~nÍ~ -~~Íá' lniegrado por unidades estructur~les, funcionales y de 

org~nizac,ión llamad·llS ~cosistemas (sistemas ecológicos) que resultan de las interacciones 

~ntre ·compon~nt.es ~bióticos, bióticos y culturales. Tales sistemas no. son estáticos, sino 

d.inámicos, i,nflÚidos por las condiciones del medio y por la interdependencia de sus 

.co.mponentes (Hurtubia, 1980, p. 173). Todos los elementos del ecosistema interactúan de 

manera holística, es decir, integral; por esta razón no se puede modificar uno de ellos sin 

afectar a los demás, incluyendo al mismo ser humano como parte integrante del ecosistema 

global. 

Los ecosistemas culturales conformados por fuctores, abióticos, bióticos y culturales, se 

desarrollan cuando se adhieren los humanos a los ecosistemas naturales. No todos los 

cambios se deben a la influencia de eventos naturales al azar, sino que algunos son efectos 

directos conscientes de las actividades humanas como resultado de elecciones sociales, La 

interrelación recíproca entre los componentes naturales y culturales en los ecosistemas se 

refleja en la influencia recíproca entre ellos. Las comparaciones entre los ecosistemas 

natúrales y culturales enfatizan algunas de las similitudes y diferencias básicas. Por ejemplo, 

la producción económica en los ecosistemas culturales requiere recursos humanos (capital y 

trabajo) mientras que los ecosistemas naturales no los necesitan; sin embargo, la energía, el 

agua, el aire y los minerales son esenciales tanto para la producción natural y económica 

(cultural) (Eblen, op. cit., p. 182). 

El ser humano obtiene de la naturaleza sólo aquellos elementos que le son útiles; de ahí 

que se considera recurso natural cualquier elemento de la naturaleza que el ser humano 

puede utilizar para su propio beneficio. Esto significa que los recursos sólo existen cuando el 

ser humano les asigna esta categoría. Sin embargo, esta concepción ha generado una visión 

en la que la naturaleza es valiosa en la medida en que el ser humano le asigna un valor, 

excluyendo a aquellos que no poseen ningún "valor", y por lo tanto prescindibles de ser 

protegidos y consecuentemente susceptibles de ser destruidos, lo cual ha ocasionado el grave 

problema de la pérdida de biodiversidad. Los recursos naturales constituyen la base material 

para el desarrollo de las sociedades humanas, ya que representan la materia prima 

indispensable para la producción agrícola e industrial. Aunque dichos recursos son 
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autorregenerables, esto no significa que sean· peil>e~uci(~' in~fectables. Lii presencia de un 

factor que desequilibre el sistem~. como el ~e~··hum~no, :'p~ede ~cakÍ~nar desde una 

disminución en su productividad hasta la desapa;ició¡:; t'otal 'cl~ I~ éoJ;,Unidad. 
.. . - '·'-· ,:~~~ - '":')"": ', . 

Las causas destructivas de los recursos biÓtic~~·ya ~ea~·n¡l~'rales o antrópicas, están 

relacionadas directamente con las actividades humanas,· las '~uales la mayoría de las veces 

provocan daños graves e irreversibles. Aquí radica ·la i;;,portancia del estudio del medio 

ambiente como una forma de alertar sobre los peligros de la explotación irracional que 

podrían desembocar en una catástrofe mundial si no se toman las medidas adecuadas, no tan 

sólo para conseivar el patrimonio natural, sino para la misma existencia de la humanidad. 

1.1.2 La relación sociedad - naturaleza 

El origen del problema ecológico proviene de la interacción de la sociedad con la naturaleza. 

Los seres humanos, como organismos vivos necesitan energía para la continua reproducción 

de la vida. Las únicas fuentes de energía posibles en el mundo son la energía solar, captada 

principalmente por los vegetales por medio de la fotosíntesis2 y la energía disponible 

almacenada en la naturaleza' (Georgescu-Roegen, 1971 ). Por lo que toda actividad humana 

i.mplica un gasto de energía para la satisfacción de sus necesidades básicas, de manera que la 

preservación de la vida humana provoca inevitablemente un impacto en la naturaleza. 

La organización de la naturaleza, extremadamente compleja, involucra procesos 

vinculados entre sí mismos funcionando como un todo. La actividad humana, al privilegiar la 

producción de numerosas especies vegetales y animales que le interesan con el objetivo de 

aumentar el rendimiento de un determinado renglón económico, disminuye la productividad 

total del ecosistema, llegando a alterar ciclos biológicos fundamentales que ocasionan 

desequilibrios en los ecosistemas cuyos daños podrian ser irreversibles. 

2 Se estima que cerca del 400/o de Ja productividad IOtosinhHica es consumida dircclnmcntc, desviada o desperdiciada como 

coo~ucnciu directa de las actividades humanas (Snrukhán. 19'J4. p. 113). 
1 l.a fuente de energia principal utili7.adn en lo rc\rolución industrial cm el carbón. y desde finales del siglo XIX. e1 

petróleo y el gas se han convertido en In fuente principal de cncrgla para los procesos industriales. Anteriormente a estos 

episodios, la energía solar. principnlmcnle a través de: la folosinlcsis. era la mnyor fucnle de: encrgfa ulili7Jlda. 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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El medio ambiente natural (biosfera) es un sistema con capacidad autorreguladora, u 

homeostasis, que asimila cualquier desequilibrio a través de mecanismos biológicos. De esta 

manera, las alteraciones' provocadas por el ser humano son absorbidas por los ecosistemas, 

ya que toda materia, excepto la reciclada se deposita en la naturaleza (Martínez Alier y Roca, 

1999, p. 12). El problema ambiental se genera cuando la capacidad de absorción de dichas 

alteraciones es sobrepasada de modo que los efectos de las actividades humanas se vuelven 

irreversibles en el corto plazo. En sintesis, los procesos biogeoquimicos necesitan un tiempo 

considerablemente mayor que el que les permite la presión humana, la cual actúa sobre la 

naturaleza en plazos muy cortos, mermando con ello su capacidad iiutorreguladora 'de los 

ecosistemas, 

La solución parecería, en primer lugar, no:exceder táles.:límites de asimilación; sin 

embargo, existe otro problema, la energía disponibl~ eri .la biosfelll es finiia", es decir q~e. en 

el caso de recursos no renovables, '1a c:l~tidad de r~~urs~s ti~ne un limite flsico, y su 

extracción deberá depender de su disponibilidad .y, si bien es cierto que parte de la energía 

solar es convertida y almacenad~iccimo li~eigía disp~nible, gran parte de ella no lo está 

(Georgescu-Roegen, op.· cit., p.''7s)/Ü~o·de los elémentos que han originado el problema 

ambiental es la falta de consid~ración de la. segunda ley de la termodinámica -leyde· la 

entropia- en el proceso económico; 1ci_étue peine en evidencia la neéesidad de dejar atrás la 

visión de la economía co,mo :.ul'l•sístema. cerrado ·entre productores, mercancías y 

consumidores, para dar P1l5() aunanueva economia coino un sistema ábierto en el que existe 

un intercambio constante de .ri~íerÍ~y e~e~~ia.(Martín~Alie!; R~ea,op. cit.) 
-.. ·.-·;--¡ 

Los problemas ecológicÓs.sie~pr~ h'~n'existldo a IÓ largo de la historia; sin embargo, 

su magnitud se ha acrecentado durante el último medio siglo en el que el medio ambiente ha 

sufrido alteraciones a tal grado que la vida en el planeta está seriamente amenazada. 

Las mayores presiones sobre los recursos provienen del incremento de la población, la 

cual incide directamente en el problema ambiental; no obstante, esta situación puede ser 

secundaria frente a los niveles de consumo de ciertos estilos de vida. Dichos índices no son 

homogéneos pues mientras existen grupos cuyo consumo per capita está por debajo de los 

niveles mínimos necesarios para un nivel de vida digno, existen sociedades con niveles de 

• A este respecto. existe una infinidad de ejemplos. l.n misma capacidad de asimilación puede considerarse como un recurso 

renovable (Martfncz Alier y Roca. 1999, p. 369). El caso de tus emisiones de CO: es el mAs conocido. ya que los rosques 
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consumo e)(orbitantes; qué er(esu;g 'ci~cunsia.ncias se'vuelve~ iíisost~nible~ --e injustos- por 
- .. '·, -··'· _.;-; - - .· : ,· ._ . 

sus elevadas e)(igenciru¡ e"n el consumo de recursos naíurales. 

El sistema pr~duciivo envuelvf! fue~a de trabajo: bienes de, capital y recursos naturales. 

Gracias al progreso de la ciencia, se ha -hechó cada vez más eficiente el empleo de recursos 
'' .• ,. ,, ___ . -, .'' ·'i .· - ' 

naturales, aprovechándolos al má)(imo, siendo menor ianto ,el consumo de recursos como la 

fuerza de trabajo por cad~ bien p~oducido. Sln ~mbarg~. ~ri d~~;óll~·eco~ÓmÍ~~ creciente 

implica a su vez una tasa de. ag~tarn'ienÍo.de los récursÓs de_b~ja ~nttopÍa~co,n alto contenido 

energético aprovechable-; de manera qll~ no es sostenible it la~go plazo un crecimiento 

constante pues e)(isten Ú~ltell . biolÓgi~~s ellpecíá~o~. És ~~Ídénte ·que. nin~ún si~tema 
productivo está libré de desechos. p()~ esta razón, la tecnologi~ 'se ha con\Í~rtido e~ un 

importante m~dio para la dismi~ución de la cantidad de desechos porm~dio~d~I reciclado, 

aunque la mayoríÍlde ellos son l~nZados al medio ambiente ocasionando gnive~ problemas. 

La tendencÍ~ Ú la sociedad contemporánea a crecer y mejorar, venciendo todo. tipo de 

límites y difü:,¿l~d~_/~ncuentra su contraparte en el equilibrio, la estabilidad y la limitación 

que presenta el e¿p~éio natural donde tiene lugar el desarrollo de la humanidad; situación que 

refleja c.laramenÍe l~dos dimensiones esenciales del ser humano: natural y social, ambiental 

'y cultural; iÍJ_aÍicl~d de la que se deriva el problema.(Arroyo et al., 1997, p. 51) 

· '.No 'obstante, esta descripción seria tachada de economicista si no se reconoce que la 

cultura Juega· un papel de intermediación entre el ser humano y su medio ambiente; 

. afirmación basada en el reconocimiento de la gran variedad de formas en las que la gente 

interacciona con su entorno. Es decir, además de la e)(presión material de los problemas 

ambientales, el ser humano les atribuye significados distintos sobre una base social y cultural 

(Leach, 1999, p. 94). En este sentido, muchos conceptos culturales de ciertos grupos se 

relacionan con el medio ambiente que comúnmente atraviesan el límite de conceptos como 

naturaleza, sociedad y cultura. Es decir, fas prácticas ambientales de diferentes culturas 

forman parte fundamental en sus modos de vivir. Este conjunto de ideas y valores no son 

estáticos, ni compartidos por todas las culturas (Leach, ibid.) Jo cual obliga a no entender las 

prácticas culturales como sinónimo de prácticas ecológicas, de tal forma que Ja incorporación 

de los componentes culturales en la relación sociedad naturaleza se vuelve imprescindible 

para no caer en reducciones simplistas, o en generalizaciones inútiles. 

:i.o11 por excelencia sumideros de cslc gas, capaces de disminuir lo concc.."t1lrnción en In atmóslCra. 
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El análisis de la forma en que las diferentes cultura~ se interrelacionan con su éntomo 

es un tema que désborda los objetivos planteados en el pres'ente trabajo; sin embargo, en lo 

que se quiere insistir es que ante los desequilibrios n.aturales causados por el ser hurrlan'o se 

pone ell evidencia que la sociedad no puede c.ontinuar bajo la misma relación. con la 

·nai~r'aleZa sin tomar en cuenta las consecuencias 'negativas de las actividades humanas en la 

biosfera, lo que ha puesto de relieve el hecho de que si continua el impacto unilat.~ral por 

parte del ser humano sin considerar las leyes que mantienen un equilibrio en los ecosistemas, 

la mayoría de las especies, incluyendo al se'r humano; seguirá amenazada. De manera que la 

· incorporación de planteamientos basados en 1C:,s componentes culturales puede ofrecer 

ventajas significativas para replantear la relación sociedad-naturaleza. 

1.1.3 El concepto de desarrollo 

La problemática ambiental está íntimamente ligada a la relación .sociedad-naturaleza; ésta se 

manifiesta básicamente en términos materiales, en el sentido de que el ser humano para 

mantener la continua reproducción de la vida, obtiene los bienes materiales de la naturaleza. 

Asimismo, la forma de organización de la sociedad es un elemento de primera importancia, 

pues repercute directamente en el modo de acceder a los recursos naturales, y en general 

determina la relación de la sociedad con su medio ambiente. Todas las sociedades han 

pasado por distintas formas de organización de acuerdo a sus alternativas históricas y a sus 

.capacidades materiales existentes en busca de una situación que se vislumbra como mejor a 

la actual. En esta perspectiva el desarrollo se ha convertido en el objetivo social principal de 

· todici Ja!; '~o~i~dades. No obstante, tal concepto acarrea algunas ambigüedades, por lo que su 

discusión permitirá una mejor interpretación de su relación con el medio ambiente. 

El desarrollo de una sociedad implica un avance hacia una forma de vida que se 

considera por lo menos mejor o simplemente significa más, entendida esta perspectiva como 

una proyección lineal (Wallerstein, 1999, p. 1 17). Esta idea no ha sido la misma, ni en todos 

lcis tiempos, ni en todos los lugares, su concepción depende, además, de las particularidades 

de cada sociedad. 

La idea d~ desarrollo fue utilizada en un principio por la biología, refiriéndose a la 

evolución de los actuales organismos por simples procesos, es decir, la teoría del origen de 
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las especies (filogénesis); y a~~ivél indivicluáL(ontogénesi~)/como el ¿onJunto de los 

procesos desde la form~ció~' de la célula emb~ion~riá.hásta ·1¿5 t~jid~~ y órganos pára formar, 

en rela¿ión coordi~ad~, un t~dÍ> armóni~~~ el ~rganls;;,o ;compl~Í~. ' , ' ·. > 

Asi, a .;,ediados del siglo XIX se tomó el ~Í>~~1~t~ ~ ~~~td:
1

~a bi¿lci~~~ para darle un 

contenido social. Por supuesto, en el plano hist6~ic~:··la ide~ el~h;~~;;;:l ele <léSarrÓllo es 
' . ·.'.e··,:.·<:·: >~s·.;::;:'·:~'.ifA)·:-;:·f·, ~~~: ·'~~::c;<_';·',1,,," ~";o;;'>-·:-.~'./~::>:,· ; -: 

anterior, pues está estrechamente vinculada al derrumbe del ststemafeudal y:al surgimiento 
· · . · :··.: -: ·,,. ;·:;''''._ -... :I ·I·;.;r_:; •. ¡~}.; .. >,~1¡ ~~!l'::• ·:.l.-~-~:!;-~,:.i.;! ~"~~ ; ~: -•· ; .. ,·;" "<· · _ _.:,,_ . -:-,! .. : .>_ 

del capitalismo como sistema económico, etapa en la cual las fuerzas ¡iroductiVas permitieron 
. ". ,,,."· "·~; .. · >~·¿;:· -;.:.'l_P\;'.;)•.R::':".·.;::;\,;: ~-~,-~, >.">·?:.:.·: :·; :··,::/ •;:_.. . -, 

un avance material en forma espectacular, haciendo :/pósible: la: idea ,'de progreso· y 
,_,, .. ~ .. ~ <: ,:¡',-.[,~·' . .::-:::;-¡.... ' ,. ,:;.• : .• _.:,' • ¡,•, • ' • 

desarrollo.(Larrain, 1994, p. 1) ., ;;'.;i.,•,\s, ·/.'{e .... :'Ú;, ~::· 
Las primeras nociones sobre desarrollo se ~Í~r~~

5

e~':1 ~~p~~e ;~;ec"bf;o01Ía poÍitica. 

El positivismo de Saint-Simon reconocia al p~o~r~so 'cb.ri~,Ú~ip~6~~so ecciriómico, de ahí 

que la nueva era del industrialismo traeri~ c~~si~~ lag~ritia;·~~ 1~'realÍ~éiÓn de tod~ las 

potencialidades humanas. El positivismo consid~raba.C)úe ~I prog~e~~ industrial exigía que la 

tucha entre 1as ciases fuese transformad~ en.1ué:fi~ cóílínt1tri~b:i;¡¡'(~~c!Íitarcuse, 1 99s, p. 

324) .·· 
.;.,_,'· 

Comte, sin embargo, considera al desarrollo'má~ ~llá:·cte ~u ~on~enido material y lo 

entiende como desarrollo intelectual. En s~s p~labras,: él coiiside~ ~lle "cada nivel histórico 

representa un éstado de desarrollo más alto que el anterior, en virtud del hecho de que el 

estado posterior es un producto necesario del anterior y contiene una mayor experiencia y un 

núevo _conodmiento:" (Marcuse, ibid., p. 344) 

A paÍtir'd~ esta época, la utilización del concepto de desarrollo se vuelve de uso común 

e~· los estudios sobre economía como un término con un contenido positivo, es decir que 

reconoce formas mejores distintas a las que prevalecen. En adelante la discusión se centra 

más bien en la forma en cómo lograr dicho desarrollo. 

Para Adam Smith, el desarrollo se basa en la división del trabajo y en la aplicación de 

las máquinas en el sistema productivo con el fin de incrementar la productividad. En cambio 

David Ricardo entendía el desarrollo como "un proceso autosostenido de capital y 

crecimiento el cual sólo podria detenerse por las limitaciones de la tierra disponible."(Larrain, 

op. cit., p. 21) 
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Para Karl Marx, el desarrollo, en el sentido restringido de creación "capitalista de 

bienestar, tenía un signi!icado con un contenido material o como acumulación ;de, capital 

(Larrain, ihid., p. 39). La discusión se centraba en cómo utilizar los fuctorés de ia prnducción', 

la propiedad y la fonna de distribuir los beneficios. 

La evolución del concepto de desarrollo hasta nuestros días, es· 111·nli~t~ria ·dé -la 

discusión acerca de las diferentes vias para lograrlo, que claramenté est~·~¡fu~ra;dd al~nce . 

del presente trabajo. La conveniencia de dar paso las percepciorié~ 'é¡¡j~ si''hi~V~liid~\obre ei 
desarrollo en las últimas décadas ayudará al propósito de c~nci'i'~<>'ri'~~'';n~;~g:;;[i~ a¡;,plio 

para una correcta concepción del desarrollo. 
, ~ .. :,: é·-~"i.-;:;-" ., = ":'- "·r;~;- . -.'! ,\~ : ·-'1.-- .-

--. ~-~;~~:~--~,: ·J: ., ' 

.. ):i; -~~I·' .;;:i\,. :1_.~:·: .":: . ·. _ 
En nuestros días, el ténnino de desarrollo es; de·, ~s.o/ com~n;, sm¡embargo, 

frecuentemente se refiere a campos muy específicos q~e-·hail'he~~~;¿;~·e s~\tilice- como 

sinónimo de desarrollo económico. En este mismo ~en;id~.s~ h~-~ÍilÍ~do'~o~o sii1ó~imo de. ,.. 
crecimiento económico, situación cuantificable por,'niedlo ··de>índice~·· ecrinórnicos/ El 

"' '. -. ._,, 

desarrollo, en cambio, se refiere más a un proceso. · ;.\. }'.?,.ii~~·, o; .·« 

La preocupación por el tema del desarrollo pasÓ_a primer plano desde.eLsiglo XIX, 

asociada principalmente a las discusiones que había s~bre ~I p;ogreso de las sociedades. No 

es sino hasta después de la segunda guerra mundial ·cuando el desarrollo se convirtió en un 

"tellla ideológico clave y campo de batalla" ·por sus implicaciones en la concepción del 

desarrollo tanto. por los. países con un mayor avance industrial como por Jos menos 

avánzados; pues eldeSllrrollo- significaba mayor igualdad interna y crecimiento económico 

(S~n-kei, ÚISO,_p. 9).'.Así la atención se centró en el crecimiento económico en los países 

indusirlali.ziidos, mientras que en los países menos industrializados, la discusión se centró en 

la industrlalización.(Wallerstein, 1999, p. 125) 

El. crecimiento económico es considerado como la aspiración de muchas sociedades 

ac~~ales. Después del desmembramiento del bloque soviético, no ha tenido problemas de 

consenso la idea de que el desarrollo económico de muchos países occidentales ha sido el 

modelo para los "subdesarrollados", los cuales, si querían salir de la "penuria" tenían que 

incluir en sus políticas aspectos encaminados hacia el crecimiento económico, el desarrollo y 

la modernización. De manera que "la modernización se ha presentado como el paradigma 

domina.nte, el objetivo que las sociedades debían plantearse precisamente para conseguir un 

desarrollo económico."(Pardo, 1997, p. 187) 
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A la·. noción de desarrollo se le' fueron incorpo'rañdo la~ dimen~i'on~s económicas, 

sociales y culturales, lo cual llevó a conside~ar a mediados d~~ 1~ décacÍ~ d~ los iños setenta lo 

que se le deñominó estilos de. desarrollo. En' este sentid~. Os~ald¡,' Stinkél entiende al 
desariollo como: <>:· , f~ 

,'- ' ' ·. 

un proceso de transformación de Ja sociedad caractenzado ~;;r úmi e:.;pansiÓn·d~ su capacidad productiva, Ja 

elevación de Jos promedios de producÚvidad . por' trabaj~.d~~.,'y de ingresos por persona, cambios en Ja 

estructura de clases y grupos y en Ja orgWÍizooión social, tran~f~nna~iOnes culturoles y de valores, y cambios 

c'll las estrucluru.• políticas y de poder, todo lo·c~a·I 'canducc'ó'll~~ ~·!~ación en los niveles medios de .vida. 
(Sunkel, 1980,p. IOJ · ·' : .... : "-''.:": ,. · ' · 

·;,, 

Adicionalmente, Sunkel advierte sobre las co~~~~·uen_ciasnegativas que puede ocasionar esta 

interpretación del desarrollo, principalníerÍté'en lo que se refiere al medio ambiente . 
. . ,"··, '-::(<· :·:.::.,:f;.·~· . ;·/· ::-; '~. 

Habria que agregar que el cl~;á;...~IÍ~' sigÜiticamayor i~ualdad interna, es decir una 

transformación social y crecimierito (Wallerstein, , op. Cit.,. P;".127). Con base en estas 

percepciones, parece evidente cual de ambos objetivos fue la' ·fuerza motoni del impulso 

politico hacia el desarrollo durante el siglo XX. Así, la palabra desarrollo se convirtió en la 

panacea universal. 

De cualquier manera, aun cuando se hiciera un análisis exhaustivo de las teorias del 

desarrollo anteriores a la década de los años setenta, resultaria clara la ausencia del fuctor 

ecológico y del medio ambiente en estos estudios. En síntesis, la crisis ecológica pone en 

cuestión todas las teorias económicas de los últimos dos siglos, haciendo evidente la 

necesidad de una perspectiva ambiental para alcanzar un verdadero desarrollo. 

1.1.4 La articulación entre medio ambiente y desarrollo económico 

El concepto de desarrollo implica avances no sólo en términos económicos, sino también en 

las condiciones sociales, culturales, politicas, entre otras, que implican necesariamente un 

aumento en el nivel de vida de los seres humanos. 

J Para una mayor reflexión sobre el ténnino .. Jcurrollo" en la ~iedad oonlcmporánca \'éusc D. H. Aptcr (1990). 

R~lhlnldng dcnlopnwnt. Modcmtutton. ~pendcncy •nd postrnodrm poUtfa, USA: Sage publicatJom. 
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- -·- -

Como ya se señaló anteriormente, no se tr~tade Ún p~oc~~o predeterminado, sino que 

depende tanto de las condiciones materiales existen!~; así como de I~ alternativas históricas 

de cada sociedad. Así, el desa;,.ollo sep~esenÍá como u~ proceso no homogéneo, donde cada 

sociedad tiene la capacidad para determinar la manera· de l~grarlo.· Esto es lo que se define 

como estilo de desarrollo: 

In mlUlcrn en que dentro de un dch .. -nninado ITTsh .. "rrlll sc'_~Ígani~im y' asignan los recursos humanos y 

muteriolC8 con objeto de rcsolv<T los interroguntes sobre que!, panfquiéncs y cómo ·producir los bienes y 

S<TVÍCÍOS O lo modalidad concreto y dinámico adoptada por Un SÍstcriul «'11. Un wnbito definido y en un 

momc'llto histórico dclcnninudo. (Sunkcl, op. cit., p. 14) 
.. . . '. -

De ahí la importancia de los estilos de desarrollo;· Aunqué s~ discusión no se trata en 

profundidad en este trabajo, en cambio, se intenta más bl~n e~pli6;r)~ articulación entre 
~-"· ' ~ ' . ' .· ;:;·· . ,· - -

desarrollo y medio ambiente. ·.;¡;.· ;,•·;;.; 'z'.1·;,:.:i:•:;: :•· ~:->:' 
. .. . .. :; ' :~%n1fü.;:;ú'L~\: ',[.;;; .. 

La relación sociedad-naturaleza no es fortuita/depende en gran medida"de.la forma de 
:-'.~. ,- _~,· •.-· ,O:-."~' .. ' .;:,!;i·.~!;=<,.'. ,y.;'··::p~,·~~:·;s-~;Y;?-,;("1;,<,'' \..-,,'.;·,: - ;;· _ "·.~¡' 1-~· ... 

organización social que determina el estilo de .desarrolle>. J)ichoprocesó,';aidel'erider de lós 

elementos obtenidos de la naturaleza incÍde di;ecíá'~c~i~ ~n·¡~· f~~~"d~ l~}~;~ci¡;i;~ió'~\6ci~t 
de los elementos de la biosfe~.(Sunkel, ibÍd.) · : :.;; •:<• ' ... ·,:P>:·(;,~';:;,~·út·. 

' ,_;_ ': ... ,.: : ~:--)~:~, 

.El desarrollo económico es el que tiene un mayor impai:t~'eí!"~I hi~dld'~mbierlte'.';a 
que depende de la producción de bienes y servicios; proceso' estrééhárne~ié ligado a la 

prodúctividad de la fuerza de trabajo, a la eficiencia en el uso de recu.rsos natural~. y al uso 

de energía; es decir, el proceso de desarrollo está condicionado por las características del 

medio ambiente como son la disponibilidad, la ubicación de los recursos, el clima, etc., y a su 

vez, como el desarrollo implica una mayor cantidad de energía proveniente de combustibles 

fósiles como el carbón, el petróleo y el gas natural, inevitablemente produce un impacto en la 

naturaleza, creando nuevas condiciones para el proceso de desarrollo. Además, si la 

utilización de los recursos naturales se hace a gran escala, como lo es actualmente, genera 

amenazas ambientales como la alteración de ecosistemas, la generación de desechos tóxicos, 

lluvia ácida, destrucción de la capa de ozono, etc. 

Cuando se considera como fin del desarrollo el aumento de la producción, ésta requiere 

también el uso intensivo de químicos cuya elaboración genera desechos igualmente tóxicos. 

Y si además consideramos la urbanización, las. emisiones de gases, etc., estos elementos 

generan nuevas amenazas para el medio ambiente .. 
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Esta nueva situación condiciona de nuevo al desarrollo, pues el uso intensivo dé recursos 

ocasiona su agotamiento, que· a su vez implica la bilsqueda de nuevas fuentes de 

abastecimiento, y por consiguiente un cambio en Ja ubicación espacinl de los factores de 

producción, nuevos avances tecnológicos para la extracción, cte. que hagan factible el proceso 

de desarrollo en estas nuevns circunstancias. En resumen, se trata de un proceso dialéctico en el 

cual es imprescindible Ja inclusión del componente ambiental en Ja concepción del desarrollo; en 

caso contrario, la atención puesta en un sólo aspecto, inevitablemente se hará en detrimento del 

otro, que a linal de cuentas ha sido el medio ambiente (Sunkel, op. cit.). 

Finalmente, el tema que ha acaparado L1 mayor atención durante Ja illtima década ha sido 

el referente al desarrollo sustentable, el cual ha llegado a formar parte de la retórica política 

mundial durante Jos años noventa (Pardo, 1997, p. 200). Aunque posteriormente se le 

dedicarán secciones exclusivas, baste señalar que Ja novedad del desarrollo sustentable reside 

en que prácticamente corrige las deficiencias, en cuanto a medio ambiente se refiere, de las 

principales concepciones de desarrollo, incorporando aspectos como la capacidad asimilativa de 

los sistemas ecológicos, Jos cuales no deben ser rebasados por las emisiones o actividades 

humanas; al igual que introduce tasas de extracción de recursos renovables que deben ser 

mantenidas dentro de Ja capacidad regenerativa del ecosistema; y tasas de disminución de los 

recursos naturales no renovables que no excedan la tasa de desarrollo de sustitutos renovables. 

De esta manera, el desarrollo sustentable requiere de cambios en Jos modos de producción y 

consurno.(CEPAL, 2000) 

Sin embargo, habría que agregar que para un contenido integral del desarrollo .. 

sustentable, éste debe incluir, además de In cuestión de la sustentabilidad ecológica, L1 gestión 

democrática de los recursos naturales corno medio indispensable para alcanzar la igualdad 

social y la justicia necesarias para cualquier sociedad que busque un desarrollo integra~ además 

de Ja valoración de la diversidad natural y cultural. 
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1.2 SURGIMIENTO Y EVOLUCIÓN DE LOS PARADIGMAS SOBRE l\U:DIO 

Al\llllENTE 

l~-i sociedad no es un sistema homogéneo, en ella coníluyen sinnúmero de actores. El papel de 

los Estados, de las organizaciones sociales, de la co1mw1idad científica, de las empresas y de los 

organismos internacionales en el sistema socioeconómico actual, específicamente en la cuestión 

ambiental -aspecto que no fue atendido hasta mediados del siglo XX- debe. tomarse en 

consideración con el fin de contar con los antecedentes mínimos indispensables para 

comprender la coyuntura actual. 

A pesar de que dentro de los límites. de este trabajo es imposible anaÍiz.ar con detalle 

todos los modelos mundiales, un breve análisis de' la' evolución experirnentada ·por el 

planteamiento de los principales modelos, basta para darse cuent~ de la ~m~lia variedadde los 
mismos y lo poco que eslán determirlad~s:_sL·s ;Pi~n~·¡~~~f;;6ri~:;~;y. · - ':<.'1:~ ·-~'c .. '.' " 

·~.f";r >-·~;·,·;.-:~¡;;~ .. ¡'';-.'.~Ji·,'.._• (,:;;~::;:',f/'.~-;;:;:.c:;~?:·.;:· };;-:.,.·:, -

Las primeras concepciones trataron' de d~finlf'el rliqri#~ e11 su ~~nj~riio desat~ndiendo la 

existencia de regiones diferentes. Hoy es evidente la necesidad 'de.diferenciación regional, que 

tome en cuenta las diferencias culturales y s~ci~I~ d~ntÍ-~ 
0

dé'ios';,-a'íses:i.·· .; '. · . 
. · .... ··.:>>- -. -· ;.-:J~~·:,:-. 

Resulta claro que la construcción de modelos mu'lldiales sobre medio ambiente no puede 
. ,. ' ~ ' ·" ·- t . ,., ... 

dejar de ser una esfera de lucha ideológi~; ya' que está rda,cio~ada a la formación de una idea 

más o menos concreta del futuro de la hunm1iidad. Dé ahl que la ubicación de estas ideas en su 

contexto histórico nos permitirá comprender la multit.ud de percepciones sobre el medio 

ambiente por parte de los diferentes actores, al igual que explicar en gran parte las dificultades 

por las que no se han logrado resultados efectivos hasta ahora. 

1.2.1 El mroio ambiente ni margen del desarrollo económico 

La problemática ambiental no es un problema propio de la época actual, es consecuencia de una 

serie de hechos y condiciones que han ocasionado que ésta se haya agudizado y complejizado 

en nuestros días. De igual forma, la conciencia sobre el problema se ha reílejado en diferentes 

formas de expresión, debido en gran parte a una mayor información disponible. 

25 



El origen del problema ecológico contemporáneo lo podemos ·encontrar en las 

transformaciones industriales del siglo xvm y XIX, consecuencia del mayor conocimiento y 

posibilidad de intervención sobre los ecosistemas por parte del ser humano debido a los 

grandes avances científicos y técnicos (Arroyo el al., 1997, p. 52). Esto no significa que antes 

no hayan existido problemas, sino que éstos se acentuaron como consecuencia de adelantos 

científico-tecnológicos. 

La preocupación por el deterioro del medio ambiente se genera, en un principio, por 

problemas concretos tales como el humo despedido por las chimeneas de las fábricas debido 

a la combustión de carbón o la acumulación de desperdicios en áreas visibles; hechos que 

ocasionaron que las primeras preocupaciones adquirieran un carácter local, y en 

consecuencia las disposiciones para remediar esta situación también poseyeran esta 

característica. 

Las_prillleras percepciones sobre el_problema son _de tipo regional,pues ei ll!!pa~io 
geográfico donde éstas se generan está bien definido. s~ ~;ripie~ a ~~~tÍs~rii~- u~ ~~~~~ 
sistema ,iirtificial en ll~l11lelo y al margen del sistema natural;)o que conocemos como 

civilización;>. Confor;;.e el problema se agrava y se."vuelv_e _más complejo, genera 

consccue~~ias' más ~Úá de aspectos meramente técnicos, los cuale~- no dieron los resultados 

sat_isfuét6rios q~e ~e esperaban. De manera que se empie~ a percibir que la situación no es 

expresió~ de.'problémas 'aislados, sino que éstos revelan las contradicciones de la relación de 

la 'socieclad.co~' I~- naturaleza. Preocupación debida principalmente a la percepción de un 

doblepeligro: el deterioro creciente del medio natural y recientemente el agotamiento de los 

' recur~os no renovnbles.(Arroyo el al., ihid., p. 50) 

Las acciones de la sociedad para solucionar la problemática revisten diversas formas, 

desde Jos más simples movimientos sociales de carácter local,6 que constituyeron los 

principales elementos de presión para el establecimiento de disposiciones con el fin de 

revertir los efectos de un problema de contaminación, hasta reflexiones de carácter teórico 

que pusieron en evidencia la gravedad del asunto. 

El sistema productivo en Inglaterra en el siglo XVIII es un proceso contaminante 

debido a In baja eficiencia en la utilización de los combustibles. De tal forma que las primeras 

6 A rm~izuJos del siglo XVII cxistfan organi711cioncs que son antcccdcnh:s directos de Jos grupos verdes. Un ejemplo es Lo 
So.:io:Jud de Ami¡¡os (los Qunkcrs) en el Reino Unido (Lambcrt. 1994. p. 165). 
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disposiciones de carácter jurídico se refieren más a la protección de la salud del ser humano, 

la higiene y I~ ~alud ~ública, que~ la conservació~~de los sistemas naturales.'. Asimismo. 
·' ••••• • • • • ' • • > -

debido a las ·.condiciones precarias a las que eran someti.dos los trabajadores, se generaron 

. normas P,ara .1~ pr':lve~Ción de enfermedades y accidentes relacionados con el trabajo. 

Sin ·embargo, el proceso de deterioro del medio ambiente, co.nsiderado como un 

problema local, fue adquiriendo una mayor amplitud. Así que, posteriormente, las 

disposiciones jurídicas se encaminaron hacia la protección de sistemas naturales bien 

definidos como ríos, bosques, suelos, etc. Dichas normas fueron adquiriendo cada vez mayor 

espe.biftcidad en cuanto a su margen de aplicación. Pasaron de sistemas naturales, hasta 

dispo~iciones específicas como la prohibición del uso de insecticidas y fertilizantes. 

En el plano teórico, la discusión sobre el desarrollo se hacía por parte de los 

economistas. Su interés se centraba en las condiciones de reproducción y acumulación de 

capital. A pesar de que en las primeras concepciones sobre el desarrollo no incorporaban a él 

ninguna concepción sobre medio ambiente, las primeras refle)(iones sobre las relaciones 

materiales sociedad-naturaleza se diéron dentro de la teoría económica. 

Si nos remontamos a' lo~ an;eced,~riies de I~ teoría económica en el siglo XVIII, los 

fisiócratas consideraban .a hi tie~ como generadora de e)(cedentes que permitla la 
.. · ' . ·-

acumulación .de capital. Conforme aumentaba la mecanización del sistema productivo en el 

siglo XVIll, en plena Revolución Industrial, se había iniciado un tiempo de optimismo en las 

capacidades creadorasdel ser hllmano y en el crecimiento sin limites. Dicha situación era 

bastante lógica en un momento en el cual el crecimiento demográfico no ejercía 

prácticamente ninguna presión sobre los vastos ecosistemas. Sin embargo, los clásicos 

refutan la aseveración de los fisiócratas arguyendo que es el trabajo la verdadera fuente de 

valor, puesto que consideran que los bienes naturales no tienen derechos de propiedad 

e)(c)usivos, por lo tanto son gratuitos.(Quadri, 1994, p. 24) 

Desde los principios de la teoría económica, el crecimiento fue el tema fundamental. 

No obstante, Adnm Smith no llegó a considerar en sus estudios dos elementos que 

7 En lnalalcrra, )'U en el siglo XIII se prohibió el uso del ciuhÓn por sCr perjudicial a Ja salud, y en el. siglo XIV Ja Ro)1d 
J>roclamation prohihfa el uso de carbón marino. En el siglo XIX, el problema del smog pasó al Parlamento ittgl~!I, 

cstnblcciéndosc un comité para al análisis del problema (Mirando, 1997:69), 
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terminarían con el optimismo' puesto en el crecimiento sin, límites: la , relación 

recursos/población planteada posteriormente por Malthus, y la ley de los rendimientos 

decrecientes de Ricardo. En síntesis, lo que Malthús planieaba era que el crecimie'i;'io de la 

población era en forma progresiva, mientras que los alimentos crecían en forma a~itrTiétiC:a, io 

cual inevitablemente ocasionaría que en un momento la población sobrepasarla '1a capácídad 

de generar alimentos, resultando insuficientes, por lo que los salarios, se situarían ~ntonces 
por debajo del nivel de subsistencia. 

En cambio, para Marx la miseria no era producto de, un crecimiento, demográfico 

excesivo, sino de la organización del modo de producción capitalista, y lo que hacia: Malthus, 

según Marx, no era sino disculpar a los capitalistas y culpar a las víctimas. De manera que 

frente al estado estacionario de los clásicos, la única alternativa que se presentaba era 

entonces el socialismo. Por su parte, David Ricardo consideraba que ante un crecimiento 

demográfico que presionaba sobre los medios de subsistencia se tenían dos alternativas; por 

un lado estaba la reducción de la población, o por el otro, una más rápida acumulación,de 

capital. En cambio, John Stuart Mili fue quien más explícitamente se refirió a!' estado 

estacionario. Él consideraba que en los paises más atrasados la preocupación seguía siendo el 

aumento de producción, mientras que para los más avanzados era una mayor dis~ibución, 
que implicaba necesariamente el freno de la población.(Tamames, I 98S) 

El factor principal que explica la mita de una perspectiva ambientarde~tro de la teorla 

económica del siglo XIX y principios del siglo XX es que mientras los,clásicos consideraban 

a la tierra como un factor de la producción qu,e implica la i~posición de un límite por parte 

de la naturaleza a ,la acumulación, de capital; los economisfus "modernos" consideraban a la 

tierra como un bien de capiÍal, 'reduciendo: los factores de producción al capital, lo cual 

precisamente se con~irtió e~i·u~, a~ioiíi~ ~pliiun~nte ~ceptado''.. (Quadri, op. cit., p. 25) - ".. . . . ,, . . ~' . ,_ ·.·-·-. ~-·r: •- ··. " ' -~' , .. :--- . 

Desde los cambios en las estrÜ~iurai~~nó,fTlica, políti~a y social debidos a los avances 

tecnológicos generados en los slgl~s,xvill"y,XiX, los países capitalistas, asl como los 
• • • • '· ''.o"r'••' • .. ,. 

socialistas durante el siglo XX, se:orie~tai-~r,i,~áéia el credmiento,económico por medio de la 

industrialización. Dicho proceso se ha basado 'en 

factores de la producción. 

En las primeras décadas del siglo XX,Ja situación se volvió rnás compleja co~ la 

formación de grandes consorcios co~' activ'idades a nivel mundi~I. lo cual pro~ocó un mayor 
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impacto en la riaturalez.a, consecuencia de Jos grandes avances en las comunicaciones y en 

Jos sistemas prod~ctivos1; además, el desarrollo de los sistemas financieros y del sector de 

servicios influyó aun más en Ja idea de la creación. de ~alor sin ninguna relación con los 

'recursos naturales. A pesar de esta situación, la" perspectiva· 'ambiental comienza a 

incorporarse dentro de Jos estudios económicos, aunque todavía sin ninguna referencia 

explicita.9 

El surgimiento del "socialismo" como un··, sistema . alternativo trajo consigo la 

posibilidad de una nueva relación del ser humano con la,n.atumleza. La planificación central 

materializada en Jos planes quinquenales buscó'.: gene.rar:· niveles de desarrollo con 

posibilidades ilimitadas de crecimiento comparables a las ·dc)as· potencias capitalistas con 

base en sus amplios recursos y su gigantesco tcrritori~eiÍ ~I ~asri.d~ la ex Unión Soviética; 

sin embargo, sus metas de carácter ecológico se ~i~~'ori 'rriodi~cadas por metas de carácter 

político, que finalmente desembocaron en un daño"co!'npi~b
1

J~,;·e i~éluso mayor al ocurrido 

en Jos paises capitalistas. ,··~·:: 

< /;~;- " i; .. : .. 

.. ·;;~ :~~~-,,_}'· 

-~·;;\:~·;,:,:.··· 
Las guerras mundiales trajeron consigo Ja de~astií~ilm'd~'grandes áreas, principalmente 

urbanas. Aunado a lo anterior, la producción de annamentcís':.increm~ntó la denlanda de 

grandes volúmenes de minerales y combustibl~;, qÜe ;¡¿¡;:~io'~ó ~Ía;;dés p~oblemas 
ambientales. Después de la segunda guerra mur;dial, las' fuerzas productivas se orientaron 

hacia la reconstrucción de las ciudades devastadas, la reorganización del comercio y de las 

finanzas internacionales, impulsando una etapa de gran crecimiento económico, Ja cual se 

caracterizó por la mfnima atención a los efectos perjudiciales sobre el medio ambiente. 

Las primeras concepciones sobre el equilibrio ecológico priorizaban la conservación. 

Es asl como en los años 60 surgen las concepciones de crecimiento cero del Club de Roma, 

que en contraposición al modelo desarrollista de la época plantearon el colapso que se daría 

como· consecuencia del crecimiento de la producción, la población y la contaminación, 

justificando así Ja necesidad de frenar el crecimiento económico. Esta concepción perrnitió 

' Es m.-ccsario agrcgnr que desde los úllimos afülS del siglo XIX. el uso del rctrólco se fue extendiendo ampliomcntc. lo cual 

hn ocasionado también desde entonces dai\os ni medio ambiente. 
9 En In década de los aftas 20 y 30, algunos economistas como Cccil Pigou y H. llotclling mencionan la compcnsnci6n de 

danos Cllusndos por el proceso productivo, en el cual se incluyen los dnños al mcdionmbicnlc.(Quadri, op. cil.) 
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sensibilizar a la sociedad acerca· de la finitud del plá.ííehi"y la existencia de los limites 

extremos.(Mirandi, 1997)' · · i. 

Asimismo, las concepciones coino el conservaciollismo extremo y la visión de los que 

impulsaban ~{c~e~i~ie~'t~'c~~i;'; ~~ b~;~a d~ una ~onse~ación absoluta de detenninados 

recurs~s ~át~~i~s, ~ii' ri;J~ho/~sci~. bus~rib~n preservar la naturaleza por sus valores 

estéticos y: r~~r~~tlvi;~; ~¿r ape~ó a los v~Ío;es tradicionales o por solidaridad con las 

.sociedade~ pdn;iÍi~~s;(Leff. 1992{10 qu~ implicaba una concepción incompatible con el 

• desarroÚ&. ·· · 

·.· ., 
Ambas , posiciones reílejan una . perspectiva limitada en cuanto al desarrollo, pues 

i~pl,ican u~a .d~tencióri d.e éste. Es claro que los problemas del desarrollo sólo pueden 

resolverse a través del mismo desarrollo. Estas concepciones no incluyeron aspectos 

rl'.ferentes a I~ sit~~ciÓn de los paises menos desarrollados. Hoy es evidente que no puede 

haber desarrollo en la dependencia. Estos mismos rasgos son los que van a caracterizar en lo 

posterior a las propuestas del desarrollo sustentable. 

1.2.2 La dimensión ambiental en la planificación del desalTollo 

Las advertencias del progresivo deterioro ambiental desde mediados del siglo XIX por parte 

de científicos, principalmente biólogos, no tuvieron eco más allá de las regiones donde se 

circunscribía el problema. Es hasta la década de los años 60 del siglo XX cuando las voces de 

ecólogos y economistas se alzaron y tuvieron resonancia en movimientos sociales más allá de 

las fronteras nacionales. Sin embargo, la preocupación por el medio ambiente se centraba en 

la. preservación de especies en peligro de extinción y en la protección de zonas naturales 

amenazadas por el ser humano.(Eblen, 1994, p. 681) 

La principal aportación de estas voces y movimientos es que produjeron una mayor 

concientización de la sociedad sobre los problemas del medio ambiente, los cuales no se 

'. _ presentaban ya como cuestiones locales, sino que sus efectos incluían extensas regiones o el 

planeta mismo, pues estos problemas jamás se habian presentado de tal fonna y magnitud, 

·como para· que constituyera una preocupación colectiva y un referente social de primera 



magnitud (Arroyo et; al., 1997, p. - 50). Así :se. co·menzaron a cuestionar los modelos 

económicos prev~lecientes c~n su fe ciega en el progr~s¿ material para alcanzar el desarrollo. 

De esta manera. se puso ~n evidencia que detrás del desarrollo económico y las grandes 

ventajas que supuestamente traería consigo se. -~n'conti-aban daños inadmisibles a la 

naturalezá, inclu.ido e(ser humano mismo. 

:_A final_es de los años sesenta y principios de los setenta se comenzó a tener conciencia 

que lo que era considerado como una antinomia: la relación desarrollo-medio ambiente; lo 

_cual no era así, sino que ambas percepciones eran parte de un mismo proceso. Los países 

. capitalistas y socialistas comenzaron a reconocer los costos del daño ambiental ocasionado 

·por los altos niveles de industrialización. Por su parte, los paises con menores niveles de 

industrialización prácticamente no atendían los problemas del deterioro ambiental a pesar del 

daño que infligían a In naturaleza en aras del desarrollo.(Urquidi, 1994, p. 47) 

Las viejas organizaciones no gubernamentales, como la US Sierra Cl11b,_y 'las más 

recientes establecidas en los años sesenta como la _World Wildlife F1111d, Friencls ofthe Eárih 

y Greenpeace co~enzaron también_ a f?jerce_r presión en aspectos ambientales como la pesca­

de balle!l~~· conta1,11inación Y, pfl!ebas nuclear~. ;'.;: 

:~i!fl~~~1h~~~~~1~~s~~~:~~~~~~~~ª~~~!.:: 
caon-vez ínás de ciirácter global:.' ;, --:- >~¡\•. "': . '"' ''.' 

e,;::.-.>. -l".:. ·- ·:::·.· .. '_.-.• '.';-:;··-·-·· <.;. 
pesar de los signos del .deterioro·a'mbiénía'I,- a:nivel• internacional no se tenía 

con~i~nci~ de la n~cesidad de prote~er al ambient~.Basta decir que la Carta de las Naciones 

Unidas no hace ninguna mención específica sobre la prevención de la contaminación o la 

conservación de los recursos-. En 1945, casi no había.programas para prevenir la destrucción 

de los ecosistemas,'º a excepción oc algunas organrzacfones no gubernamentales. Además de 

las comisiones de pesca, de las convenciones sobre las pesca de ballenas, de los acuerdos 

10 En.In dc!cuda de los ai\os Scscnta,. las-~acioncs UnidWI tuvieron como objetivo el desarrollo económico de los pafscs 

surgidos del n.."Cientc proceMo de dcscoloniznción. fin 1962 Ja Asamblea General de fas Naciones Unidas adoptó una 

rc:i:uluciól) referente o la sobcnmfn sobre los rccurs~s nnluralcs sin ninguna mención sobre su protección. 
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sobre migraciones deave!S, muy pocas leyes o acciones multilateral~s se hablan 'desarrollado 

internacionalmente:(Bimie; 1994, p. 327) 

Un importante acontecimiento fue el establecimiento -fuera del sistema de las Naciones 

Unidas, pero dentro de una Conferencia organizada por la UNESCO- de la IUCN, conocida 

como la Unión Internacional de Conservación de Ja Naturaleza. No sólo gobiernos, sino 

departamentos y agencias de organismos gubernamentales y no gubernamentales pudieron 

ser miembros. Esta multitud de perspectivas permitió preparar estrategias más coherentes, las 

cuales pudieron ser introducidas, a través de un gobierno interesado en ellas, a las Naciones 

Unidas para su aprobación como resoluciones. La IUCN demostró ser una organización 

efectiva para llevar las cuestiones ambientales a la atención de los encárgados de. 

instrumentar pollticas a nivel internacional; además, publicó su propia Estrategia Mundial de 

Co11servació11 en 1980, actualizada en 1992.(Birnie, ibid., p. 36) 

Algunas propuestas consideraban como prioridad Ja conservacion de los ecosistemas. 

Dicha percepción, no obstante, ignoraba la·, base material é~nla que' se sustenta el desarrollo, 

as[ como las referidas al consumo de ·determinados ·recursos para la satisfucción de 

necesidades. De igual manera, las concepciones .. de qúienes propugnaban el crecimiento cero 

desconocían que Jos problemas del desarrollo sólo pueden solucionarse a través del mismo 

. desarrollo. Instrumentar las políticas de crecimiento cero significaba condenar a los paises 

menos desarrollados a sus condiciones de pobreza, por lo que Jos países menos desarrollados 

demandaban Ja igualdad de oportunidades, pues [os países desarrollados habían logrado 

alcanzar sus niveles económicos sin ninguna restricción en el acceso a los recursos naturales; 

así, las poHticas de crecimiento cero obstaculizaban a los países más pobres en sus objetivos 

de incrementar sus niveles de desarrollo y elevar así el nivel de vida de la población. 

Esta situación cambió al surgir la idea de llevar a cabo una conferencia mundial que 

atendiera la problemática del medio ambiente. En 1968, el embajador sueco Sverker AstrOn 

logró que se incluyera al medio ambiente dentro del temario del ECOSOC de las Naciones 

Unidás. De ~ta· mánem se convo~ó a la forrnación de un grupo de expertos que incluía a 

economistas, ecólogos, científicos y sociólogos, quienes elaboraron el inforrne Founex, que 

sa!ió,a la .. luz en 1971, donde se recogían las preocupaciones de los países menos 

desnrrolládos sobre el medio ambiente. Su principal conclusión se referia a que la única 

solución a los problemas ambientales por parte de los menos desarrollados era posible sólo a 
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través del mismo desarrollo. A pesar de ello,NacionesUnidasno respondió de ill.mediato a la 

integración de estos. aspectos, y ~cintinuó é~n á~'cion~s s~toriáles depe~diendo de . los 

diferentes programas de cada organi!lmo especializado, !lep¡ra'ndo los prciblenilÍs del medio 

ambiente de aquellos del desarr~llo: , 

De esta manera se convocó en 1972 la Conferencia de las; Náciones. U ni.das .sobre 

Medio Humano en Estocolmo. que permitió que gran parte ,de las ~recicupaciones de los 

diferentes sectores fuera analizada.· Desde la fundación de las Nacion'íís Unidas nunca se 

había tratado un tema que constituyera una demanda mundial1.1·sin importar la capacidad 

económica o la ideología de los países. 12 La Conferencia de Estocolmo/más que un punto de 

llegada o de partida, permitió aglutinar en un mismo espacio las "inás diversas opiriione5 sobre 

la problemática;13 dicho acontecimiento, además de la publi~llción. en el 'mismo año del 

Informe del Club de Roma titulado Los Límite~· de/C~eci;i,/e'f,10; sirvió más como punto de 

referencia para las acciones posteriores, pues muy, ¡)ocll · gen~e_ había escuchado 'sobre los 

problemas ambientales mundiales. La ,Co~fere~~ia''.;~~ede ! considerarse como la 

universalización de la ecología política.(Tarnnmé~.: 1985; pp/ 172, 173) · 
·'. 

En la Conferencia se d~fini~ron los sig~ientes aspectos a tratar, todos desde una 

perspectiva ambiental: 'ásenkini~nt~~ hÜri'i~ri'o~. ~anejo de los recursos naturales, 

identificación y control d~ éi~;~~hbs contami~~ntes; aspectos educativos, informativos, 

sociales y culturales, y las implicaciones internacionales de las propuestas de acción. 

Como en toda negociación internacional, existieron perspectivas opuestas entre sí, lo 

cual dejó en evidencia la gran cantidad de intereses que confluían para la resolución de la 

problemática. Los países menos industrializados mostraron resistencia ante la perspectiva de 

los países más industrializados de separar los problemas del desarrollo de los de medio 

ambiente. En especial los países que habían logrado su independencia recientemente, 

11 A pt.-snr de algunas conferencias organizadas untes de In CNUMAII~ su visión era limitada. En 1949. las Naciones Unidas 

convocaron la Confi:rcncia Cicntllico pnra la Conscrwción y Ulilil.llción de Recursos; y en 1969 se realizó Ja 

ConH.m:ncia de Expertos para el Uso Racional y Conservación de los Rccllr.IOS de la Biosti:ra (La Conferencia de la 

biosfcre). Ambas se limitaron al inlcrcamhio de cxpt.-ricncias sobre el tema. 
11 En la Conferencia participaron 113 paises. La Unión Soviética y otros paises del bloque soviético no participaron. pues 

mientras la República Federal Alcnuma habla sido invitada, Alemania Oriental aún era excluida del sislcma de las 

Naciones Unidas~ no obcitanle, después la URSS comenzó a participar acti\'Bmcnte en I~ progranuts del PNUMA. 
11 A In reunión intcrgubcmamcntal se desarrolló. en un ambiente de tensión, un foro paralelo con la participación de grupos 

ccologistas en torno al mismo tema aunque con orientación distinta. 

~~CON 
~QRlGEN 
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consideraban a este movimiento como una amenaza a sus aspiraciones de desarrollo debido a 

los altos costos que implicarían las medidaS parll la protección ambiental, restricciones que 

no habían enfrentado los paises desarrollados en el siglo XIX Los paises socialistas apoyaron 

esta postura pues atribuían la crisis ambiental al capitalismo y al colonialismo (Bimie, op. 

cit., p. 338). D~ manera que fue evidente que los países menos desarrollados insertaron los 

problemas del medio' ambiente "en la retórica de ·los problemas Norte-Sur y de los decenios 

del Desarrollo."(Urquidi, 1994, p. 52) 

, La Conferencia tuvo como resultado inmediato la "Declaración sobre el Medio 

· Humano".·que aspiraba a ser la carta magna sobre ecología y desarrollo (Tamames, op. cit., p. 

178}. Sin~ embargo su perspectiva era claramente limitada", los efectos de la degradación 

ambiental no habían adquirido la gravedad ni la globalidad que hoy los caracteriza, y además 

los. temas tratados reflejaban más bien' Ja agenda de los países industrializados. Además, la 

mayoría de los miembros de los organismos especializados de las Naciones Unidas eran los 

países menos desarrollados, por lo que las cuestiones sobre el desarrollo fueron consideradas 

como la principal preocupación. No obstante, se logró la creación del Programa de las 

Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) con sede en Nairobi, que a pesar de sus 

escasos 'recursos;' entré sus principales objetivos se propuso la tarea de cooperar con los 

países de las Nacio~·~s· Unidas en el campo técnico, económico y social para la solución del 

problema' de la contaminación a nivel regional, subregiona.1 y nacional.(Urquidi, op. cit., p. 

52) 
... ~ . ' 

Simultáneamente, a princ1p1os de los añ~s se·t~n~. se desarrollaron los primeros 

mo.delos del Club de Roma bajo la dirección de Í. Fo~ester en 1971 y D. H. Meadows en 

1972, ·comúnmente conocidos como el Worid-2 y el Wodd-3. Ambos modelos trataron de 

definir las interacciones entre la sociedad y su medio ambiente a partir de variables 

matemáticas, manteniendo las condiciones sociales y económicas constantes. Con base en 

los resultados obtenidos, evidentemente limitados debido a las simplificaciones hechas al 

modelo, concluyeron que debido a los límites fisicos de los recursos, se podría originar una 

crisis mundial a mediados del siglo XXI. Para evitar una catástrofe de tal magnitud se 

14 A pesar de las preocupaciones expuestas durante Ja ContCrcncin. la Asamblea General de las Nacior1cs UnidftS odopló en 

1974 )-!11 Declamción para el establecimiento de un Nuevo Orden r:conómico Internacional. y la Carta de lJcrcchos y 

Deberes Económicos de los Estados. que contemplaba el derecho a elegir los medios para alcanz.1r el cn.-cimicnto 

económico, sin ningWUI mención especifica sobre la conscrvnción de recursos. 
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propuso la noción de "equilibrio global", según la cual se deberla limitar el crecimiento 

demográfico, limitar la producción y el consumo humano a nivel mundial. La principal crítica 

a estos modelos se refirió a su incapacidad de reflejar los procesos de los países con distinto 

nivel de desarrollo, pues dejaron ver claramente que el modelo se basaba sólo en la dinámica 

de los países desarrollados para ser extrapolados después al mundo entero.(Tamames, op. cit., 

p. 114) 

Posteriormente, el Club de Roma desarrolló un nuevo modelo bajo la dirección de M. 

Mesarovic y E. Peste! en 1974 llamado Estrategia de Supervivencia. Este modelo trató de 

corregir las deficiencias de sus antecesores, incorporando variables que permitieran analizar 

más factores, dividiendo al mundo en regiones de acuerdo con sus características 

socioeconómicas que permitiría analizar el desempeño global a través de· la noción 

"crecimiento orgánico". Su conclusión fue que se originaría una catástrofe global producto de· 

catástrofes regionales. Nuevamente sus resultados fueron muy criticados por nÓ· incorporar 

variables de tipo social. 

En 1976, el Club de Roma de nuevo preparó un proyecto bajo Ja dirección de J. 

Tinbergen; lo novedoso de este modelo es la incorporación de recomendaciones.en materia 

de colaboración internacional en los campos económico, poÜtico y Científico que'permitieran 

encontrar soluciones para la satisfacción de las necesidades de la población. Asimismo 

criticó la creencia por parte de los países desarrollados en el crecimiento ilimitado. Al igual 

que en los modelos anteriores no se hace ninguna mención especifica sobre las diferencias 

sociales entre los países; y considera a la solución de la pobreza desde una perspectiva 

simplista del traslado de bienes entre los países, dejando en segundo plano los cambios 

socioeconómicos. 

Los límites al crecimiento mostraban una visión catastrofista de las condiciones 

ambientales hacia las últimas décadas del siglo XX. Su visión se centraba en el crecimiento 

demográfico, como la causa principal de una posible crisis ambiental ante la insuficiencia 

alimentaria y destrucción de los recursos. Esta visión neomalthusiana intentó corregir estas 

deficiencias incorporando variables adicionales que contemplaba condiciones regionales; sin 

embargo, las conclusiones· eran las mismas, en lugar de una catástrofe de dimensiones 

planetarias, ocurrirían crisis regionales de acuerdo con la división geográfica especificada por 

los modelos. 
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': .· 

Por parte de las Nadones Unida5 se desarrolló el proyecto F.I Futuro de la Rconomía 

Mundial baj~ J~ dirección''déW. Leontief. Su principal objetivo fue determinar Ja iníluencia 

de Jos problemas soci6económicos y políticos en las estrategias de desarrollo. Lo novedoso 

deL proyecto es ·.que precis.a Ja necesidad de cambios sociales, políticos, estructurales y 

orgánicos dentro de los países, así como cambios substanciales en el orden económico 

mundial. 

Los argumentos de las· propuestas para establecer límites al crecimiento fueron muy 

criticadas, y posteriorrnente desplazadas por las ideas de un crecimiento continuo · 

compatible, y no necesariamente opuesto con la protección.del .medio ambiente~·. · · 
\"' -·.<::·. 

Por su parte, el PNUMA surgió como una.im~Órta~te¡instii~ciónp~ra elimpuÍso de 

estudios alternativos relacionados con Já problémúÍic¡¡ del~edio. ~rnbiente y deI'de5áfrollo. 

Estos estudios de camcter teórico tuvi~ron; en.~te ÍtÍa~Cí:'g;ri~ dlfusiÓn. ~ri ~j~_mpÍ6 .claro 

fue la noción sobre el desarrollo ec'ológic6 o .e~Cíd~s~'rroi16, concep!o :~.cúñ~do/ por el 

economista polaco lgnacy Sachs." 
.. ~ . , .·., ' . ~ . ' : . . " ' : 

A pesar de la gran difusión del ecodesarrollo, no logró atraer la atención de científicos y 

planificadores; no obstll~te, ca'si diez ~ños después, sirvió de base a la nueva economía del 
. . ~ . ' . . 

desarrollo sustentable. Lo novedoso del ecodesarrollo es que incorporaba al medio ambiente 

dentro del concepto de desarrollo, lo cual incluía "un anúlisis mús amplio, de sistemas de 

aplicación de técnicas de costo/beneficio, de incorporación a las tareas de la planificación a 

largo plazo, de enfoques interdisciplinarios e interinstitucionales y de economía política" 

(Urquidi, op. cit., p. 55). Este concepto proveía un marco más integral en la concepción del 

desarrollo. Esta visión se concentraba en la producción ecotecnológica, la cual se basa en tres 

aspectos básicos para alcanzarla: la productividad primaria de los ecosistemas como base 

para la· eficiencia tecnológica de los procesos naturales sin alterar sus condiciones de 

equilibrio, y en las prácticas culturales para una gestión por parte de las mismas 

comunidades. Estas ideas surgieron en un momento en el cual la planificación del desarrollo 

estaba iníl_uida por las teorías de la dependencia, del intercambio desigual y de la 

acumulación interna del capital.(Leff, 1998, p. 17). 

" Para rnay¡;i .detalle .,,;..ullar lg~c;. s:~~s (1982). F.rodesarroUt>, desarrollo •in dmr~cdón. Mf,ico: El Colegio de 

Mésico. 
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como 

El ecodesarrollo, precursor de In idea posterior de desarrollo sustentable, es definido 

unu mo<lulidu<l del <lcsnrrollo económico que po~1ulu In utili7.J1ción di.! los n..-cursos pnru In sutisliicción de las 

ncce-;idudcs <le lus actuales y IUturns gcm:rnciuncs de la poblnción, mcJiimlc lu maximizución de la elici1..i1ciu 

fi.mcionul de los Lu1sistcmns u largo pluzo, empicando unu tccnologfo adccundu u t..~lc fin y In plena 

utilización de las potcnciuli<ludcs humanos. <lcntro de un csquLmu institucional que pcrmilu lu participación 

de In población en las decisiones fun<ltuncntulcs. (Vicc..-ntc SánchCT. citado en Urquidi, op. cit., p. 56) 

A pesar de la novedad de las propuestas del ecodesarrollo, los obstáculos surgidos por 

los intereses opuestos a la transforrnación de la racionalidad económica dominante, y a la 

falta de fundamentación teórica de sus estrategias, imposibilitaron su puesta en práctica.(Leff, 

l 994a, p. 314) 
. . - ' 

Los esfuerzos durante las décadas siguientes se concretaron en el Informe Brut1dt/and, 

publicado por la CMMAD. La Comisión dejó .en claro que a· pesar de Jos: esfuerzos 

internacionales por detener el deterioro del medio aoibiente y'dét.con;en~~ g~nenilizado 
sobre la mita de una perspectiva ambienta:! ele las teoría5 econó~icasy de5a.:CoÍlo iÍtiperantes 

desde la Conferencia de Estocolmo, esta situación se había incluso_ ~gucÚzÍld~ ~om~ era el 

~aso de la destrucción de la capa de ozono como cori~écuénci~ cl~-:~u~ · 1~, politi~as 
económicas siguen ignorando la situación, lo cual dem¿stró q~e el '6re~Í~iemo e~onómico 
sin una perspectiva am.biental era insustentable . 

. Otra de las importantes aportaci~nes dentro de la corriente teórica surgida en los años 

scíerita fue la noción .de la economía en estado estacionario. Esta idea, impulsada por el 

estildounidense HeÍman E. Daly, inspirado en los estudios de Georgescu-Roegen 16
, K. 

Boulding17 y Mili'", sostenía que era necesario encontrar una situación en que el acervo del 

capital fisico y el de población se mantuvieran constantes. 19 Mediante esta fórrnula se 

planteaba un enfoque alternativo a la relación entre medio ambiente y desarrollo que se 

16 Nicholns Gcorgcscu-Rocgcn ( 197 J ). .. La ,.._,.Je la c!t1tropía y el problema n:omimiro". en Dnly. J (. E. ( 1989). 
11 Kcnncth E. Boulding (1966). "/.a f!C'ot10tttlajilhm11/e la tierra romo u11 navío espaciar, en Daly, H. E. (1989). 
111 John Stunn Mili (1848). Prindpiosdt' Ecnnnmh• Polltka. Existen diversas versiones de vurios cdilorcs. 
1
" Tul t..-studo no signilicuba r...-stancami1..-i1to, sino que: "en el caso de la rcprodlJC4..-ión !le tratarla de tasas de producción Osica 

hujns iguales 8 tusas bajas de dcprr...-cinción. y en el de h1 roblación. tnsns de natalidad hojas iguales a las tasns de 

dcllmdón b11j11s. lo que darla lugnr a que la longevidad de los acervos flsicos y de la población r1..-sullarnn de magnitud 

ch:\'ttda." (lJrquidi. op. cit .• pp. Sf,..58) 
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plasmaría posteríormeníe en el co~tenido deÍ des~rr~JI() ~u~tentabl~:(Urquidi; op. cit., pp. 56-

58) 

La .Unión lnt~r11i·cío~al ~~ra' ;~cC>~se;;;aciónde la Na~ul·ieza (IUCN) pÍanteó en 1980, 

a. través d~. I~ EsÍráte'rda 'fvtundlal ;cd·~ • c()~~~~~ciiÓ~,· ~no d~·; los<.~nteci~deíít~s >direé.tos ·del 

desarrollosustenta,bJe;''el ~JaJ fue enfendido cómo sústé~iabilÍdád é~ológicá, cuyo sentido se 

r~fiere a }a ~~'.'l~.ª·.:~~;~~-;~~~1h~·;~'?~i~;t~f:~ ;_~é:~~:,s~~h~~. hdefl~id~~~nte sin que se 
degrade. Aunquefue,d~gra_n ut1hdad paral115med1c1ones b1ofis1cas, no incorporó aspectos 

culiurales como lo; pát~ori;s d;~C>~sumC> (P~~do, i 997, p. 201 ) . 
. - - ,;•· . {'.·;.-; . - . . 

Durante las prim~ras déclidas del PNUMA,' éste insistió en las ventajas económicas de 

la protección .del medio ~mbÍente y en el costo de los daños causados a los.,sistemas 

naturales. Asimismo, se lograron grandes avances en la firma de acuerdos internacionales 

para detener o al menos establecer límites máximos en el impacto de las actividades.humanas 

·en los sistemas naturales. Entre los más destacados se encuentra la limpieZa del Mar Báltico y 
de la zona del Mediterráneo; la Declaración de Cocoyoc de 1:?9 sobre Medios de 

Utilización de Recursos, Medio Ambíente y Estrategias de Desarrollo; la Declaración de 

1980 sobre Políticas Ambientales y Procedimientos Relativos al Desarrollo Económico; el 

Protocolo de Montreal de 1987 para la abolición·· de la producción y uso de 

clorotluorocarbonados (CPC) por sus efectos destructivos de la capa de ozono; la 

Convención de Basilea de 1989 sobre el control transfi'onterizo de desechos peligrosos; el 

Protocolo de Kyoto de 1997 sobre el cambio climático global, además de muchos otros 

programas a nivel regional.(Urquidi, op. cit., p 52) 

Sin embargo, los instrumentos legales adoptados emplean con frecuencia términos 

vagos o ambiguos, encubriendo las diferencias entre países, especialmente entre el Norte y el 

Sur; asimismo, las cuestiones más controvertidas permanecen como simples resoluciones de 

organismos especializados (soft-law), de manera que el estatus final de estos instrumentos es 

con frecuencia confuso.(Bimie, 1997) 

Por otra parte, las propuestas teóricas de los años setenta para imprimirle al desarrollo 

económico una perspectiva ambiental permitieron que los países con mayor desarrollo 

económico.tuvieran una mayor conciencia de los daños ocasionados al medio ambiente. 

R~conoci~ron la importancia que reviste el medio ambiente, desde el punto de vista del 

mercado mundial, como el principal condicionante para la elaboración de programas de 
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ajuste, al igual que para construir marcos de inversión con garantías de futuro (Pérez, 1997, p. 

33). Durante esta década, el medio ambiente se convirtió en un tema público importante que 

impulsó el establecimiento de instituciones a nivel de los gobiernos;. éstos se encaminaron a 

tareas de revisión y regulación ejerciendo muy poca influencia e,.; la política económica, lo cual 

tuvo como resultado una dependencia excesiva de la regulación (Strong, 1994, pp. 26,27). En 

algunos países europeos se comenzaron a gestar partidos políticos verdes que tienen como 

principal plataforma política la protección ambiental. 

En mayo de 1982, se desarrolló en Nairobi una sesión especial a la cual asistieron las 

delegaciones de los países pertenecientes al PNUMA para recapitular sus acciones y formular 

nuevas propuestas. Los principales logros que se alcanzaron fueron, por un lado, la Declaración 

de Nairobi señalando el deterioro de la situación ambiental, lo que ocasionaba que la acción no 

podía demorarse; y por otro lado el Plan de Acción 1982-1992 que pretendió sistematizar las 

futuras acciones, marcando las defíciencias que se habían observado.(Tamames, 1985) 

Durante la década de los años ochenta, los organismos regionales y las comisiones 

regionales encargadas del desarrollo, se ocuparon principalmente por la sustentabilidad 

ecológica, es decir la capacidad del medio ambiente para soportar el desarrollo económico. Lo 

cual explica que algunas interpretaciones de la sustentabilidad pretendan mantener la 

racionalidad económica dominante y librarlo de la crítica planteada debido a sus efectos 

negativos sobre el ambiente.(Dcmo et al., 1999, p. 14) 

Asimismo, esta situación motivó a que la Asamblea General de las Naciones Unidas 

estableciera la Comisión Mundial del Medio Ambiente y del Desarrollo (CMMAD) presidida 

por la Primera Ministra de Noruega, Gro Harlem Brundtland. La Comisión se dedicó a la tarea 

de realizar un estudio sobre la relación desarrollo-medio ambiente desde una perspectiva 

integral. L'I principal conclusión n la que llegó es que ambas dimensiones son parte de un 

mismo proceso, y la única forma en que po.día elimina~se la visión fragmentada era a través del 

desarrollo sustentable, concepto aún no preciso hasta nuestros días. 
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1.2.3 •:i il!forme llr11111/t/11111/ y In Cumbre de la Tier1·n 

El dcbalc sobre los problemas ambienlalcs ha transitado desde las anlcriores discusiones sobre 

la compatibilidad en1rc desarrollo y medio ambiente, hasla la polémica actual de cómo lograr la 

sustcntabilidad del desarrollo. Esta situación se ha reflejado en la multitud de propuestas para 

solucionar el problema ambiental, las cuak'S han ido desde las concepciones conscrvacionistas, 

el crecimiento cero, hasta los límites al crecimiento y el consenso mundial. Si bien es cierto que 

en su época acapararon la atención mundial, demostraron ser ineficaces al considerar sólo 

aspectos aislados de la problemática. 

De manera que las recomendaciones del informe se encaminaron hacia lo que se definió 

como Desarrollo .\í1.we11table, aquél que "satisface las necesidades de la generación presente 

sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus propias 

necesidades" (CMMAD, 1988, p. 67). 

No obstante, enseguida se advierten los problemas que representa L1 definición del 

concepto de "necesidades'.' asÍ como la cuestión de los límites fisicos determinados por la 

tecnologia. Dado que las necesidades están determinadas por aspectos sociales y cultur.ales, 

establece la necesidad de fomentar patrones de consumo ecológicamente sustentables. 

Definición que no escapa a las diversas interpretaciones que se pueden tener sobre el concepto. 

También especifica cL1ramente 'que la propuesta implica necesariamente una transformación 

tanto en el plano económico como en el social. Su propuesta es la de un crecimiento 

económico, que sea poderoso, pero que sea sustentable social y medioambientalmente 

(CMMAD, ibídem.), siendo justamente el desarrollo sustentable el que se invoca a p.artir de 

este supuesto. 

El postulado básico del informe es que no hay contradicción entre· s.ustentabilidad y 

desarrollo. Su propuesta es que el alimento del bienestar social no implica necesariamente un 

aumento en la utilización de recurso~ C.Pa~do .• op. cit., p. 201); rompiendo con la perspectiva de 

que la protección ambiental sólo podría lograrse en detrimento del desarrollo económico. Este 

se plantea como un desarrollo "que integre la producción con la conservación y aumento de los 

recursos y que vincule el poner a disposición de todos un medio de vida conveniente y un 

acceso equitativo de los recursos"(CMMAD, op. cit., p. 63), sobre el supuesto de que el 

desarrollo sustentable podría integrar las políticas del medio ambiente y las estrategias de 

desarrollo. El debate actual, una vez reconocida la relación indisoluble entre desarrollo 

económico y medio ambiente se realiza en torno a la forma de lograr formas de desarrollo 
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ambientalmente sustentables (Baker et al., 1997; p. 3). Es de~ir, la dirn~nsió~ arnbie.ntal110 

debe_ considerarse· sólo_ como una variable más del· desarroll.o, -sino que ésta "debería:' ser' un 
- -

componente integral del desarrollo cimentado en tres pilares básicos: 

productiva, equidád y sustentabilida·d ambiental. "(Rosenthal, J 994, p'. J 04) .- _ 
- ' ' . ,~-

•. . ,, -·',;. ··'·-' 
Como consecuencia de esta situación, y debido principalmente a Ja generalidad y 

amplitud del concepto, se pueden generar las más diversas interpretaciones según la región y 

Jos contextos social, económico y político (Urquidi, op. cÍi.,- p: 59).· A este respecto, gran 

cantidad de organizaciones e individuos han ofrecido définiciones alternativas sobre el 

concepto de desarrollo sustentable desde Ja perspectiva de sus disciplinas o intereses con el 

propósito de ser más especificas de acuerdo al contexto en el que se busque establecerlo. 

El informe reconoce que el sistema económico mundial no ha podido dar solución a los 

problemas ambientales, y sugiere Ja necesidad de incorporar en el análisis de la problemática 

ambiental las diferencias entre los países para poder dar mayor soporte a las estrategias de 

desarrollo sustentable; además, el informe enfatizó el desarrollo de tecnologías limpias para 

disminuir los efectos perniciosos de la contaminación y abatir los problemas globales. 

A pesar de ser una propuesta que integra muchos más componentes fundamentales para 

abordar Ja problemática ambiental, plantean su e5trategia con base en un acuerdo común, y 

corno tal diluye las diferencias, en percepción y contribución, al problema ambiental de las 

sociedades del Norte y del Sur, simplifica.ndo la problemática a un supuesto consenso 

mundial. La solidaridad y las obligaciones compartidas para contrarrestar los efectos nocivos 

de Ja problemática en las condiciones de vida del ser humano, se refieren exclusivamente a 

las consecuencias de tal problemática; si bien es cierto que los problemas globales tienen 

graves consecuencias en todo el planeta, los orígenes geográficos de dicha situación 

muestran grandes desproporciones, pues existen centros emisores de contaminantes bien 

definidos, cuya contribución a la problemática Jos convierte en principales responsables de la 

situación actual. 

Nue.i-tro F111uro Común tiene como revés un pasado divergente. Animado por un deseo 

de borrar un pasado conflictivo, promueve Ja idea de que las diferentes culturas se unen en 

una solidaridad frente a los problemas que requieren esfuerzos conjuntos. El !11fom1e 

Br_1mdtla11d contempla cuestiones como las diferencias en Jos patrones de consumo y las 

desp~oporciones en las emisiones de Jos gases invernadero; sin embargo, las considera como 
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cuestiones secundárias, e"nsú camio' o po~ transmitir la res~dnsabilidad d~ unos cúa~tos a toda 

la comunidad internacional: · 

Su pubHc~~ión:riia;cÓ eÍ inicio'd~ tina nueva era sobre Ja conveniencia de buscar 

nuevas fonníi~ de
0

d~¿a~~;;)i~. s~ lhipciruuici~ no' radica e~ Jo novedoso de sus propuestas, 

pues desde hádá'füfi's' de d~s:cÍécadas que se habían alzado las voces advirtiendo los efectos 

negativos délp~o~eso de desarro,llo. El principal éxito fue su amplia difusión, cuyo contenido 
. . : .-. '~ . -... . : ·. . . . 

logró penétmr tanto' en Jos organismos internacionales, en los gobiernos, as! como en Ja 

comunidad ~i~~tíflc~, ~ Ja par de que dicho discurso se fue legitimando y oficializando (Leff, 

1998). Lo novedoso en su planteamiento es que incluía el concepto de necesidades (Baker et 

al., 1997); si bien consideraba las necesidades mfnimas de los sectores más pobres, las 

advertencias sobre Jos excesivos patrones de consumo por parte de las sociedades más ricas, 

y que por lo tanto su determinación tenía componentes sociales y culturales', rÍo encaró de 

modo frontal la viabilidad de evaluar las necesidades de las futuras generaciones. 

El punto de mayor peso que brindó el Infonne fue el. hecho de que colocó como 

elemento fundamental la cuestión de un limite fisico en la capacidad de los ecosistemas para 

autoequilibrarse a consecuencia de las distorsiones causadas por el ser humano. En este 

mismo sentido se reconoció la importancia de problemas como la erradicación de la pobreza, 

el acceso a los recursos naturales, los gastos en armamento, el crecimiento poblacional, entre 

otros, como condicionantes para alcanzar los objetivos de desarrollo sustentable, 

De igual forma, el informe apareció como una alternativa que permitiría continuar con 

el proceso de desarrollo compatible con el medio ambiente. Aunque reconocla los conflictos 

generados por el acceso a Jos recursos y las repercusiones en el consumo de energía, 

desconoció los grandes obstáculos, asumiendo que el cambio se daría con un 

comportamiento racional de Jos diferentes actores. El planteamiento apuntó hacia los puntos 

de interés común, disolviendo con ello las perspectivas de los distintos paises con respecto al 

medio ambiente; así, las estrategias políticas para alcanzar Ja sustentabilidad del sistema 

económico: s'e·. plantearon en un marco de esfuerzos compartidos, minimizando Ja 

contribucÚ:'n' al' problema ambiental de algunas economías nacionales perfectamente 

íd~ntiflcabl~s. ·. 

El contenido del desarrollo sustentable muestra claramente sus profundas raíces en las 

prÓpuestaS 'teóricas. de los años setenta, concretamente aquellas del ecodesarrollo y del estado 
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estacionario. La diferencia radica ahora en un. con6ept~·de mayor generá!Ídad y más amplia 

aceptación, que influyó para que un orga~i~mo mtiltilatéral impubara:~Ías. ideas para 

llevarlas a la atención de los gobiernos (Urquidi, op. cit.; p. 60). En este s~ntido, elc:oncepto 

ha sido tomado y ampliamente difundido por la5 Naciones 't.J~id~,.J~~.~~biernos y los 

organismos internacionales211 como el Banco M~ndial,2 1 el ~u~I ~on~idera:al desarrollo 

sustentable como el desarrollo que perdura. La orientación d~c.Ía ~I c;,nc~pto se erÍ~mina 
hacia la refuncionalización del sistema económico incol'J)onindo' tilla;·p~i:sp~ctlva de 

protección, sin definir claramente los aspectos en cuanto a la transfÓnnación.déI sistem·a 

productivo, e1 acceso democrático a tos recursos y a 1a sustentabitidale!i'sí'. si~ ei'nbii.;:&a,' et 

discurso del desarrollo sustentable ha comenmdo a desplazar a la rilaí<im·i~ciÓ~ del 

crecimiento económico como lo difundían las políticas económicas m'undiales: · 
' . . . . ,. <: " ~ -~ . . . . 

Como resultado de la publicación del Infon11e Bnmdtland, se discuiió lt! ne~~ida.d de 

celebrar la Conferencia Mundial del Medio Ambiente como continuación de la Conferencia 

de Estocolmo y la reunión de Nairobi. Así, en 1989, durante el 44 periodo de sesione5· de la 

Asamblea General de las Naciones Unidas, surge la resolución 44/228 de la cual se 

desprende el mandato para los preparativos de la Conferencia. 

Sin embargo, los grandes cambios· que se generarían en los años siguientes en la 

política internacional -como la reunificación alemana y el desmembramiento de la URSS­

tuvieron grandes repercusiones en las negociaciones preparatorias que hicieron de la 

Conferencia de Río "un escaparate de la lucha entre los diversos intereses en el ámbito 

mundial"(Lichtinger, 1994, p. 7). 

;:o Hntrc los or1:1nnismoo involucrados dircclamcnlc con lu protección ambicnlal se encuentran la Organización Internacional 
del Trabajo (Off). la Organinción de las Naciones Unidas para la Agricultura y Alimentación (FAO). la Organización 

Marítima Internacional (OMI). la Organi7.ación de las Naciones Unidas para la Educación. Ja Ciencia y I• Cultura 

(UNESCO), Ja Organi7Jtción Mundial de Ja Salud (OMS) y Ja Organi7J1ción Meteorológica Mundial (OMM); el 

OrBUnisrno de Ja Energía Atómica (AIJ~) está BS<k.'iadit con las Naciones Unidas. aunque no se trata de un organismo 

cspccinli1iu.lo. 

JI Esta situnción generó modificncioc1es en el instrumento ideado por el llaneo Mundial: Global Environrncnlal Facilily, la 

cual ero un "club" cxclusi\10 hastn antes de la ContCrcncia. Este instrumento fue establecido a rccomcndaciOn del 

Informe BrundtlanJ para asi!-!IÍr a 109 paises menos dc~rrollados con el fin de resolver los problemas ambientales 

globales en cuatro ón:ns: reducción del calcnlamicnto global a lrav.!s del impulso de una mayor eficiencia de Ja encrgfp; 
protección de las aguas intcnmcionalcs a través de planes de contingencia~ la prcservnción de In biodiversidad y lo 

protección de In capu. de ozono. 1111 contrapnnc. IO!I pnlscs del Sur se csforJ'.aron por crear un "fondo verde" pam atender 

sus dcrnandns.(Monlai\o, 1994, p. 251) 
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Los países del Sur continuaron insistiendo. en'la n¡Ícesidad de vincular el medio 

ambiente con el desarrollo, mientras que las soci~dad~s'd~I Nort~ se orientaron más n una 

preocupación de carácter proteccionista, posición níuchÜ' nías restringida. Así,· 1a discusión 

de la relación medio ambiente I desarrollo fue resultado de diferentes fuerzas que inclulan al 

Grupo de los 77, China, Europa Oriental y la ex-URSS.(Montaño, 1994, pp. 238,239) 

Las Conferencias de Estocolmo y Nairobi habían dejado clara la relaciónesenCial entre 

medio ambiente y desarrollo, asi que el principal objetivo de la Cu~bre de Río fue llevar el 

tema al centro de la política económica mundial y a la toma de decisionei (StronéÍ994;p. 

26), lo cual generó grandes expectativas, pero también grandes ~~tos: :'.;,: :•;;;.: :L ~.:('!• 
•'; 

. ·-·' ··-· .· ¡. 

Los resultados obtenidos durante la Cumbre no pddían '5~r'e~~l~~1¡i~'én .~~~··~cimento,.· 
ya que éstos se reflejarían en las acciones concretas qu~ se; ciis~r;~IÍ~ran J~~~e·~ior:n~~t~. y . , - ' ~;· -- .. · ... ,. ., : . . . '' 

que hoy en día dejan ver avances en los compromisos adquiridos, pero tiimbién:grandes 

rezagos que cuestionan la calidad de Jos acuerdosfi~~d·~~:\ 

Resultado inmediato de la Cumbre fu~·; la DecÍ~;ación de Rlo que contiene 27 

principios relativos al medio ambiente y al de~~;¡.'c;i1f ..\'p~ar de que In redacción de este 

importante documento se pensó con ~J fin <f~ g~neraruna serie de obligaciones, representó 

más bien un texto de referencia para. ''nonnar las relaciones entre los Estados, de manera 

especial entre el Norte y el Sur, así como para determinar y encauzar políticas ambientales y 

económicas debidamente arrnonizadas."(Montaño, op. cit., p. 241) 

Asimismo, resultado también de la Cumbre de Ja Tiena fue el mandato para Ja creación 

de la Comisión para el Desarrollo Sustentable, encargada de involucrar de manera más 

directa las acciones de las Naciones Unidas en cuestiones referentes al medio ambiente y al 

desarrollo conjuntos. En este sentido es el ECOSOC quien elige a los miembros de la 

Comisión de Desarrollo Sustentable para asegurar su participación en el proceso posterior a 

In Conferencia de Río. Incluso In Comisión de Desarrollo Sustentable debe apoyar los 

esfuerzos del ECOSOC para dar coherencia y coordinación en este campo.22 

La Comisión, lejos de ser una institución evaluadora de los logros alcanzados, ha 

debido convertirse en un foro para el análisis, desarrollo y actualización del Programa 2 J, 

11 Algunus orgnni:l'..acioncs oo suhcrnnmcn1nlcs hnn criticado esta relación. Su éxito dependen\ en gmn manero del éxilo que 

~1i:.1nt:c la Comisión de Desarrollo Su.'itentablc par alcanwr su.<t objc1ivos.(Dirnie. 1994. p. 334) 
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con especial referencia al contexto económico, político y social del mundo: Su principal 

función es "vigilar, los procesos que se r~licen en la ejecu,ción del Programa 21 y de las 

actividades relacionadas con la integ~ción ''de los objetivos de medio ambiente y el 

desarrollo que se realizan dentro del sistema de las Naciones Unidas mediante el análisis y la 

evaluación de informes de todos los órgaitos."(Montaño, ihid., p. 242) 

En este mismo sentido se dirigió la estrategia resultante de la Cumbre de Rlo en 1992. 

El documento conocido como Programa 21 intentó ser la referencia obligada de la estrategia 

en los paises de la transició'n hacia un desarrollo sustentable. A pesar de incorporar acciones 

directas en temas como la contaminación atmosférica y marítima, la degradación de los 

suelos, la desertificación, entre otros; tales temas se abordaron de manera sesgada. producto 

de la negociación y de los intereses económicos subyacentes_, Aspectos como el 

financiamiento a los países más pobres a través de la ayuda aL desarroUo por parte de los 

países desarrollados se basan en la confianza de que estos paises ,actuarán de buena fe, 

desconociendo de la misma manera que otras propuestas, las diferencias de perspectiva entre 

el Norte y el Sur. 

Esta situación ha ocasionado que las propuestas por part~ , de orgaií ismos 

internacionales para un desarrollo sustentabíe carezcan de una fund~rn~nta'ciÓri '~ÓÜd~ ,tanto 
en el plano teórico como en el práctico, lo cual ha impedido que se logren acciones eficaces 

para contrarrestar los efectos de la degradación ambiental. 

La economía ha hecho importantes contribuciones para internalizar la dimensión 

ambiental, intentando evitar que se considere como una extcmalidad más. Sin embargo, lejos 

de precisar que el sistema económico tenga como centro las condiciones ecológicas de la 

producción, ésta es considerada como un costo adicional que debe ser incorporado a los 

productos. Si bien esta estrategia ha conseguido resultados en el corto plazo, lo que se hace 

evidente es incorporar la dimensión ambiental en forma diferente. 

La mayoría de las propuestas teóricas encuentran en la economía de mercado la 

solución a los problemas ambientales, pues la consideran como el medio idóneo para 

autorregular tanto los precios como los costos y alcanzar al final el equilibrio, Todas estas 

propuestas se basan en la asignación de un valor monetario a los recursos naturales, lo cual 
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implica serios obstáculos para su. Ínst¡umentaéÍón.2! Lo má; grave es que la economía de 

mercado ha oca5Íonado serios tr~tomcis e'n '~~' sisÍ~nias sociales, que de inanera silllilar 

podría ocnsiona~.lounismos'.efect~s en el sistema natural, como .lo h~ hecho hasta .el 
.'._: _-.' .. · ' -: 

momento. Esta visión na··111can2:n a resolver problemas como el acceso inequitativo n los 

recursos al exclui~ dl~u n~Íllisis aspectos como las prácticas culturales en el uso de reéUr~os, 
ambos necesarios para lograr un verdadero desarrollo sustentable. 

1.2.4 hrig;..,li1a. 21, paradigma del desarrollo sustentable 

Ante el reto. de lograr resultados efectivos, surgió la necesidad de establecer, adem~s de In 

Declaración de Río que contiene los principios rectores de cualquier prcigrama'ecológico, un 

documento más específico el cual estableciera, aunque a grosso 111odo,: los· aspectos 

·fundamentales que se deberían seguir en los ai'los siguientes a la Cumbre, especialmente en el 

siglo XXI. Así se preparó el Programa21, documento con 40 capítulos que pretende ser.un 

programa de acción, el cual reconoce la relación esencial entre los aspectos económicos, 

· ambientales, la pobreza y el desarrollo, é::o.mo aspectos esenciales a ser incluidos dentro de 

una estrategia integral. 

·El texto se divide en cuatro secciones dedicadas a las dimensiones sociales y 

económicas, la conservación y gestión de los recursos para el desarrollo, el fortalecimiento 

del papel de los grupos principales y los medios de ejecución. Incluye más de 100 aspectos 

como In cooperación internacional, la protección de la atmósfera, deforestación, la 

desertificación, la biodiversidnd, las organizaciones no gubernamentales, los mecanismos de 

financiamiento, entre otros. Un ejemplo es el capítulo dedicado a los océanos que incluye 

una estrategia integrada para su manejo, llamando la atención para la solución de problemas 

como la pesca excesiva en los límites de zonas jurisdiccionales. 

Se trata esencialmente de un documento que establece las bases para la consecución 

del desarrollo sustentable n nivel internacional a través del establecimiento de objetivos, 

acciones y medios de financiamiento. Aunque establece la necesidad de la participación de 

diferentes actores en la esfera internacional, se dirige especialmente a los gobiernos para 

" De ncucnJo con t!I principio Je incoruncmmrnbilid11d no pUL"t.kn cxislir pu."Cios "ccológjcmncntc corrL"Cloo" sino tan sólo 

pm:ios "ccológicn01cn1c corregidos" por indicndorcs y normas ccológicas.(Marlint!l-Alicr ci1ado en J.cn: 1998. p. 61) 
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desarrollar. acciones concretas en el sistema económico para que incluyan profundas 

modificaciones en la protección del medio ambiente. Estas acciOnes tienen como marco una 

estrategia que contempla las cuestiones de desarrollo, gestión sustentable de los recursos y la 

eÜminación de la pobreza; además contempla la modificación de ciertos aspectos del sistema 

económico· como las corrientes de recursos y los programas de ajuste estructural para 

asegurar que incluyan en ellos la protección al medio ambiente.(Jusidman, 1994, p. 211) 

Una de las principales prioridades contenidas en el Programa 21 es la erradicación de 

la pobreza. Es importante señalar que el documento considera a la pobreza tan sólo como una 

causa de los problemas ambientales y como amenaza para la protección del medio ambiente, 

sin embargo existe una relación dialéctica entre medio ambiente y pobreza. 

En cuanto a los recursos financieros, existe la preocupación por establecer mecanismos 

que permitan el acceso de recursos y tecnologías. ambientales .ª ·los paises menos 

desarrollados para incorporar la protección del medio ambiente en la planificación .del 

desarrollo; sin embargo, se percibe una dimensión simplista de allig~ació;;. de recurs~s 
(Montaña, op. cit., p. 242). En él se establecen contribuciones de 0.7% del PIB como ayuda 

para el año 2000;24 así como reformas a la Global Environ~ental Facility del Bánco Mundial 

para ampliar sus acciones e impulsar su aceptación ~n los paí;~ menos 'deiarroilados. Se 

estima que para desarrollar las acciones. clel Programa 21 se requi~ren' cerca de 125 mil 

millones de dólares como ayuda a los paises' menos d~arrollados,' lo que implica que los 

países más desarrollados incre~enten sus ~p~~ciones para lograrlo2
'. 

Evitar la destrucción de lo~ re~~~os nat~rales~ así.como asegurar su disponibilidad y 

protección aparecen como una .de Ias. principales· pri:oridades ·para alcanzar el desarrollo 

sustentable. Sin embargo, en la sección referente a la biotecnología, las preocupaciones se 

concentran en los beneficios, mientras se minimiza la necesidad de introducir medidas de 

seguridad; en lo referente a deforestación,'el documento se concentra más en las acciones 

para sembrar árboles que en ta' pr~eiva'ción de los bosques (Montaña, 1994, pp. 241,242). 

Una sección se dedica a los cambfo.s en:los.patrones de producción y consumo en los países 

más desarrollados necesarios para alcanzar el desarrollo sustentable . 
. ,,,_' 

:
4 Ver figura 17 del Anexo 

n Lu Ayuda Oficial para el Dcsarro_llo apenas ha nlcuru..ndo en promedio 0.32'ó del PII1. (en el cuso de EU es de O. IO'Ht). 
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Enfatiza el hecho de que en la problemática ambiental mundial no hay diferencia entre 

los problemas· globales· y nacionales, si~o que se trata de una situación ·en· la,. que la 

participación de todos los actores es indispensable para alcanzar soluciones. Eri esté sentido, 

el documento deja ver los esfuerzos para impulsar la cooperación internacional en todos los 

aspectos que contribuyen en el mejoramiento del medio ambiente. 

En general, en todos los capítulos que confonnan al Programa 21, se puede percibir el 

efecto inevitable de la negociación y In cantidad de intereses que trata de conciliar el 

documento. Es por ello que el componente político es imprescindible para comprender la· 

dimensión verdadera dimensión del documento, así como sus alcances y limites a.los que 

está sujeto. De lo contrario, el establecimiento de planes para la resolución de los problerii'as 

ambientales sin una reflexión sobre las· condiciones socio-económicas y políticas· para su· 

adecuación a una detenninadn regfón, nos conduciría inevitablemente a realizar accioneS :que 

no corresponden con esta realidad •. y. por end~. estar condenadas al. fracaso, o resultados· 

mínimos de estas medidas~ 

Entre los preparativos de la cumbre:de Johannesburgo; el Secretario General de las 

Naciones Unidas, Kofi Annan; publicó u.fl ºi~fo~é ~n que analizó el progreso logrado en la 

última década para poner en ejecución eIProsrilina 21. Según él, el Programa 21 es un buen 

programa, pero con una débil aplicación. ErÍ específico, han sido cuatro los füctores que han 

entorpecido su aplicación: un enfoque fuigmentado, la utilización excesiva de recursos 

naturales, la ausenta de políticas coherentes en las esferas de finanzas, comercio, inversiones 

y tecnología; y In falta de recursos económicos para ejecutar el programa. 

No obstante, el principal éxito del Informe Bnmdtland y del Programa 21 fue la amplia 

difusión del desarrollo sustentable; paradójicamente esta situación, aunada a la amplitud de 

su contenido, generó un ténnino ambiguo, y en cierto sentido inconsistente (Bnker et al., 

1997). La extensa bibliografia respecto al desarrollo sustentable generada desde la aparición 

del Informe demuestra la falta de acuerdo sobre el tema. 

A pesar de In ambigüedad expresada por el ténnino, esta situación posee, no obstante, 

ventajas en el sentido en que diferentes grupos con perspectivas encontradas pueden llegar a 

acuerdos con una base común que lleven al desarrollo de políticas compatibles.26 Por el 

~tt A cslc respecto. parte del debalc sobre lo suslentabilidad se hn rcali?.Ddo cnlrc los representantes de los enfoques de 

sustcntabilidad débil (wcak :mstainability) y sustcntabilidad fuerte (strong sustainability). 
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contrario, también existen corrientes que' pugnan por-un ·é~ncépto'preciso ~ue périnita el 

establecimiento·. de criterios qu~, condúzcan .•a !lnipos; con perspei:tÍVás diÍer~~tes, a 

instrumentar progra~as concretos con los fundáméntos del desarrollo sustenÍabÍe, ;' ' 
,:··, 

' Ambas . perce
0

~ci~~~ }º están' libres de. ser' utili~~as. por ~if~;entes grupos para 
proÍ~ger sus pr~pio;·i~'teres~~. En,.el .pri~e~ caso, al no existir. ~in~u~a 'definiciÓ~ precisa de 

lo que se debería entender como desiírrollo sustentable, se corre el riesgo de etiquetar todo 

programa con caracteri~Úcas de sustentabilidad desde criterios simplistas de protección a la 

naturaleza, excluyendo sus repercúsiones sociales y políticas necesarias para una 

comprensión cabal del desarrollo sustentable. En cambio, un concepto perfectamente 

definido podría caer en la rigidez de no permitir su aplicación en aquellas situaciones que no 

estén bajo sus supuestos. A nivel internacional, se podría dar el caso de que surgieran 

Estados que asumieran el papel de policía ambiental que amenazarían con imponer sanciones 

a todo aquel país que no cumpliera con determinadas políticas ambientales consideradas 

como las correctas, demostrando una perspectiva unilateral de lo que debería ser el desarrollo 

sustentable. 

De esta manera, el desarrollo sustentable no es un concepto que deba precisarse 

completamente; más bien, el análisis debería preocuparse por determinar aquellos parámetros 

indispensables para alcanzarlo, incorporando a él las políticas económicas y demográficas, 

las instituciones políticas y científicas, la tecnología, la toma de decisiones, etc. con el fin de 

determinar el grado en el que se avanza o retrocede hacia la construcción de un desarrollo 

sustentable. 

Las diferentes percepciones sobre el problema ambiental demuestran las distintas 

construcciones ideológicas sobre el significado de la relación del ser humano con la 

naturaleza. En'esté nivél, a grosso modo, se han dividido las diferentes percepciones en 

antropocéntricas y ecócéntrícas. Desde el punto de vista ecocéntrico, se busca el surgimiento 

de .una nueva ética que tome en cuenta la relación de unidad de todos los seres vivos (Baker 

et al., 1997). La hümanidad es considerada como parte de la naturaleza y no encima de ella. 

E~ última instari~i~ considera a la naturaleza como condicionante del sistema económico. En 

este sentidó el desarrollo sustentable es concebido como una visión alternativa hacia la 

consecución de.· u'na relación de reciprocidad entre las actividades humanas y los 

ecosistemas. 
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P~r el co~tr~ri/la ~isión ant:op:~~ntrica considera a la naturale~ade forma uti;itaiia; 

el interés poí!a ~atu~leza se justifica por la utilidad que teng~ ésti e~ el mejoramiento del 

bienestar humano.'.ri~sde.el siglo•xv111, en la revolución industrial se afianzó éstilvisión. 

Desde esta >~ersp~ctiva; 'el desarrollo sustentable surge como una restnccion del sist~m~ 
económico ante' los 'probleína\;<oeasioniid~s por el manejo de recursos por pa'né del ser 

humano. 

La perspectiva antropocéntrica domina el discurso mundial, pues en ella se ha basado . -· ,- -
el modelo de desarrollo desde hace más de dos siglos; esta visión considera como principales 

objetivos la eficiencia en el manejo de los recursos, la aplicación de técnicas para pfodiÍ~ir 
más con menos y en la confianza puesta en la tecnología. 

En resumen, hasta el momento es racil advertir que el probl,e~~. ~~~~~~!.. se 

descompone en multitud de aspectos, y como tal, demanda que cualquiér propuesta: de 
' "'" ··' ''· .,.,.,, ' . ~-- .. - ~----

solución atienda. las más variadas cuestiones que le atañe~: Al proce5o de gen~ración de 

soluciones la debe preceder un esfuerzo teórico q~~ clariflque ~I ·c~~I~rii;Jg;¡¡~j 'if'~~;;,.ollo 
-·· .". , .... _. __ ,.,,··· , .. >,-

sustentable. 
..,.-;-

- -. - ' . -~-;;.· <:';:i~ -,,-;·: --:~;;-~ .. :,-'. '-: ~--:-.'~: ~t> ·_::·--~~- :~t:': ~:-p;-. 
Si bien parece obvia la importancia de 'estudios interdisé:iplinarios, la mayoría de ellos 

.· __ ,· ·/ ': _-._.¡;:_:::- _(::~:,·'~;:_ , i;,·~ / .;.;:,··. C'.::;:'--~~""-: :-/.--·?·: __ ,;-Of·:!:;_fr~,c'.~-;~-~-----~;t,;.'-_::{:' ·~;;~'."~ "'t_t,.:,;;: ___ .,.; :e 
se hace des~e perspectivas •'parciales; e· iríclúso éon.;base_ en• supuestos teóricos y 

.E~]~t;;W~il~~~i(tl~~itf !.~~~;,:~:.~::~~:.:::º~ 
, . 

. De igu~I m¡rÍcra, Íos a~te~~d~nÍes'd~ldesarroÍlo sustentable posibilitan una visión más 
'. ·' •· - · ·, ·., ·_.:,-f _.:·, <'.'.~i:.'.'> ,-':!:·),' __ , ~),;.'.;_¡~·-_ ,;¡:;.!;'.< ''.': ··~ ·: ..!.»r, ·>'.' ::,1 •, :'.-_.~,; "'.;," ;: : ;·"· · · · 

ampliade la,fonn~ en~.qu~· se,ha •• e~tud.ia~o:al)nedio ambiente, en tanto que retleja las 

diferent~, per~~~ci~~~;''c!ci·;~~b¡~;¡~ ~~bi~~~i. SÍ atendemos a ello, se puede identificar la 

disociáción ent~é Jf:~'e;~~p~i6~ d~f~~~bl~~ a'riibiental como un asunto de carácter biológico 

y como un prÓblema eéonó~ico, . 
- ' ·- - • .'-'-.''.~ - •• _,.;;-_ • -- ,.T, 

A pesar de la aparición de multitud de estudios, aún existen percepciones empeñadas 

en tratar, e· incluso; difundir percepciones parciales del medio ambiente, desincorporando de 

ellos aspectos sociales y culturales, que indudablemente deben ser tomados en cuenta para 

lograr resultados eficaces. 

so 



De esta forma, en el presente capítulo se intentó, si bien no agotar tocio lo nicho sobre los 

conceptos ele mcilio ambiente y desarrollo, al menos esll07.ar las líneas que ciehen incorpornr los 

estudios que aborden esta problemática; asimismo, presentar la evolución de las percepciones 

que permitan una visión más amplia para la comprensión del significado de la situación actual. y 

la dirección que se debe retomar. A este respecto, el siguiente capitulo trata de analizar el 

período entre los dos últimos grandes acontecimientos en materia do medio ambiente: la 

Cumbre de la Tierra y la Cumbre de Johannesburgo, con el fin de entender las deficiencias y 

fortalezas de las acciones emprendidas durante la última década. 
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CAPÍTULO 2 

LA PRO/JLEMÁTICA AMIJ/ENTA/, /JE LA CUMJJRE I>E RÍO A 

JOHANNE.flJURGO (RfO+IO) 

2.1 POLITICAS INTERNACIONALES EN FAVOR DEL MEDIO AMBIENTE 

La problemática ambiental en el ámbito internacional demuestra la complejidad que la 

caracteriza en la multitud de aspectos que la conforman. en los actores involucrados y los 

intereses que en ella confluyen. Esta situación se ha reflejado en las negociaciones 

internacionales por resolver In problemática ambiental; y aunque si bien es cierto que se.ha 

avanzado en la búsqueda de soluciones, los rezagos y' la falta de .cumplimient~ 'd~. los 

acuerdos han dado cuenta de las· deficiencias por alcanzar compr~mis~s verd~der'O~;q-~e ~e 
' - . ' ·, . -~·' ' ,"".,·, - . - . : 

reflejen en resultados concretos.27 -,.-~ 

. :,.~·\. ·:./f~-":.\v::~,-: <~'; ·.·•, 

Durante la última década, los esfuerzos por alcanzar un consens6 .ti~~di~l erÍ i:'úanto a 
los objetivos de desarrollo y preservación del medio ambiente han adquirido características 

l" El PNUMA conclU)'C en su reporte dcnominndo G/tJhal J:.iuimnmmt Oul/ook (Gl:XJ-1) que "durante la ultima dc!cada. Ja 

dogrndnción del m1.9tlio ambiente ha continuado, persistiendo aún grandes problemas IY que) a pesar del progreso, el 

tránsito mundial hacia el desarrollo sustentable ha sido muy lento. A nivel nacional e internacional, los fondos 

destinados a la prevención de la dcgmdación ambienlül son imuficicntcs. Se reconoce que la base tecnológica y 
cicntilica para resolver el problema ambicnlal está disponible~ sin embargo. se carece de un sentido de urgencia que 

existía a principios de los ai\os noven la." (UNEP. 1997) Por su parte. la CEPAL reconoce que "los nuevos dcsaflos 

n111hie111alcs p.loholcs ... son unu muestro de lo irisustcntabilidnd del eslilo actual de desarrollo. que además pone en tela 

de juicio los propios patrones cuhurnles y vnlóricos de rclucic"ln entre humanos y naturofc7a.°" COiigo citado en CEPAL, 

2000. p. 31KJ 
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específicas que la hacen distinta de periodos anteriores, por lo que se puede hablar de una 

nueva generación de convenciones ambientales mundiales (CEPAL, 2000). Las esperanzas 

generadas por el fin de la lucha ideológica entre los bloques socialista y capitalista -lo que 

supuestamente llevaría al fin de la carrera armamentista- y la consecuente reasignación de los 

recursos hacia programas de erradicación de la pobreza y de prevención del deterioro 

ambiental han quedado en entredicho. 

Este hecho se pone de relieve en las estadísticas que demuestran el continuo d.eterioro 

ambiental (ver anexos). Problemas como el cambio climático, la pérdida de la biodiversidad y 

la destrucción de la capa de ozono se han agravado durante la última década. De ahí· la 

necesidad de analizar más a fondo las causas por las que no se han alcanzado acuerdos 

efectivos y descubrir los intereses subyacentes en las negociaciones. 

2.1.1 En busca de un consenso mundial 

Desde las reuniones preparatorias de la Conferencia de R_io, ésta. se yio_i~flueneiada por los 

grandes acontecimientos que se llevaron a cabo en el ámbito mÚndi~I. Esta situación influyó 

de manera decisiva las posiciones de cada uno de los ~ctÜr~;' lo -~úal desembocó en 
. '.. . ' .· . 

negociaciones cada vez más complejas. Aunque los logros· por alcaniar acuerdos basados en 

la cooperación y la eliminación de problemas socÍal~s .h~n ~id~ mínimos, se ha logrado 

incluir de manéra permanente en la agenda irítemacicm~C ~-nto"~n l~s gobiernos como en las . - - .-- - .. ·; -.- -· .. --
organizaciones internacionales, los temas relacionados con el medio ambiente y el desarrollo 

social,28 poniendo mayor énfasis en que el problem~ ya no puede ser soslayado. 

La problemática ambientaÍ impÚca la búsqueda de soluciones que tomen en cuenta los 

problemas cualitativos de los paises' en' desarrollo, los cuales tienen que ser resueltos en sus 

propios modelos de crecimiento con el objetivo de minimizar el impacto en sus recursos 

naturales, además de las amena:Zas al medio ambiente mundial derivadas de la estrategia de 

los paises desarrollados de proteger sus propios intereses. Dicha situación significa que la 

l! _Durnnle la décndn de Jos ailos 90. se cclchraron In CNUMAD. In Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social. la 

Conferencia lnlcmnciorml sobre In Población y el Dcsnrrollo. la cuarta Confcrcm.ia Mundial sobre la Mujer y la 

Conforcncio de las Nnciom:s Unidus sobre l<>ll Asenlnnticntos J lumanas. 
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consecución de cualquier acuerdo mundial sobre m~dio ambiente implica un el~~ento de 

negociación entre países en desarrollo y desarrollado.s:(Musu, Hi94'. p;89) : 
.. ·~".l~-~'.;_: :<,_, ;_ ' ..... ·., ,i: 

Se ha aceptado que la cooperación d~ los países en r désarroll<?; y ,desar;oll~d~s 
constituye un elemento indispensable para la·. soluci~n 'd~ º i~\p¡obie~átic~ ií'mbierÍtáJ; 

asimismo, se ha logrado un mayor consenso en el co~te~idci dei~·ag~~·cia'inte;.n~cioilal para 

impulsar el desarrollo, el cual debe incluir las. cüesticines prioriiária~,parii.;ab6rdar el 

problema. 

Tal vez el logro m!Ís importante de la Cumbre de Río fue el de colocar al desarrollo 

sustentable como el aspecto de primera importancia en la agenda ambiental de los gobiernos 

(Rosenthal, 1994); sin embargo, después de una década, los magros resultados obtenidos 

reflejan el bajo nivel de compromiso de los acuerdos alcanzados, la fulta de un efecto 

práctico en la integración de los problemas del desarrollo y medio ambiente, y en las políticas 

económicas en In toma de decisiones (Strong, 1994, p. 2), quedando aún pendiente la 

incorporación de las consideraciones ambientales en las estrategias productivas, de inversión, 

de consumo y en el comercio mundial. (CEPAL, 2000) 

A pesar de las esperanzas puestas en que la amenaza de los problemas ambientales 

mundiales generaría un sentimiento de solidaridad, ha habido muy pocas señales de una 

conciencia de las consecuencias del deterioro ambiental desde la Conferencia de Río. Tras 

aquel evento se dejaron ver los grandes obstáculos a los que se enfrentaría la consecución de 

un consenso mundial, pues aunque se logiaron acuerdos como los de cambio climático, éstos 

fueron incorporados de manera diluida en el Programa 21 debido a las presiones por parte de 

las industrias, principalmente petroleras. Además, si agregamos la negativa por parte de 

Estados Unidos para firmar la Convención sobre Biodiversidad con el objeto de proteger los 

intereses de su industria farmacéutica, el bloqueo de Malasia sobre la Declaración de los 

Bosques y los pocos acuerdos por parte de los paises más desarrollados para destinar 

recursos financieros para la reducción de la deuda, nos encontramos ante serias dificultades 

que ocasionan que no se alcancen los objetivos planteados en Río de Janeiro. 

Nunca en la historia se había contado con tal cantidad de acuerdos internacionales para 

solucionar los problemas ambientales,29 tales como la contaminación de la tierra, el aire y el 

2
" Ver figura 18 Jcl Anexu 
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agua, la protección de especies animales-y ~ege~les.- Algunos ·de e5tos acuerdos son 

inefectivos, -sin emba~go, eidsten: y éi'eben -ser· mejorad~s . en términos de -compromisos 

recíprocos entre los participante;;.(Musu, o¡~. ci1., p. 91) 

Los países más desarrollados han abordado. el problema desde la perspectiva de 

encontrar las soluciones a los problemas del medio ambiente aisladas de las causas 

estructurales que los ocasionan (Rosenthal, J 994, p. 103). Este esfuerzo se dirige más ~ 

refuncionalizar el sistema económico a través de mecanismos financieros y de la 

transferencia de tecnologia.30 El Programa 21, en su capítulo 8, prevé la utilización de 

instrumentos económicos tales como precios reales en el mercado, incentivos financieros y 

fiscales, con el objetivo de alcanzar los cambios que se requieren. Este mecanismo 

prácticamente no ha sido utilizado por los países más desarrollados, y menos aún por los 
• .. ,,! .. 

países en desarrollo. Los paises desarrollados demostraron resistencias a comprometc;ir 

recursos financieros, a adquirir compromisos en materia comercial y al cambio en los hábitos 
, .. ,''. ; 

de consumo, ya que éstos representan grandes obstáculos a sus objetivos de desarrollo, los 

cuales han demostrado ser insuficientes en términos ambientales. 

Además, los problemas que acapararon la mayor atención fueron los problemas 

llamados globales como la destrucción de la capa de ozono, la pérdida de la biodiversidad y 

el cambio climático mundial, mientras que la cuestión referente al agua y los suelos agrícolas 

merecieron poca atención (Rosenthal, ibid., pp. 104-105). Esto refleja una situación común a 

la gran mayoría de las negociaciones internacionales sobre medio ambiente, aquella de tratar 

los problemas prioritarios de la agenda ambiental de los países desarrollados, impregnando al 

discurso de un tono globalista con el fin de incorporar los costos a todas las naciones por 

igual, mientras que los problemas que aquejan con mayor grado a los países en desarrollo son 

incorporados como problemas secundarios. 

Por esta razón, desde la Conferencia de Río, se ha dado mayor difusión a los problemas 

globales, además de que se ha logrado insertarlos en l~ agenda ambiental de los gobiernos del 

mundo; y a-este respecto se comenzaron a defi~ir los pasos que seguirían a la Conferencia. 

Si bien se ha logrado un consenso en las consecuencias del problema ambiental, el 

coníllcto Norte-Sur permanece como uno de los principales obstáculos, puesto que involucra 

30 Hl GE0.3 consi<lcm que uno de los principales retos mundiales es el Je rcoonciliar los rcgfmencs comerciales L'On los 

nmhicntalcs de íonna equitativa. (lJNEP. 1997) 
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diferentes perspectivas en: cua.~to a Ja soberanía ·~abre los ."reéursos naturales; lá. cuota de 
' " ... , ,. 

participación en los costos. econó111icos para la sol.ución del problema; cuestiones 'de equidad, 

. el papel de las 'i~stitud~~e~ multllaterale~ y I~ t~n~ferenciá de t~cnoJÓgía; 

.. Se han considerado a Jos aspectos relacionad~~ con i~clefores~ción y Jabiodiversidad 
' .. ' . .. - .. '. ., 

como los más claros indicadores de las> políticas: .:'imperialistás". de Jos paises . más 
·'. -:- ·' ·. ·, - . . ·, . -- ''. .. .. . . . ·' . - . ~ .. ,- : . ' . ' ' .· 

desarrollados, entendidas como la invasión· de soberanía: En .este mismo sentido, problemas 

c~mo el cambio ~limático son ~onsiderados c~lllo una' situación inequitativa, pues implica 

de~iin.ar recursos por parte de todos Jo; paises •. no obstante que .son :las economías más 

de~rrolladas las causantes de las emisiones de gases invemadero.(Bimie, op. cit., p. 367) 

Tomando como referencia el objetivo principaldel desarrollo sustentable de acuerdo 

con el //!forme 1Jr1111dtla11d (CMMAD, 1988), Jos paises. desarrollados consideran que el 

mejoramiento de Ja calidad de vida de las futuras generaciones sólo es posible en detrimento 

de las generaciones actuales. Esta perspectiva ha llevado a la relocalización de los procesos . ' . 

industriales más contaminantes de Jos países desarrollados a los países menos desarrollados. 

A esto debemos agregarle el hecho de que: en los paises menos desarrollados la regulación 

ambiental es tan débil que promueve, en la práctica, el uso excesivo de recursos naturales. 
•.'.•':· ,._,. 

Mientras que por el lado de la demanda, sU utilización se hace excesiva ya que el pago por 

los recursos no incorpora Jos costo~ s~ciale;¡.(r.,f usu, op. cit., pp. 88,89) 

Por esta razón es . fácil ·percibir Ja 'razón del lento avance hacia la formulación de 

políticas que hagan p~sibre ~·I d~arr~JÍo ~Ústentable. Los acuerdos regionales mundiales, los 

programas bilaterale5 y ~a~ionale~ en los que el PNUMA ha sido una importante institución -
; . · .. , .. ,.. L 

que si bien ha demostrado algunas deficiencias- pueden considerarse como elementos de un 

posible desarrollo sustentable a largo plazo. A fin de cuentas se hace necesaria la idea de la 

integración de Ja relación entre economía y medio ambiente en una nueva modalidad. 

(Urquidi, 1997, p. 61) 

2.1.2 Un nuevo orden internacional con b•ses de sustentabilidad 

El consenso logrado en la Conferencia de Río se reílejó en Ja perspectiva y la importancia 

dada a los problemas ambientales en el contenido del Programa 21. De acuerdo con este 

documento, el desarrollo sustentable se alcanzaría en la medida en que se desarrollaran 
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acciones para encontrar solucion~ÚI los p~~bl~.;;llS·qúe aquejan al planeta. Sin embarg~, el 

enfoque dadoa 1a'probierrihié~ se dlri~iÓ ri~~ia la pr~~rV~~ión de estos recursos, dejando de 

lado las causas estructu~Íes d~.lá probl~;;,átiea; ·· 

Entre l~s ásUntÓs mAs '·'urg~~te~·. se. :~coritraban los concernientes a la diversidad 

biológica. Es así.· como se llevaron· a• cabo las negociaciones de la Convención sobre 

Biodiversidad. Los países en desarrÓllo, poseedores de las más grandes reservas d~ recursos 

genéticos. buscaron desde un· principio obtener beneficios justos derivados de la utiHzadón · 

de sus recursos y ayuda técnica y económica para conservarlos. Los países desa!T¡;llados · 

impulsaron medidas con respecto a la obtención de las mejores condiciones par;;'~I ~e~~~º a 

los recursos genéticos, dejando en segundo plano los beneficios por parte de los p~í~es que 
. . V 

los poseen. ··>:::"> :;·::;· . · 

Los esfueraos por parte d.e los países participantes se encaminara~ h~~i~ l~~~~~~~~iÓn 
de la destrucción de estos recursos y sus implica~i~n~s enel emtbio gl~b11l;·~¡~ót~~,q~~ la 

concreció.n· deestapreoi:upaci.ón en •liis'políticas creditiéias Y. de ~YtJd~d~i l~~/pa·f~~~ 'in·á; 
desarrollado~; parechl 0 ~n~.·· interfetencia. en'.,J°;s_casu~t~~•-i.n~~:n~;::~~;J~~~p~fse;· menl)S 
desarrollados;: lo 'cual condujo a que el documento finál dé la'Conyención ·mostrara serias 

deficiendas ·~ebidoalas p.osiciones contrap~estaS de'íÓlp~ís~s.'y -q~e i~eluso Estados 

Unidos n~ fir&'ara la Convención durante la Cumbre de RiÓ.(Sarukhan, 1994, p. 116) 
. ". ' 

· : Ót~J as'Ünto de gran importancia para la comunidad inte.:nacional fue el referente al 

cambio climát.ico global. Para ello se desarrolló la· Convención Marco de las Naciones 

Unidas sobre el Cambio Climático que intentó lograr un consenso para plantear soluciones 

_que. tomaran en cuenta las diferencias socioeconómicas de los países. El componente 

pri_ncipal a considerar fue la estabilización de las concentraciones de gases de efecto 

invernadero en la atmósfera a través de la utilización de tecnologías ambientales, la 

utilización de fuentes alternas de energía, así como la reducción de emisiones de los procesos 

productivos!' todo ello enmarcado en el principio de "responsabilidades comunes pero 

diferenciadas" que reconoce mayor responsabilidad histórica a los paises más desarrollados, 

asumiendo compromisos de estabilización de las emisiones de gases de efecto invernadero a 

31 El 1,,_~amn 21. en su cnpilulo 9 dt.~icndo u la prokcción de In alm~fcra considera u la invc:tli~nción cicnUlicn y o lo 

inm,vacj(m de lccoolot_da corno el eje ccnlml en la solución a los problemas ambientales~ no obslnnlc. aspcclos como los 

patrones de consumo son mencionados como situaciones secundarias. 
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nivéles de 1990. Su aplicaciÓn implica que los países menos de;arrolladéís puedenaumentar 

su consumo de energla: con base en su estrategia de desarrollo.··· 
.. .. : ., . . 

. E~ diciémbre.cle 1997 se firrnó el Protocolo de KyÓto que acomp~ñaba~la~~nvención 
Mar~o, ª· travé~ .. del cual se intentaban reducir las emisiones en 5.2% po/debajC:, del nivel que 

se registraba en 1990, lo cual debería lograrse entre 2008 y 20 l Z. Eri ~oviembre de 2000 se 

Uevó acabo la Conferencia de la Haya sobre el cambio climáticC:, que· intentó definir los 

plazos para alcanzar las metas definidas en Kyoto. Así, se reunieron. las delegaciones de 160 

países para precisar el régimen derivado del Protocolo para reducir las emisiones de los gases 

invernadero. Las proyecciones científicas que sirvieron como respaldo a la Conferencia 

preven la acumulación del calentamiento global del orden de hasta: 1 O veces más de lo que 

fue en el último siglo (Nada!, 2000); sin embargo, las negociaciones se centraron en buscar 

los mecanismos de flexibilidad, tales como el corneréio de reducción' iÍe emisiones. y la 

implementación conjunta, que en síntesis permiten contáminare~ el mismo grado, o incluso 

más, según la capacidad económica de un determinado.país:· 

En estrecha relación con el problema anterior'se encuentra la destrucciónde '·ªcapa de 

ozono. Los esfuerzos por desarrollar legislaciones adecuadas.se remontan a la dé~da de los 

años 80, específicamente la Convención.de Viena de 1985.para Jll Protección de la.Capa de 

Ozono. En 1987 se acordó el Protocolo de Mo.ntreal que incluli a 36 paí~es, además de los 

países de la entonces Comunidad Económica Europea, los cuales representaban el 85% de la 

producción y consumo de clorofluorocarbonos (CFC's). Este Protocolo32 preveía la reducción 

del 50% de las emisiones de estos compuestos para.1999. Y en busca de soluciones más 

eficaces se convocó la Conferencia de· Helsinki que especificó al año 2000 como la fecha 

límite para la producción y consumo de los cinco CFC's m_ás dañinos. 

El Protocolo de Montreal logró resultados:ef~~tivo~ en poco tiempo, ya que se lograron 
. . "'. . . ~ .. 

reducir las emisiones de CFC's por de~ajo de la' ineta fijada. No obstante, lejos de ser 

resultados obtenidos por la concien()ia d() las graves consecuencias que generaban las 

u f.u instrumcnlación del Prolocolo de Monlrcal se discutió en diversos cncucntroo llevados a cubo en Jlclsinki (1989). 

[..>ndn:• (t990), Noirobi (t991), Copenhaguc (1!192), llnngkok (1993), Nnirobi (1994), Viena (1995), Son José (1996) y 
Monln:al (1997). 
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emisiones para ·.l()s ecosistemas, fue' consecuencia de haber desarrollado productos 

alternativos a uri bajo costo.JJ 

Uno.de los grandes temas al cual no se le dio la importancia debida en la Cumbre de la 

Tierra fue el referente al agua. A pesar de dedicársele un capítulo completo del Programa 21 

-donde se·,áb~rdan las cuestiones de calidad y abastecimiento-, los conflictos relacionados 

con la calidad ·Y suministro de agua, en especial el control geoestratégico por parte de algunos 

Estados qu,ecl~ronmarginados (Gay, 1994, p. 133). De aquí se desprendió la necesidad de 

prevenir tales conflictos a través de Ja participación de los diferentes países. 

Esta s,ituación se debe al hecho de que el problema del agua depende en mayor medida 

de las condiciones internas del país, en el sentido de que los recursos· económicos para la 

gestión del agua son invertidos en el propio país y en su propio beneficio, además de que el 

agua también es considerada como un producto susceptible. de. ser comercializado; sin 
' . - . . 

embargo, poco se ha considerado sobre las consecuencias del cambio climático o la lluvia 

ácida en los regímenes de lluvias y en el volumenycalidad ,ele Ío~ mantos acuíferos. 
---·; .•. ' ··,/ .!. 

Asimismo, la lluvia ácida se ha converti_do en Úri :serio problema, aun en zonas no 

emisoras. Por ejemplo, en los países nórdicos con;o Noruega; Suecia 'y Finlandia, gran parte 

del problema se debe al transporte d.e conlami.n~n;e~. de~de Europa oriental y occidental. En 

Norteamérica ha ocasionado que. se h~y~n suscitado conflictos entre Canadá y Estados 

Unidos, lo que originó I~ pr~mu1i:~iÓri°d~Í~ C/ea~Air Act en 1990.(Arroyo, 1997, p. 62) 
:: ;-~--,_ ~·:);-_:·-.<::_:-~_: .:,'_--__ -.. --- - --

De i~portancia no merÍó'r s~·enc~erii~a lá regulación de las sustancias tóxicas generadas 

a nivel mundial, en especiáf lo relácionado con los movimientos transrronterizos de 

productos pr~hibid'o~. P~~ ~1fo· hihabi,d·~ esfuerzos por establecer ordenamientos jurídicos 

específicos .. en, cada sec.tor, i ~ó~ .• ej«?ÍtiPlo el establecimiento del "Procedimiento de 

· Consentimi.ento Fundam,entádo Previo;', por parte de Naciones Unidas. 

Sin embargo, tales esfüeri:os.hari'Jlev~do a que los países más desarrollados establezcan 

confinamientos controlados fue;,.' de.· su· territorio, especialmente a los países menos 

desarrollados donde las regulaciones son más débiles; lo que condujo al establecimiento del 

31 Corporucioncs como la Du Pont de Estados Unidos e /C/ de IngJutcrm fueron capaces e desarrollar productos sus1i1u1os 

que no dai\nbnn la cnpo de ozono n un costo razonablc.(Musu. op. ciL. p. 91) 
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__ , __ .-'-

Convenio d,e Basilea para regular la'disp.~sición' final de los desechos.(Cortina, 1994, pp. 

178,179) ' 

. Esta situa~ió~··iñnti;Ó:pdra'q~~~~iri6Ju~;;fa en erl~r~gmma 2lla gestión de productos 

·• tóxÍé~s. asÍco;,,~ toda·.~11li;;':<l~' á~~~~·~~ti·ei'is;~~~5;): pesar' dé la oposición de Estados 

Unidos a incorporar un aspe~t~\í~'e ~bo-rd~n l~s organismo~ internacionales especializados 

(Cort. ina, ibid., p, ) 84), fin~lme~te ;s.e i~c. luyó el tema en la Resol~ción 44/228 de la 
¡• , •.... ' " .. ,. ·-. •• ,-

ASa~~len General de las Naciones Unidas. 

·Este tema generó gran polémica, especialmente la propuesta de incluir la gestión de los 

desechos radiactivos provenientes de las actividades militares, el cual finalmente no fue 

incluido. Lo anterior tuvo como resultado que los acuerdos alcanzados en áreas especificas 

se vieran diluidos por la gran cantidad de intereses subyacentes en la Conferencia. Tal fue el 

caso de lo relativo al depósito de desechos radioactivos en él mar, en el que la delegación 

estadounidense debilitó su inclusión en el Programa 21. En especial se propuso apoyar a la 

Agencia Internacional de Energía Atómica, como la institución encargada de promulgar y 

normar el manejo y eliminación de los desechos radioactivos. 

Con respecto al papel que .han jugado .lose organismos _i,nte.macionales; es d,e especial 
- - - -

importancia el desempeñado por el. Banco Mundial dentro en el discurso mundial haciaio 

que se ha denominado como un Núevo Ordenintem~cional con bases de sustentabilidad. 

La importancia del Banco Mundial se . debe al papel central que mantiene en la 

definición de los programas de ajuste y estabilización. Su visión cambió debido a las grandes 

presiones de la sociedad civil que demostraron que sus programas de ajuste estructural 

cargaban sus costos, apart_e del sistema social, al medio ambiente, agudizando los problemas 

sociales por su falta de consideración de las especificidades locales.(Jusidman, 1994, pp. 

203,204) 

Además, la perspectiva por parte de este organismo en la definición del desarrollo 

sustentable muestra serias limitaciones, al reducirlo como una simple eficiencia económica 

en la explotación de los recursos naturales, dejando de lado las cuestiones del acceso 

inequitativo _a los recursos, los patrones de consumo, la erradicación de la pobreza y las metas 

de un desarrollo sustentable perdurable en el largo plazo. 
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Este discurso globalista, en especial en el plano económico, ha provocado· graves 

consecuencias prácticas. La instrumentación de los programas de ajuste estructural por parte 

del Banco Mundial parece responder a una solución o "receta única'', lo .cual implica la 

utilización de técnicas de producción y comercialización que desconocen las circunstancias 

propias de la realidad de una región.(Jusidman, ibid., p. 21 1) 

Los esfuerzos por construir una sustentabilidad basada en la gestión' lo~~I; en aúinení~ 
la capacidad de las instituciones y organizaciones de las comunidades, ·y ei{Ja· particfpaÍ:iéÍn 

de las organizaciones no gubernamentales, tienen sus orígenes en)á 'déc~da el~: los ~ñÓs 
setenta y principios de los años ochenta. Dicho enfoque fue inco·rp~n;do,~n ~(~¿ii~ra,;1a 1f. 
aunque de manera limitada. 

·,; 

··,"· .::,:i~ : ,=.'.1 ·:-· . .- ·.-
(· 

Los programas y acciones resultan poco claros, pues 6s· ;~~~~~¡~. 1~\·ai~X~e 
0

: "una 

:::::~=n~:á~:c~rn:: :: 1:erip:b~:: e~t~:e~i:eqdu~d~:S,~';;:~tt;'f ~~1a~05:~:~::n~~: 
sustentable. "(ibid., p. 215) 

A este respecto, la. pobreza fue reconocida. como un ·componente fundamental a 

considerar en la resolución de la problemática anibientaL'Así también se reconoció en un 

capitulo del Programa 21. A pesar de ello, y como resultado de la negociación diplomática, 

se incorporaron a él diferentes planteamientos del problema que "no alcanzan a configurar 

una estruétura • ordenada y jerarquizada, útil para la acción futura y para su 

seguimiento:"(ibid., p. 21 O) 

A pesar del énfasis puesto en el crecimiento económico, éste sólo parece lograrse a 

través de tasas demográficas más bajas. En cuanto a la distribución, la experiencia ha 

demostrado sistemas concentradores del ingreso y excluyentes que ponen en evidencia la 

falta de efectividad debido a que el documento "no presenta una estructura consistente que 

jerarquice las actividades o las ordene por su naturaleza." (ibid., p. 214) 

El discurso del medio ambiente se insertó dentro de la retórica globalista que considera 

a la problemática ambiental como un problema global; sin embargo, lo que es realmente 

global son las consecuencias de la problemática, lo que diluye el análisis de sus verdaderas 

causas. Las propuestas para resolver los "problemas globales" a través de "acciones globales", 
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demuestran una perspectiva con un poder limitado al desconocer las.ciréUnstancias lócales, 

nacionales y regionales. 

2.1.3 Dificultades para el cumplimiento de los Acuerdos de Rio 
.·' - ., - . .. .. -.. ""_ ':·:· - ·.:: 

Las consecuencias de la problemática ambiental, tales colllo J~ 'déstrÜcción de lá capa de 

ozono, el cambio climático; la pérdida de biodiversidad, la ll~via.ácida ~nire otras han 

lle~ado a Ja búsqueda de soluciones que eJiiilinen ó. al. meilos dis'oiinuyañ !Os efectos 

perniciosos del deterioro del medio ambienté. >\\'.·' .: .;•. ,· 

Las conferencias y reuniones internacionales d~m~~stian :,,ª' co~plejidad de Ja 

problemáticia del medio ambiente debido a la gran cantidad de·~ciió~es ;in~olucrados, las 

diferentes y hasta opuestas percepciones del problema, los irit~re~es ~~6116iíiicos, políticos y 

estratégicos, las capacidades de los paises, el entorno :eca'riófllic~:.::·i~t~m~cional, las 

repercusiones en los sistemas de seguridad, asi como la sob.efu~~~·d~·¡~~:Estados.(Gl~nder, · 
1994, p. 264) · i'.. " ··:,e; :.2 

.·-; i ,'.·::·:}~,~.~~~j{:; .. :-~~::~ 
El logro más significativo de las reuniones intergubemÍíirientale¿ e~ materia de medio 

ambiente ha sido impulsar la incorporación del problema a~bie~ti1 e~·Ja agenda política de 

lacomunida.d internacional y principalmente de Jmig~b.iernoi?v'precisamente ~s la forma en 

que se incorporan las cuestiones ambientales al iilierés nacional de· cada Estado ló que 

condiciona el fracaso .º el éxito de las negociaciones internacionales. 

El manejo de la información se ha convertido en un aspecto estratégico como soporte u 

obstáculo en las negociaciones, dependiendo de los intereses de cada Estado, ya que se 

utiliza parcialmente para posponer decisiones (Jusidman, op. cit., p. 265): Por lo que es 

importiiilte mencionar el Principio 1 S de la Declaración de Ria que evita posponer decisiones 

ante la evidencia de una amenaza ambiental grave . 

. La problemática ambiental ha demostrado su estrecha vinculación can· las políticas 

económicas encaminadas hacia el desarrollo y Ja modernización; de ahi Josgrari'des'intercses 

de grupos económicos que han representado Jos principales óbslÍlc¿lo~Ptal ~~mo"se'hizo · 

evidente en Ja negociación de Ja Convención Marco sobre Caiilbfo·'(:(¡ri}¡\tico con Ja 

oposición de grupos económicos de Estados Unidos y la Organizaéión de Países 
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Exportadores de Petróleo, que vela~ en ella ~:rios ob~ulculo~ ~ ~us int.e~eses ~conómicos .en 

la comercialización de petróleo principa1Ít1ente.; Tamp~c~: ~s· d~. ~~t~ñar la·· negativa 

estadounidense a finna~IaConvención sobre aioctiversidad ~ue r~fléj~rorí Jolilltereses de las 
industrias;prin'cipaÍ~enie la fannacéutÍea.(ibid., p. 261) . . . . . 

Está:situaci~n.deja ver claramente los intereses de ciertos gru~~~·;q~e Obsta~ulizanla 
posibilidad de· alcanzar las metas planteadas. Además de lo ya mencionado, deberíamos 

agregar que ~l documento de selvas y bosques, parte central del Programa 21 quedó 

inconcluso. Estos hechos son muestra de, por un lado; una falta de interés por la 

conservación de los recursos concentrados en los países que han sido saqueados, y que por 

ello se considera que no se requiere ninguna modificación a este comportamiento; y por otro 

lado, la debilidad y falta de cohesión de los países poseedores de selvas por hacer un frente 

común y defender la autonomía en el manejo de los bosques°.(Gómez-Pompa, 1997, p. 168) 

La idea de un nuevo orden internacional, entendido como "una distribución estable de 
::·- ,._ 

poder entre Jos Estados más poderosos que consolide la seguridad global"(Glender, op.· cit., 

p. 257) queda desmentida ante el resurgimiento de· conflictos como los acontecidos en 

Yugoslavia y en Medio Oriente, en especial el conflicto árabe-israelí, además· del terrorismo 

internacional. 

De forma que los conceptos de seguridad nacional han sido redefinidos para pasar de 

un contenido puram'ent~ militar, auno de ~arácter económico que incorpora la protección del 

medio. ambieni~ (Glend~r. ihÚem.). ·.Los. recursos naturales, y 
0

esp~cífíca~~nte su control 

geoestratégico, . son incorporados a· las• ~ocio~es . de· segund~d. •'en· tanto que podrían 
./ . 

representa·r·am~nazas futuraS a la p~bl8~ió'1:-<·; ·. :·,x,,-.· '· "·'' ''· 

~ inc~rporación de la pr~blemática ambiental .en los asuntos políticos de los países ha 

ocasionado que las percepciones y ·pr~pu~s~ de s~lución estén en función de intereses de 

tipo económico que han derivado: en respuestas distintas de los actores involucrados en la 

problemática. 

Los países más. desarrollados perciben la cuestión ambiental como un problema 

meramente_.de protección.sin incorporar los aspectos de desarrollo a los problemas que no 

tengan un carácter global. Incluso entre los mismos países de la OCDE existen grandes 
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. . . 
' . ' . 

diferencias en los niveles de consumo de energía y emisiones de gases de efecto invernadero 
( . . - -~' "- ,_ . ' . 

que ocasionó inten~os debates. sobre el est:iblecimiento de estándares ambientales. 

En cuanto. a ;·los· m~éariismos eC:onÓrn·i~os para lograr soluciones a los . problemas 

ambientales, ha Clominado el enfoque de libre mercado con una participación estatal mínima, 

res.tririgidn a la función de regulación. Esto ha. demostrado serias deficiencias, pues si bien es 

ci~rtC> qu~ esta percepción ha impulsado un mayor desarrollo de tecnologías ambientales y 

. u·na menor utilización de re~ursos por uní.dad producida, también lo es que en las cuestiones 

refererttes .al .acc.eso inequitativo de los rec~rsos, la apropiación de los recursos genéticos por 

srimdes e~presas, el ~~pco~ie~to de las condiciones de pobreza y una mayor destrucción 

del medio natural en zonas con regulaciones ambientales débiles no se ha avanzado mucho. 

Todo elÍo ~~ aras de mayor~s beneficios económicos que pone en evidencia el fracaso de tal 
' ·- ...... - . 

visión. 

En esta perspectiva; la innovación tecnológica' se hah~cho básicarne~tedesdeérfterios 
comerciales, lo cual ha quedado pllllihl~do en;~1P~ogra1;1a.1Ú, qtÍe ¡¡n¡,;;·l~a· ¡~-d~ñmna¡de· 
tecnologfas ambientales, cuya prÓ~iecl¡d ~~;d~ Í~s paí~e~ rri~s d~~Úad~s.(Glend~r. ibid., 

p.259) · ·· ·•· · ·• >r:Jr ;~· <:x::w~.:: .· ;;;,:.:\ : . · · ·· . 
El papel de los Estados en la~Co~~e;ef1'~¡á~~d~;i¡1•~i'~~inostrado ser, mas q~e el 

representante de los intereses de su población;·'~! ~epr,;sentante de grupos económicos, pues 

la firrna de acuerdos representaría serias aJl'Íe~a~'a'sus'grandes empresas. En especial, en el 

caso de Estados Unidos, su actitud reflejó el poco interés en modificar el orden económico 

internacional, pues sus intereses en él son el tipo de intereses que la Conferencia pretendía 

cambiar.(Glender, ibid., p. 260). 

La preocupación por parte de la Unión Europea se ha centrado en la necesidad de 

resolver el desastre ecológico ocasionado· por el sistema de planificación centralizada en 

Europa del Este; las propuestas alternativas no han sido su carácter distintivo. No obstante, su 

importancia radica en la posibilidad de convertirse, junto con Japón, en un actor que pudiera 

equilibrar las posiciones de Estados Unidos, además de convertirse en un importante agente 

de presión para incorporar las cuestiones del medio ambiente al tema del desarrollo. 

La actuación de Japón responde a sus· necesidades de un lacil acceso a los recursos 

naturales, así como a las cuestiones de ·propiedad intelectual. A pesar de los grandes 

64 



resultados internos en el establecimiento de esiáridar~~; l!a~ia ,~:I >~iterléi~ iria~Ú~n~ una 

posición distinta; sus importantes aportaciones· a Ja coo~eraciÓó:iilt~rn~i:io~~I han sido 

canalizadas a través de la "Política de Ayuda Verde" que ~gndfi:iorias~ ayuda c~n J~'~ompra 
de productosjaponeses.(Glender, ibídem.) ::;> ·~· .:·; ,. .;,.,:. 

, •. : ;:~:~::.::~:::::·:::~~~~:;:f :w.I~~1~~~h~ig~~1:'. 
Rusia no sólo es una fuente considerable de C02; sirio qÜe· inCJúso:se\•eriabeitéficiá'do· por 

un clima más cálido, pues esto le permitiría posee! u~~.~~~i~~~~:~W~~~~:~11~~:¿'~'~l~i~ie. 
Por su parte China, con una quinta parte de Ja población·; ·posee:üna'terceñ(:parte ·de las 

· · .. : - . · · _. ,:,.o·;;,,,_>. ·---~:.·.:'; ·. ~·':t~'[j,_~ .. , :;:_;;: ;;c:-k·l~<~ ~-/~i.::~,~.-;,"',:i::·>:-:~'! t ,.-, ~ >· 
reservas de carbón. Ante esto resulta claro porqué ninguno de los dos paises; tomeri ·en··serio 

:- -, . : "~--.'-: ;;_v' .··<~:º"'·' _;~·-,·,,r_"··"l/,:::~: -,<'.f;-.··-1:;::;;¡\~.-:r~(:.:;,·. ·i\~ -~>~ .-... ~·~ 
las amenazas del cambio climático (Músu,1997,p.'(99}.!óLos•países.:·nórdicos:';:i~nto con 

~::::~;al:ue:: ~~::a e~n Ae~st;:~~ie~~ens;:~::1c:f:ifi1~rv:~~j~E~~~~~·Íl:~@±t 
ambiental.(Glender, op. cit., p. 261) ""'"' ... ,, ; '! . < . .,,_ ,:-- · ,';.': 

La actuación de las economlas menos de5arrolladas .se h~ cori6e~~t~a6:i~¡,~~~~6tbs 
como la pobreza, población, salud, entre otros; pues han visto .. en';~~1íJ's ,J~lprln'cip~I 
condicionante para instrumentar las políticas ambientales. Además, deÍirii~1oíi!ciiák~~~te 
que los problemas del medio ambiente están en estrecha relación c~n 'el ~.~~~¡~~~·Norie~S~r, 
que ejercen grandes presiones a las economías menos desarroUadaS\]>8fo'~:cúmpiir'. ci~n . 

obligaciones a corto plazo que a su vez los obliga a una sobre explota'ción. ci~ l~s' iécursos 
- - · .. 

naturales. 

Esta situación explica la incertidumbre y la falta de uniformidad en la perspectivá de los 

gobiernos sobre In problemática ambiental, y la razón por la que los esfuerzos se han dirigido 

más a mecanismos para adaptarse a los efectos del deterioro ambiental, que a cuestiones 

preventivas (Musu, op. cit., p. 99). Las políticas .de adaptación referidas a aquellas que se 

aplican en el momento .en que )os' ef,eétcis se hacen patentes, no podrían por si mismas 

detener el cambio climático 

Ante esta situación, se'd~be ·r~conocer el carácter urgente por construir alternativas que 

contribuyan a Ja sol~cÚm d~ .los· problemas ambientales mundiales. Esta se debe basar en el 

reconocimiento de que en la problemática ambiental afecta a todos los. países al mismo 
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tiempo en un marco de interdependencia, es· decir, que los. países· se mantienen unidos en 

"una red de extemalidades reciprocas."(Maler citado en Musu, ibid., p. 90) 

2.1.4 De Río a Johannesburgo: una década de globalización neolíberal 

El balance de los resultados alcanzados, una década después de la Cumbre dé R.ío; confirman 

dramáticamente la falta de compromisos por parte de los Estados para lograr los objetivos de 

un desarrollo sustentable. Durante esta última década hemos sido testigos- de cada vez 

mayores desastres naturales consecuencia de la alteración de las condiciones de .e.quilibrio 

del planeta: las inundaciones en Europa y Asia, el avance de las zonas desérticas en África y 

la disminución del área boscosa en América. A pesar de estas alertas, los gobiernos siguen 

empeñándose en una visión del mundo que considera a la naturaleza como mera 

abastecedora de productos para su consumo, sin atender al hecho de que esta requiere 

también de condiciones específicas para su reproducción. En lugar de reconocerse las 

ten.dencias negativas, se considera a la apertura comercial y liberalización financiera como 

ins(rumentos para enfrentar el problema ambiental. 

.Durante lá última década, el libre mercado avanzó más rápidamente que las propuestas 

de desarrollo sustentable lanzadas en Río. Los gobiernos del mundo se preocuparon en 

mayor grado por aplicar los dlctad~s del consenso de Washington y los proyectos del FMI y 

la OMC que las propuestas y recomendaciones del informe Brundtland y del Programa 21. Es 

decir, .• a década estu~o rnarcáda por la visión encontrada de dos propuestas a nivel mundial 

que representan claramente las prioridades de los gobiernos: por una parte la de Río-Kyoto 

estimulando el multilateralismo y la participación de la sociedad civil, y por el otro lado la de 

FMI-OMC, empeñándose . por· aplicar los preceptos del libre mercado, eliminando a la 

sociedad civil del proceso de decisiones políticas. 

Nuevamente en Johannesburgo se dejaron ver las variadas visiones del. pro~l~m~ · 

ambiental. Los Estados Unidos, los principales opositores al establecimiento de metas, y 

plazos concretos, fueron apoyados por Japón y Australia. La Unión E~;op~~.'aliad~:con ,--, '• ' .•,· 

Estados Unidos en cuestiones comerciales y financieras globales, estuvo mii~-cerÍ:am1a lo.s 

temas del Grupo de los 77 en temas referent~ al medio ambie~te ;-~ I~ l~~hi;c~ntra I~ 
pobreza. Los países en desarrollo. Los países en desarrollo, agrupados en el G77 (de hecho 
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son 132), presidido por Venezuela, estuvieron de acuerdo ~n la mayoría de los' temas, 

excepto el qu~ se ~~fíere a energía. Por su parte, China en varias oc'iisiones d~ acuerdo con el 

G77, de ahí que se ,utilizara el nombre de G77/China. 

Con respecto a las empresas transnacionales, en esta ocasión su presencia fue mucho 

mayor que en Río. El número de participantes llegó a z'oo, todas e!las articuladas en la 

"organización empresarial para el desarrollo sustentable", cuyo portavoz único fue el antiguo 

presidente de Shell. En muchas ocasiones, los intereses de las empresas fueron defendidos 

escandalosamente por los mismo delegados oficiales. 

Aunque con menores recursos, las OING's intentaron también tener voz en las 

negociaciones. Sietes de ellas (por ejemplo Greenpeace, Amigos de la tierra, WWF, Oxfam) 

se agruparon en "Eco-Equidad" para aumentar su peso y capacidad de negociación; 

Lamentablemente, la coordinación de las OING's en África del Sur, que organizare~ .la 

cumbre alterna en Nasrec, no consiguieron articularse para producir ·un d~~~~~nto · 
alternativo a la declaración oficial. 

. " . ·. ·:.,-. 

Muchos de los actores del desarrollo sustentable no estaban en ·la m~~·~fici~i. sl~o en 

las calles u organizando conferencias contra la cumbre para pÍanÍea~disÚ~fus rtiflls at.TiÓdelo 

actual de desarrollo: cancelación de la deuda, fin a la ~rivati~Óió~ cÍ~f~g~~ y l~'ei~C:~cldad, 
vivienda accesible, reforma agraria, etc. La más ambiciosa fue la sem~na de los SÍn Tierra, un 

evento paralelo, donde se argumentó ;~~~ las prolll~as no cumplidas de llevar a cabo una 

reforma agraria sustancial han sido la mayor barrera al desarrollo sustentable. 

El desenvolvimiento de las negociaciones confirrnó la continuidad de una década 

marcada por una profunda liberalización del comercio. En los últimos años, el proceso de 

apertura de mercados se reflejo en las reuniones en Doha, Qatar en Noviembre de 2001, 

donde se lanzó una iniciativa de una nueva ronda de libre comercio, llamada "ronda de 

desarrollo". Por otra parte, con el objetivo de financiar el desarrollo, el encuentro de jefes de 

Estado y de gobierno en Monterrey en Marzo de 2002 promovieron las iniciativas del sector 

privado. Y es precisamente en este contexto en el que se desarrollaron las negociaciones de 

Johannesburgo. De esta manera no hubo sorpresas, y se confirrnó lo que muchas OING's 

temían. La declaración de Doha y el consenso de Monterrey fueron muchas veces citados 

como referencia para el comercio y las finanzas; en cambio, las declaraciones de Durban 
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(diciembre iOOI) sÓbre racisll1oy tol~rancia a los d~rechos humanos, y .la de Roma (ju.nio 
• ~· , • , •. , ~ K -C •" • '• ' ' • " 

2002) sobre la sobeninia alinientariá no se rnencionaron en ningún momento. 
·.·· .. _-<·-· "¡-;:·: '. _,,_ "". ,, ':'":" . , 

Comri era de e~per~;s~. las \li~ionés contrapu~stas de los diferentes actores_ dejaronver 

los. magros --res~ltados .• ~btenldos3': Los gobiernos de los paises más indust~i~lidcÍo~ y• las 

empresas transn~cioll.~l~s coniideraron'qu~ la cumbre avanzó en direc~iÓn correcta; mientras 

q~~ los paÍses men~~ ind~strl~ÚzacÍ~s'.;, l~s OlNG's consideraron que toda la humanidad y la 

ti~.i~füeron I~~ perd~clo~es. 

Producto de la cultlbr~. la Dedlaración Po/itica (véase anex.o) muestra un gran 

optimismo en la detenninación de los je.fes de Estado de enfrentar lo·s proble~a5 ambientales, 

sociales y económicos de la sustentabilidad._Este documento más bien IÍace un.llamado a las 

empresas -reconociéndolas así como un actor integrante del desarrollo sustentable-, confinna 

el papel central de las Naciones Unidas (en contra de los intentos de Estados Unidos de 

relativizar su papel y aumentar el de la OMC35
) y los beneficios del multilateralismo como 

método futuro. En resumen, el documento tiene poco que ver con las necesidades del ¡;lari~ta 

en cuanto a medio ambiente y desarrollo se refiere, pero que si establece fuertes vínculos con 

la agenda de libre comercio (Nadal, 2000). Sin embargo, la experiencia en el tratamiento de 

las declaraciones de otros encuentros internacionales no pennite ser muy optimista. 

2.2 EL DETERIORO AMBIENTAL 

Durante la última década se han llevado a cabo múltiples negociaciones para solucionar la 

problemática ambiental. Nunca en la historia habla existido tal cantidad de esfuerzos por 

buscar soluciones a la problemática ambiental. Los datos de la situación mundial que guarda 

el medio ambiente, sin embargo, ponen en evidencia la falta de efectividad de los 

instrumentos desarrollados para mejorar la situación. 

1~ El tc~to tinul incluye principios nuevos tan sólo la cxigcnciu u los pulses de c..T1c.onlrnr una motriz energética 
rcnovnblc, a•f como In inclusión del principio de rcpurtición <'fllru los pulses de los b<'flcticios de invcsti!!nci6n de 
los recursos ucnéticos. 

1 ~ Sin mc.."llci~nnr a la OMC. la c/ecluracióu política .. reconoce la importancia del sish .. -mu de corr..er-.:io 
intt..-mncionnl, basado t..TI reglas, como clave pnrn In nplicnción del programa de Johannesburgo''. 
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El riesgo más grande es la posibilida~ de gerieraruna cri;is e~~ló~iea]~má¿ vi~Ín, é~n 
consecuencias irreversibles·. en Jos sistemas • ~atun;Je~ y ~ciciál~s.''fá1. situa~iÓn lle~ir1á a 

plantear acciones que atenull;ran .sus efectos. Por lo tanto, Ja tarea:n1ás ·u·rs~Ate.c:s alcanzar 

acuerdos efectivos para el desarrollo de soluciones. 

En J 992 y 2002, el mundo entero presenció la CÚmlmi de Rí~ de 'Jái{·;í;Ó ~·Ja Cumbre 

Mundial sobre el Desarrollo Sustentable respectivamente, reuni~ne8'(iue gen~kro~•s.'ánd.es 
expectativas para detener el continuo deterioro ambiental. Sin embargo, a éaSi una década, 

muy pocos problemas han visto atenuados sus efectos. Ante ello, el análisis de la situación 

mundial, y en especial de los llamados problemas globales, permitirá conocer hasta. qué grado 

han sido exitosos los acuerdos internacionales, lo cual finalmente llevaría a planteamos 

cuáles son los principales retos a los que se enfrentan los países por alcanzar un desarrollo 

sustentable. Las consecuencias del deterioro ambiental mundial alcanzan todos los niveles, 

desde el planetario, regional hasta el nacional, lo que implica un costo tanto económico como 

social, por lo que se hace urgente evitar que estas consecuencias se conviertan en 

irreversibles y el daño continúe. 

2.2.1 La agudización de los problemas ambientales. 

Las advertencias por parte de los movimientos ecologistas durante la década de los años 

sesenta sobre el peligro de extinción de numerosas especies plantearon la necesidad de 

establecer medidas encaminadas a proteger a los ecosistemas naturales de las prácticas 

depredadoras de empresas y gobiernos en aras de un desarrollo industrial creciente. 

A finales de los años setenta y principios de los ochenta, las ideas -en su tiempo 

tachadas de pesimistas- acerca de la extensión a nivel planetario de los problemas 

ambientales como el cambio climático y Ja destrucción de la. capa de ozono, cobraron una 

mayor amplitud y ya no solamente especialistas, sin.o organizaciones internacionales 

gubernamentales y no gubernamentales hicieron llegar sus voces a gobiernos y a la sociedad 

civil. Esta última ha adquirido cada vez una mayor importancia en la protección del medio 

ambiente, en Ja medida en que puede ejercer presión sobr~·s·us gobernantes. Aspecto también 

de gran importancia es Ja cuestión de la manipulación de Jos medios de comunicación, lo 

cual puede ser utilizado en función de intereses específiéos, por Jo que es necesario no dejar 
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- . .~ ; .: . :-.-_._- ·' - - -

de lado la importancia de una información. cada \lez más seria y accesible«Glender, op. cit., p. 

266) 
~ ,' 

Asl sé comenzó a gestar una, mayor ~o~cienciá de i!I p"roblemática ambiental, que posee 

características muy distintas a aqu~lhis qú~'~r~~al~cí~~· hasta antes de la década de los ai!os 

setenta. Su alcance planetario o global, era ev.idente, pues a diferencia del carácter espacial 

bien definido de otros problemas, la situación actual ya no afectaba una región bien 

deHmitada, sino que se presentaba en prácticamente todo el mundo, con diferencias debidas 

principalmente a condiciones geográficas y climáticas. 

Los nuevos problemas se convirtieron abstractos en cierta medida, en el sentido de que 

anterionnente el agente contaminante o depredador era fácilmente identificable: la tala 

inmoderada de los bosques por parte de empresas locales, la emisión de gases contaminantes 

dé fiíbricas, la acumulación de desperdicios en las ciudades, la caza de animales, entre otros. 

Los problemas eran percibidos a simple vista pues causaban daños fücilmente observables y 

en. donde además los grupos de personas que ocasionaban tales daf\os también eran 

identificados fácilmente. 

Los problemas globales como la destrucción de la capa de ozono, el cambio climático y 

la lluvia ácida son problemas cuyo impacto se da en espacios de tiempo mayores, y por tanto 

la sensibilidad de la población a sus consecuencias negativas es en menor grado. Debido a su 

carácter gradual a largo plazo, su percepción no es tan directa, que también inhibe cualquier 
- -- -. 

organización de la sociedad civil en contra de problemas difleilmente perceptibles. 

Esta situación es consecuencia directa de la cada vez mayor más compleja y especifica 

problemática. cuyas consecuencias sólo pueden ser reveladas por la comunidad científica en 

situaciones cada vez más sofisticadas. 

En este mismo sentido, las advertencias tienen· ahora su origen en la comunidad 

científica cuya capacidad de difusión es limlÍida; per~ que han encontrado eco en las 

organizaciones internacionales no gub.erna.men~leS y gubernamentales mediante informes 

mundiales de la situación que guarda el medio alllbiente mundial en aspectos especificos.36 

36 Tul es el cuso por ejemplo del lnfonnc de Grccnpcacc sobre el cambio climátioo mundial: Lcgctt. J. (comp.) (1990). El 
cakntamimto del p/anda. Jnfonnc de Orccnpcucc. Mdxico: Fondo de Cultura Económioo. 
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En el caso de los organismos internacionales, las conferencias con~ocadas en el maréo 

de las Naciones Unidas, en especial a través del PNUMA han sido parte esencial .en la 

difusión de la problemática en cuyas acciones se encuentran foros donde expertos de iod;; el 

mundo alertan sobre los problemas más urgentes en el ámbito mundial37. 

A pesar de la gran cantidad de datos puestos a disposición ª'?erca de la siniación 

mundial del medio ambiente, gran parte de ellos se concentran en la enumeración"de'las 

consecuencias negativas generadas a través de datos estadísticos. Si bien es cierto; ~~e ia 

disposición de información es un elemento indispensable en la toma de decision'~i·poc~·~·e 
ha hecho en el análisis de las causas que han provocado el deterioro progre~iv<l·C!~t :.\'iooio 
ambiente. . ':·'.·.. n·• ...... r :· :· .. 

; ·;, '.'t• ~·> :·,~~'.A,\~::<'.·\· 

La razón fundamental se debe al hecho de que en grari parte id~·: i~i' di:;iiia;:·~snÍn 
entremezclados intereses de tipo ecónómico y político, lo qué ha: ~~'asi6~ad~· qÚe és~s se 

vean diluidas en los acuerdos internacionales debido·~¡ podei poiitico y eéonómico que 

poseen ciertos grupos, qui:'. ~a. dado' .lugar· a un discÚ.rso ~n to~ilo · ii'un supuesto consenso 

mundial para el desarrollo de 'estrategias.-

Sin emb~rgo, la ca,rencia de acciones que incidan más en contrarrestar las causas de la 

problemática que en la ~solución de las consecuencias, ha ocasionado que se hayan logrado 

resultados infÚriós·~~ el control de la situación mundial. 

Por~~~~ ra~~n,. el establecimiento de. la situación que guarda el medio ambiente 

mundial no'ti~~~ que ~er eliminado, sino más bie~ co~plementado con un enfoque alterno 

que permi~.i~~Órporar a él información con el objetivo de mostrar una perspectiva que logre 

abárcar a la problemática ambiental no sólo c<lnio situación particular, sino también como 

c~nsecuenCia de la racionalidad económica. do~ina.~te: Li. :: ; 
"·;,/'· 

La situación mundial del medio· arnbie~tej°s~ tia\~i;to ~i~dizáda durante la última 
- : . -·-,~-. '·'.'°.,{,~ .':~·">.·:.:'~~·· 'i~'~-.:,;--:·; .. :;1 ... ,-:.~ ,-·~<. -

década a pesar de lós esfuerzos por parte 'de ta: coñiüriidadcientitica;·,de las organizaciones 

sociales y de los organismos intemacional:s/~~?~~~~~i::~~~:·tf f.>:J;E' 
La discusión en tomo al crecimiento'dernográfico ~xcesivo,corno el factor principal a 

controlar, tuvo una gran aceptaCíÓni~flini~ iá~i:;;¡~;.'ii ;;';¡IJi;j"d~r;igloXX. Se estima que tan 
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sólo en la segunda mitad del siglo XX, y la primeraÍlelsiglo XXI habrá vivido cerca de una 

décimaparte ele todos los seres vivos que hán ~íc'i~Íicl~ én' el mÜrÍd~ (Kapitia citado en Leach, 

1 999). sin embargo, rrente ª 1os patron~s · de consumo· d~rrocliadores de 1as sociedades 

industrializadas, el crecimiento demográfico· es desp~jaclo''de'su carácter alarmista, cuyo 

papel es entonces relativizado junto con los niveles de cons1.l'nió: 

Actualmente el tiempo de duplicación de la población mundial es de cerca de 35 años, 

situacion que alerta sobre la posibilidad de que la presión en la utilización de recursos sería 

de tal magnitud que posiblemente éstos resultarían insuficientes. Por lo que sería dudoso que 

el planeta pudiera resistir una duplicación más allá de Ja próxima generación.(Strong, op. cit., 

p. 19) 

Motivo también de gran preocupación son las emisiones de gases resultado de· la 

utilización de combustibles fósiles. Se estima que para estabilizar la concentración del 

dióxido de carbono (C02) -principal gas emitido a la atmósfera-, su emisión debe: disminuir 

cerca de un 60% (Eblen, 1 994, p. 682). La principal consecuencia de esfotipó :ele' g;;se5 ~les 
como el dióxido de carbono, metano, CFC's y óxidos de nitrógeno es el cáJentá.miento global 

y la consecuente elevación del nivel del mar. 

Se calcula que antes de la revolución industrial de Inglaterra del siglo XVIII, la 

concentración de C02 era aproximadamente 280 partes por millón (ppm) (Arroyo, 1997, 

p.56). Tan sólo entre 1958 y 1998, la concentración de C02 pasó de 315 a 369 ppm (Nadal, 

2000). Esto ha ocasionado un aumento de la temperatura global de cerca de 0.5°C durante el 

último siglo y la consecuente eleváción del nivel del mar de entre 1 O y 25 cm. De mantenerse 

esta tendencia, se ha previsto que entre los años 2060 y 2080, Ja concentración de C02 podría 

duplicarse, lo cual ocasionaría una elevación de la temperatura del orden de 3 y 5.SºC en un 

espacio de tiempo muy corto (Arroyo, op. cit., p. 58), ocasionando que el nivel del mar se 

elevara hasta casi un metro. 

Tan sólo un incremento en la mitad de este valor afectarla a 100 millones de habitantes 

en las zonas costeras (Nadal, op. cit.), especialmente a países con mayor vulnerabilidad 

económica y social. El efecto, aún dificil de predecir, ocasionaría cambios en los regímenes 

de lluvias, en la distribución de bosques y en. la ex~ensión de :éultivos, especialmente en 

zonas áridas. Sin embargo, el efecto más alarmante~ en algunos ecosistemas muy sensibles 

Outlook OEO). publicado n::gulnrmcntc por el PNUMA. 
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graves trastornos. 

Las.e~isiones,de gase~ invemnd~roestán estrechamente v,illcut:id~-~~n,~I aumento de 

In poblncl.ón, el ~icid~I¿ de C!~sn~~ll~; iá in~i~'mcn~ció~ dé ~la~~ d~:~;W~ciÓ~ d~ fuentes 

alternas de ene~gía y la tas~ dé d~f~r~st~dón, In eapacidnd .de absorción' de .)a5 masas 
vegetales y los procesos químicos dé J~s o~ii:ri~~. ·, · · · · <"'' :N>i#:;;)¡;:;;,\i~{ ;y;• . 

'<"•,,,.,,,-. ·' 
. '·""· ~ .. ,__,, : ,1,,\.·'. r;· , . . . , 

Entre In~ principales n;~did~ que se d~llerá~, t~i{¡~¡. e~;~~-~~~ ell\n 'r~turo para la 

solución del problema se en~úentran iautÚizicióll'ci~"r~c~t~s d.e ériergía alternativas y la 
. ·,.· •. - ._ .· •,; ....... .!".,-··· .,, 

consecuente sustitución de petróleÓ~y énrbÓn, el •de~ÍuTOllo de tecnologías limpias, la 

instrumentación de políticas de aho.:ro de li~e;gia, phlítlcias d~ reforestación y protección de 

bosques entre otras. , ~::::! <r:'Y- . ._. 
";_, 

- ·i~-: , j 

- . ''~.' ., •. J '·!·;--~;, .. ;_, 

Los esfuerzos por reducir las e~isiones dé.cÓ2 en cerca de 5% por debajo del nivel de 

1990 como lo establece ~I P;J;~~6lo :d~ K~oto én 1997 enfrentan graves obstáculos para su 

cumpiimiento, debido a las b~rr~~ téÍ:nic3S y'politicns para crear un mercado mundial para 

la reducción de emi~i~m~. ·E~ es~ecial, los. in~delos de desarrollo actuales, dependientes en 

gran medida' de In utilización de combustibles fósiles como In principal fuente de energía, 

han contrÍbÚid~ 'aciefuás ··~··la éontami~nción de aire, la lluvia ácida y In contaminación del 

m~;.SÓlo Alemania e Inglaterra han logrado mantener sus niveles de emisiones dentro de la 

norma': establecida por el Protocolo; en cambio, Estados Unidos, Canadá y Australia 

a~~eniaron sus . emisiones 13, 15 y 20% respectivamente, por encima de los niveles 

registrados en 1990.(Nadal, ibídem.) 

Para alcanzar las metas fijadas en Kyoto se tienen dos alternativas. La primera se refiere 

a la disminución de emisiones a través de la innovación de tecnología y el uso más eficiente 

de los combustibles. La segunda alternativa incorpora los "mecanismos de flexibilidad" para 

que los países más desarrollados cumplan las metas sin un costo excesivo. Los detalles 

técnicos de estos mecanismos fueron parte central en La Haya.(Nadal, 2000a) 

Uno de los mecanismos propuestos en la Haya es un mercado internacional de cuotas 

de emisiones de gases invernadero; en él, cada pafs posee una cuota permitida dentro de los 

límites fijados en Kyoto -en realidad un derecho. a contaminar-. Si un país no utiliza en su 

total idnd su cuota permitida, puede vender esta parte a aquellos que rebasen su meta de 
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reducción, de manera que esto crearía incentivos ~ los paises limpios y castigos a los 

co.ntarliinadores (Nada! ihideni:). Sin. emb.argo,_ lo que realmente se pone en juego es la 

capacidad d~ contaminar por parte de aquellos que tienen un mayor poder económico, es 

deéi.r, mantie~e la desig.ualdád existente di:_ los niveles de desarrollo, dejando de lado los 

insustentabl
0

es - niveles de consumo de los paises más desarrollados y las amenazas del 

cambio,;climáticó que afectan por igual a todos. Finalmente las verdaderas causas del 

prnb;lerna s9~ disueltas por la fijación de estándares por parte de los mismos paises que 

posl'.en la capacidad económica y tecnológica para alcanzarlos. 

La absorción de C02 que los bosques realizan naturalmente fue considerada también 

como un mecanismo adicional. Dicha absorción se descontaríá del total de emisiones de un 

país dado. Tanto Canadá como Estados Unidos podrían fácilmente cumplir con las metas de 

Kyoto sin hacer esfuerzos por reducir sus emisiones (Nadal, ibídem.); sin embargo, habria 

que anal izar con más detenimiento tales propuesta_s ya que el transporte de contaminantes de 

gases invernadero no conoce fronteras y el calentamiento global no afecta sólo a paises 

determinados. Lo anterior lleva a cuestionar la posibilidad de seguir contaminando por 

aquellos paises más desarrollados, situación que hace difícil que se puedan alcanzar 

reducciones efectivas de los niveles mundiales de emisiones de gases. Como bien seilala 

Nadal, en la Haya se asistió a "la gran subasta de la atmósfera". 

La utilización de combustibles fósiles ha aumentado en cerca de 100 veces durante el 

último siglo (Gay, 1994, p. 136). A pesar de sus efectos adversos, no hay signos para la 

utilización de fuentes alternas en el corto y mediano plazos; por esta razón la investigación se 

ha encaminado hacia la elevación de energía ambientalmente segura en el largo 

plazo.(Strong, op. cit., pp. 20-21) 

La concentración de C02 en la atmósfera es regulada por los bosques, considerados 

como sumideros de este gas. La existencia de estos ecosistemas es indispensable tanto para 

reducir el calentamiento global, como para el mantenimiento de la mayor diversidad de 

plantas y animales, indispensables para el desarrollo futuro y el bienestar humano.(Strong, 

ibídem.) 

A pesar de la gran importancia que revisten lo; bosques para la regulación del clima, de 

la concentración de C02 y para el mantenimiento de la biodiversidad; en las últimas décadas 

su desaparición ha sido mils acelerada. En _la década de los ailos 80 y 90, Ja superficie 
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boscosa disminuyó cerca de 2% (UNEP, 2002). Se calcula que cada año se pierden 17 

millones de hectáreas de bosques tropicales como consecuencia de las actividades agrícolas e 

industriales, el sobrepastoreo y la tala inmoderada:" Habria que considerar si los beneficios 

económicos generados por la tala del bosque, la extracción de minerales y la sobre 

explotación de los suelos se traducen en un incremento del PIB; o por el contrario, si los 

costos de reposíción de los recursos naturales son superiores a los beneficios inmediatos 

(Urquidi, 1997, p. 62). La influencia del crecimiento demográfico, las actividades agrícolas e 

industriales, la propiedad de la tierra, y especialmente en los países menos desarrollados, las 

condiciones de pobreza, las oportunidades de empico y la deuda externa son aspectos que 

deben tomarse en cuenta para encontrar soluciones adecuadas. 

La destrucción de los bosques ha ocasionado la pérdida irreparable de la 

biodiversidad,39 pues ésta, para mantenerse, ,es indispensable que cuente con un hábitat 

adecuado, el cual ha sido destruido por las actividades humanas como el cultivo de tierras, la 

contaminación y la alteración de ecosistemas por la introducción de plantas y animales 

ajenos a los sistemas naturales es·p'écítié<ls. 40 La importancia de la biodiversidad radica en que 

ésta es· considerada como, un recurso bfológico por su gran potencial para el desarrollo de 

nuevos alimentos, nuevos fiírrnacos y otros productos (Strong, op. cit., pp. 23,24). De igual 

importancia es el papel que desempeña la biodiversidad en el mantenimiento de los 

ecosistemas, ya que la desaparición de especies puede desequilibrar su funcionamiento, con 

grandes consecuencias para el equilibrio del planeta.(Arroyo, 1997, p. 62) 

La extinción masiva de especies y ecosistemas ha reducido la biodiversidad al nivel 

más bajo desde hace 65 millones de años. Las mayores amenazas a la biodiversidad 

provienen del avance de la agricultura moderna, la especialización de cultivos, el uso de 

agentes químicos para elevar la productividad, la expansión urbana, etcétera.(Arroyo, op. cit., 

pp. 62,63) 

JI La pérdida de bosques no es homogénea; en Jos paises más Jcsnrrollados la extensión de las Arcas boscosos hn 
pcmumccido prácticamcnlc sin cnmbios; sin embargo. en las regiones menos dcsarrolládaS_la ~nlida .Cn superficie ha 
sido de haslo 8'10.(UNEP. 2002) ... - . · . . . 

'"Ton !i61o en A1néricn Latina y el Caribe. Asia y el Pecffico se encuentra el 80'}~ de Jos paf se~ ~n la 1na~r mcgndivcrsidad 
1.-cológica del mundo. " 

40Sc calcula que de un total de 13 millones de cspccfc.-s, tan sólo~ ha est~diad~CicntUicamcntc el 13%.~, ;1·9'J7} 
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La protección ~: l:bi~diver~Ídad clebe iricl~ir la racionalización d~ la -utilización de los -

espacios eón grarí biodivclr~idad y' el desarr.;llo de . est~di~s' tanto .biológicos como 
·, -,· ,___ ·, . ·--, . . ' 

económicos y sociológicos para uri niejor aprovechamiento de los recursos. 

Otro' de los grandes problemas mundiales es la destrucCión de la capa de ozono. Para el 

periodo 1969-1986, la destrucción de la capa se estimó en un 2.5%; incluso, se ha calculado 

que la disminución en la región del polo norte ha sido del 10% por década, y que además que 

por cada 1 % de disminución de la capa de ozono, la radiación ultravioleta se incrementa 

entre 1.3 y 1.8% (Gay, op. cit., p. 147). Los mayores riesgos son para las regiones tropicales, 

en donde la capa de ozono es menor, y por tanto la radiación es mayor, lo que implicaría que 

la reducción de la capa, ocasionaría niveles de radiación peligrosos. 

En este problema existe la necesidad de sustituir los CFC's más perjudiciales por otros 

que no dañen la capa de ozono, aumentar los rendimientos de su utilización· y su 

recuperación en el mismo proceso de fabricación. 

Igualmente grave es la desertificaci6n que afecta una cuarta parte de la superficie del 

planeta generan'do consecuencias para una sexta parte de la población (Strong, op. cit., p. 22), 

y para 11 O países, en su mayorla países en desarrollo. En los países desarrollados la prioridad 

ha sido el con1bate en la acidificación y la limpieza del suelo contaminado. 

BI acceso a ios mantos acuíferos se está convirtiendo cada vez más en una fuente de 

conflictos. Del consumo total de agua, el 6 por ciento se utiliza para irrigación, 25% para la 

industria y fo% para consumo doméstico. De los 2 400 millones de habitantes urbanos en 

países en desarrollo, 1 700 millones no cuentan con agua salubre (UNEP, 2002), y más de 

200_n1illones no_Íienen servicios sanitarios. Se estima que la población urbana llegará a 5000 

mi_~lones ~e per5om1s en los próximos 25 años. Asimismo se estima que dentro de 35 años, la 

prod~c¡:ió_n _mundial de alimentos deberá ser más del doble que la actual, tan sólo para cubrir 

las n_ecesidades de la población.(Strong, ibid., pp. 21,22) 

·Cerca del· 60% de la población vive a menos de 100 Km de la costa, y más de 3 000 

millones _dependen de los ecosistemas marinos; además, éstos tienen una importancia crucial 

como reguladores del clima, de las condiciones meteorológicas y de los ciclos hidrológicos, 

y de los procesos atmosféricos. Se ha calculado que en 1990, la pesca marina atrapó unos 95 
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millones de toneladas, De ;cuerdo con I~ FAO; la ~áxima cantidad susténtable se sitúa 

alrededor de los 100 millones .de toneladas:(Strong.:l994; 22,'23) · 

Las cifras s~n contund~ntes. El deterioro ambi~~tal' ha continuado e incluso se ha 

agravado e~ ciertas ÁrellS: Es Clara la imposibilidad clé'm'iintener un sistema económico como 

el actual, ya que si bien lllS predicciones más o-ptimistaS previenen de un crisis a mediados de 

este siglo, no es p~~ible. posponer aún más las a~ciones para lograr un ~laneta autosostenido. 

En JohannesbÚrgo se dejó. ver una vez. más I~ falta de compromiso de los Estados para 

realizar acciones concretas, por I~ q~e es nec¿s;;rio hacer un análisis concienzudo de las 

razones de su negativa 

2.2.2 L.a deuda ambienta.! Norte - Sur::er;~t,os globales, orígenes regionales. 

El problema ambiental, consecuencia del uso irraciónal de los recursos naturales y de la fulta 
' :_., ::.'.·· " 

de incorporación de los costos soí:iál~~ .en .el•. proceso. económico, tiene su expresión más 

clara en los problemas de al~·itcc mu'~·di~t'~~~~· el ~~m,bio climático y la destrucción de la 

capa de ozono. 
• ':·- ~ ·-~~ ._; ._ < .'· ... ,, .:' ., • ~ • ' • - • , • • • ' • - • • - • -

El problema ambiental se ha: in~~rpdrado dentro del discurso globalista, en el cual, 

frente a una crisis ecológica. sin precedentes, se han originado "problemas globales" que 

requieren 'ºre~pucstas globales;' en torno' a un supuesto consenso mundial. 

En el plano ecológico, el discurso de la globalización, basado en una mayor 

sensibilización global a la situación ambiental, enfatiza de sobremanera las consecuencias 

negativas de la problemática, es decir, los problemas globales. Además limita las posibles 

soluciones a la simple transferencia de tecnología y de recursos económicos;" sin embargo. 

las causas tales como la racionalidad económica imperante son reducidas a problemas muy 

particulares que presentan una visión fragmentada de la realidad. A pesar de los grandes 

esfuerzos por parte de las organizaciones no gubernamentales por sensibilizar a la población 

sobre la problemática, prúcticamente el discurso manejado por los principales organismos 

41 Incluso Ja Asislcncio Oficial para el Dcsnrrollo apenas alcanm en promedio el 0.3% del PIU de los paises más 

desarrollados, muy lejos del 0.7% del PIB del ai1o 2000 acordada en Rfo (CEPAL. 2CX>o. p. 320). Ver también In figura 

18 del Anexo. 
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internacionales no alud~·. al hech~' que las economías con' mayo;' desempeño económico 

contribuyen tambiéfl con ;.ás e~i~iiiné~. ·• 

Si bien es cierto que en.el á~bilomu~dia{J~~~i,fra~~~~:cue~~ del ~~ogresivo deterioro 

ambie~tal, habría, que : ¡,;~g~!li:irse si: todos.· l~s acior~~\ i~~~1~6rados . generan la misma 

cantidad de cfosechos y si con~~men la' misma cantid~d de rebür5o~ naturales. El análisis de 

algunos índices peniíitirá identificar cuáles .economías contribuyen en un grado mayor a la 

problemática,' ej~ri:i~i() necesario para posteriórmeníe obténer respuestas, que lejos de ser 

globales, deben surgirde acciones particulares. 

Resultó evidente, al momento de incluir una perspectiva ambiental en el tema del 

desarrollo, que Jos países más desarrollados consideraron a la protección del medio ambiente 

como un freno a sus niveles de desarrollo que experimentaron en la posguerra, sin tomar en 

cuenta los beneficios a largo plazo que traerían consigo Ja conservación de recursos, el 

reciclaje y las tecnologías ambientales. En Jos países menos desarrollados, resultaba aún más 

negativo, pues los planes dedicados al desarrollo tendrían que ceder ante los imperativos de 

la protección ambiental, Jo que ocasionaría obstáculos a su industrialización.(Urquídi, 1994, 

p. 55) 

Gran parte de Jos países en desarrollo mantienen grandes deÚdas que los obliga a 

utilizar parte de sus ingresos para el pago de intereses y amortizaciones, y ante la escasez de 

recursos, este fuctor los obliga a la sobré explotación de recursos, presionados por 

compromisos a corto plazo que impiden una-planeación a largo plazo (Eblen, 1994}. Aunque 

algunas negociaciones y tratados interna.ciOn~Íes contemplan responsabilidades diferenciadas 

y estándares más flexibles para los países en desarrollo, dificilmente se crean las condiciones 

para lograr las metas planteadas.42 Por ejemplo, el Protocolo de Montreal, aparte de establecer 

mecanismos más flexibles para alca.nzar los estándares fijados, en su artículo 5 establece 

facilidades para obtener subsidios, garantías, así como el acceso a tecnología por parte de Jos 

~: Un ejemplo claro es el Principio 7 de Ja Declamción de Río: .. Los Eslados deberán cooperar con csplrilu de solidaridad 

mundial para conservar. proteger y r ... -stablcocr Ja salud y la integridad del ecosistema de la Tierra. En vista de que han 

conlribuido en distinta medido o la degradación del medio amhicnh: mundial, los r~ados tienen responsabilidades 

L'Ontuncs pero difcn:nciadas. Los paises desarrollados reconocen lo rc..-sponsabilidad que les cabe en la búsqueda 

intcnweional del desarrollo sostcnihlc. en vista de las presiones que sus sociedades ejercen en el mt.-dio ambiente 

rmmdinl y de las rccnologfns y los recursos firumcicros de que disponen." 
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Se deben tomar en cuenta también los 'nrgument~s que consideran ni aumento de la 

eficiencia en el c~rto pl~zo como ba5e para alcanzar In susten!Ílbilidad. DÍ cha suposi~ión se 

basa en el hecho de que los paises en. desarrollo mantienen grandes reseritrui de recursos 

n~turales lo que les pennite "absorber" mayor cantidad de contaminantes. A pesar de ello, en 

el largo pinzo, esto no sólo estaría en contra de un objetivo de justicia social, sino qué 'podría 

provocar la inviabilidad del desarrollo sustentable en los países desarrollados (Musu, o¡J.' cit., 

p. 89), sino que además, considerando ni planeta entero como el ecosistema que ab,arca casi 

todas las actividades del ser humano, en un futuro tal situación terminaría afectando:~ todos 

debido al daño causado a la atmósfera, a los océanos y a la .biodiversidad. 

Los pnfses menos desarrollados necesitan un continuo aumento en la utilización de 

energía para alcanzar mayores niveles de desarrollo que permitan aliviar problemas como In 

pobreza. Sin embargo, los patrones de consumo son altamente desiguales, pues mientras que 

la utilización de energfa per cápita en 1994 en Estados Unidos fue de 7 819 Kg, por su parte 

en Brasil fue de 718kg, en In India de 248kg, y menos de 50 Kg para algunos países 

afi"icanos.(Banco Mundial, 1994) 

En tér:minos más amplios, tan sólo el 10% de la población mundial -Canadá, Estados 

Unidos y Europa occidental- utilizan casi la mitad de la energía total. En cambio, Asia utiliza 

menos de. un cuarto de la energía, a pesar de que sólo en China vive cerca de la quinta parte 

de la población mundial. De la energía utilizada, casi el 90% proviene del petróleo, el gas 

natural y el earbón.(Die Zeit, 1994) 

En los países desarrollados se utiliza cerca del 800/o de energía comercial, 800/o del 

hierro y del acero, 86% de otros metales y 85% de papel, y sólo vive una cuarta parte de la 

población mundial (Eblen, 1994, p. 682). Esta situación puede alcanzar proporciones 

mayores debido a que el 90% del incremento poblacional ocurre en los países en desarrollo. 

Ambas dimensiones, el crecimiento poblacional y los altos niveles de consumo de 

recursos naturales están íntimamente ligados (véase anexo). Es evidente que a mayor número 

de habitantes, mayor consumo de recursos naturales; sin embargo, los niveles de consumo de 

recursos alcanzan niveles desproporcionados cuando se comparan entre distintas sociedades. 
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Estados Unidos, con sólo er4.7'VcJd~ lapobla~iÓn mundi;I, ~tiliza el 2.5.% de la energía; 

mientras que la India, con 16% de la población; sólo utili~a el 1.5% de la energía comercial. 
. . ' ' ' ~' : ~' ' . . . . ' ' . 

Si consideramos, por eJemplo lapc:lblacilln de China y la India en su conjunto, poseen 

cerca de la tercera parte de la población mundial. En cambio, la población de las econo~ías 
más desarrolladas ~Estados Unidos, Japón, Alemania, Francia, Canadá .e Inglaterra- poseen 

cerca de una décima parte de la población. Si comparamos los niveles de utilización de 

energía per cápita, tenemos que China (664kg) e India (248kg) tienen niveles muy por debajo 

de los que mantienen Estados Unidos (78 l 9kg), Japón (3856kg), Alemania (4128kg), Canadá 

(7854kg), Francia (4042kg) e Inglaterra (3772kg). Así, la disminución de la población de los 

menos desarrollados, en aras de frenar el continuo deterioro ambiental, debe tener 

necesariamente la disminución de los niveles de consumo energético por parte de los 

desarrollados (véase anexo). 

La misma situación se presenta en cuanto a las emisiones de gases qu.e contribuyen al 

calentamiento global y cobran especial importanci.a ya que .1~ pos.ibl~s consecuencias 

afectarán a los países con mayor vulnerabilidad ambiental) s?cial tales como los países 

altamente dependientes de actividades agrícólas; 1a5' pe~ueñas isÍas y los paises de bajos 

ingresos vulnerables a desastres naturales41 y c~n"~~cii' ~i~~~~~¡d de respuesta (CEPAL. 

2000, p. 329). Históricamente los países máS' desarJ'~úa'dcis s~n los responsables directos de 

la acumulación de gases existente. Las emisiones .de.gases invernadero. por parte de Estados 

Unidos alcanzan la cifra de 5 230 millones de toneladas de C02 lanzadas a la atmósfera; por 

su parte China ocupa el segundo lugar con 3 100 millones de toneladas; sin embargo, sus 

niveles per capita de 19.6 y 2.5 toneladas respectivamente, muestran grandes diferencias 

(Nada!, 2000). Entre los países con mayores emisiones de gases invernadero se encuentran 

Estados Unidos, Brasil. China. India y Japón (Kennedy, 1998, p. 174). En cambio si se 

consideran sus emisiones per cápita tenemos que China (2.3 toneladas métricas) e India (0.9) 

mantienen niveles muy bajos comparados con Estados Unidos (19.1 ), Japón (8.8), Alemani.a 

(10.9). Francia (6.3), Canadá (14.4) e lnglaterra (9.8) toneladas métricas.(Banco Mundial, 

1997) 

Si los países en desarrollo elevaran su utilización de energía al nivel medio de los más 

desarrollados hacia el año. 2025 se 'necesitarla incremeníar cinco ve~es la producció'n de 

0 Ver figura 6 del Anexo. 
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energía; pero, tan sólo Ja duplicación de los niveles actÜales de co-nsumo de combustibles 

fósiles perjudicaría seriamente los ecosistemas del planeta (Arroyo, 1997, ·p. 75). Estos 

problemas además engendran posibles dificultades en los próximos_ años. Por ejemplo, 

situaciones como Ja contaminación del aire, que por su propia naturaleza no se confina a un 

espacio definido sino que es transportada más allá de las fronteras de los paise~, oc~ionan 

que sea dificil cumplir con el principio de la Carta de las Naciones Unidas que.· responsabiliza 

a los países cuyas actividades causen daño fuera de su jurisdicción44 (Gay, 19?4, p .. 149). De · 

ahí Ja deuda ambiental que los países del norte han adquirido con el Sur, que además de 

responsabilizarlos en mayor grado, los obliga a asumir mayores compromisos que_ los paises 

del Sur.(CEPAL, op. cit., p. 320). No obstante, también se tiene que admitir que toda esta 

evidencia comúnmente sirve para justificar las deficientes políticas ambientales de los paises 

menos industrializados, y transferir retóricamente Ja culpa al sistema mundial y a la 

"insensibilidad" de los paises más industrializados, evadiendo su responsabilidad y haciendo 

creer a la población que la solución vendrá de fuera. 

2.2.3 Problemas sociales y degradación ambiental: pobraa y marginación. 

La pobreza y el deterioro ambiental no deben considerarse como situaciones aisladas. Ambos 

son resultado de fenómenos económicos, políticos, sociales y culturales íntimamente 

relacionados." Así, la pobreza es un problema multidimensional que no solamente se reduce 

a ingresos bajos, sino a la imposibilidad de acceder a servicios de salud, a la vulnerabilidad, n 

los cambios en los sistemas económico y natural y a la escasa participación en la toma de 

decisiones. (Banco Mundial, op. cit., p. 9) 

La desigualdad ha alcanzado niveles exorbitantes durante el último siglo; tan sólo el 

20% de los paises con mayor ingreso poseen el 86% de los gastos privados en consumo, 

mientras que el 200/o más pobre tan sólo alcanza el 1.3%; un grupo de 358 personas controla 

activos equivalentes al ingteso de paises con una población de 2 500 millones de personas; 3 

500 millones de personas sobreviven con menos de dos dólares diarios, de los cuales 1 300 

"'" Si hicn In Cnrtn de las Nncioncs Unidas no mc..ncionn c..~ccificumcntc los problemas arnbit...-ntalcs. este principio 
se hn cmpc..7..ndo o ~tropolar a cuc~1ioncs de contnminución trnn~frontcrizu. 

d En este contc.xto. odquic..91'C Qf)Ceiol importnnciu el conv"'iiio 169 sobre pueblos indigcna.~ y tribales de lo OIT, en 
el cual los estados tinnnntcs son rcsponsnblcs de proteger estos Jcn.-chos. t.'Tllrc los aJak-s comúnmente se 
incluyen medidas runbicntalel para proteger su.'l tcnitorios. 
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millones Jo hacen con menos de: un "dólar; y 800 millones presentan graves: síntomas de 

desnutrición.(D~moet al.~ 1_999, p. 12) ., · 

Este scct<lr,d~pe~de. dir~cta •o inéfüecta;,,entede los é~osistemas ma~n&~ y ~~rrestres 
para obtenéi m~y~res. in~~'eso~: D~. manera que ante Ía degradaciÓn de ta'1~s ~·¡;¡eri'¡:¡s; estas . 

poblaciones han sido e~pujadascada vez más a una situación de mayÓrv~Í~~~bilid~d:·Los 
sist~mas que han ~ufrido mayores trastornos y que afectan directan;erité ~'.Ja p¿bI~ción más 

pobre,. de acuerdo al Banco Mundial, son: suelos, recursos hid;oJÓgÍ~ri~;:~c'ilsisternas 
costeros, pesca, el manejo de recursos forestales y la biodiversidad.46

. 

De esta manera, la erradicación de la pobreza se ha convertido en uno de los problemas 

con más alta prioridad dentro de cualquier proyecto que tenga como meta el desarrollo 

sustentable. La pobreza no sólo debe ser entendida como causa de la degradación ambiental, 

sino como componente de ella. Asimismo, se debe reconocer a Ja pobreza como 

consecuencia del acceso inequitativo de los recursos naturales que han originado una 

apropiación desigual de la naturaleza. En ·este sentido, se reconoce que las estrategias de 

desarrollo sustentable deben :incluir tres aspectos indispensables para su instrumentación: 

pobreza {equidad), sustentabilidad (ambiental) y crecimiento (eficiencia). (Banco Mundial, 

op. cit.) 
-· ··~. --

Cercad~ 2 800rnillonesd~ personas e11 ~I mundo se encuentran en condiciones de 

pobreza, y están ~ujétos ~ condiciones, ~~biénÍales precarias. Es un hecho que los sectores 

más pobres son ~aÍticula"li~nte_rnáS~~l~e.Ublcs '!l los cambios ambientales y a las catástrofes 

naturales:. El Banco Mundial establece las cinco principales causas que inciden directamente 

en la poblaciÓn itiás pobre: enfermedades relacionadas con agua contaminada, contaminación 

• dentro de los hogares, epidemirui, contaminación en las ciudades y desechos agroquímicos . 

.. La deforestación y la desertificación son problemas íntimamente relacionados con el 

uso irracional de los recursos forestales e hidrológicos por parte de las comunidades que 

encuentran su sustento en la utilización de estos recursos, ejerciendo gran presión sobre ellos 

"
6 Los Untos sun más que claros: se estima que wmulmi...i:1tc se pii..."TllL11 t.-ntrc 5 y 12 millones de hectáreas en los 
p1úscs en des:urollo dd>ido o Jo dcb'Todoción del sucio. De Jo tierra cultivable. lo degradación ofücta al 65% de 
África. 51% de Am<'ricu Lotinn y 38% de A•in. De Jos rc<'Ursos pesqueros, el 44% está siendo explotado <'ll su 
totali<lud. y el l 6o/u ~ M>hrc explorado y requiere de uccioncs inmcdiotus. Dd lolal de recursos modcn..TOs de los paises 
en dcsurrullo, 4/5 punes se conswncn como combustible, y C<'ll:u de 3 000 millones de personas Jos utilizan 
como principal lll<'llte de cn~-rgin. (Banco Mundial, 2000) 
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debido a ias condiciones. de' extrema pobreza qu~ tienen que enfr~~tar.'7 Una regió~ en la 

cual "Ja pobreia es endé~ica está propensa a una crlsis. ~cológica."(Eblen, op. ~it. p: 68 i) · 
' - . . 

- ·: 

Ant~ la falta de recursos económicos, la gente en situáéión de 'pobreza se ve en la 

necesidad de sobre explotar los recursos naturales e¡; arll.S de su supel'Viv~ncia y de la 

obtención de ingresos adicionales; situación que provoca la ~lte~ciÓn :a su m~dio'amblent~, 
destruyendo 1os medios naturales de 1os cua1e5 depende ~u Ciesarróuo: se íl'B.ia·cie u~ ¡;~~ceso 
en el que "la5 necesidades humanas y el deterioro ~mbiéntal '\s~ '. ''refu~izan 
mutuamente."(Strong, 1994, p. 30) 

' . . ._ · ...... . 
. . 

El caso de la destrucción de los bosques es especialmente ·signlficativo;'pues'C{J origen 

de la pobreza de las comunidades que se habían beneficiado de los ~e~urs~s de''16i l>o~ques 
mantiene una estrecha relación con el deterioro ambiental .. Sin• é~ba~g~. ·~fl·~1''cii~~·· de· 

América Latina, la población en situación de pobreza posee menos del so/./<lel ;~ciui:so tierra 

y bosque, por lo tanto no es posible pensar que es causa de J~.m~yo~:·~~e·de !~erosión y de 

la tala de bosque. Se estima que el problema de Ja erosióri de Í·~:;z6ria:s, ininifundarias 

prolonga Ja situación de pobreza hacia las próximas generaciones.(Rosenthal, J 994, p. 84) 

Además, la pobreza obliga a las comunidades a la práctica de la agricultura migratoria 

que contribuye en ·gran medida a una progresiva deforestación, Ja cual abarca grandes 

extensiones y fucilita Ja expansión de producciones extensivas, la concentración de la 

propiedad y ia especulación de tierras"(Rosenthal, ibidem.), los cuales representan serios 

.obstáculos para la transición hacia una agricultura sustentable. De esta manera el Banco 

Mundial reconoce que el mejoramiento de la calidad de vida requiere de estrategias con 

concepciones holísticas y multisectoriales que incluyan aspectos relacionados con la 

infraestructura, energía, educación y agricultura. 

Desde esta percepción, pareciera que los vínculos entre pobreza y deterioro ambiental 

·descansan en fuctores endógenos; sin embargo, los factores exógenos tales como la economia 

de mercado y el desarrollo tecnológico agrícola tienen grandes repercusiones en la economía 

campesina local y regional. 

"Tun sólo se C>1imu que 1 000 millones de pc:r.<onus en el medio rural están en riesgo debido a Ja des<.Tlilicución y 
e In degradación del suolo. 
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La problemática es.·. re~ultado del choque entre factores endógenos y exógenos, 

producto de visiones del mundo distintas. Las prácticas agrícolas tradicionales, basadas en la 

annonía con Ja naturaleza han sido socavadas por Ja marginación de Ja extrema pobreza ya 

que han sido obligados a explotar los recursos naturales en contra de sus prácticas culturales; 

la sociedad de consumo, divorciada de Ja naturaleza, en la que los valores son meramente 

económicos, el ser humano se sustrae de Ja naturaleza. Ambas visiones contrapuestas generan 

la mayor destrucción: Ja extrema pobreza y Ja extrema riqueza además del deterioro ambiental 

(Gómez-Pompa y Del Arco, 1994, pp. 155, J 56). Si consideramos además al desarrollo 

sustentable en un sentido riguroso, Ja relación entre energéticos, consumismo y la 

distribución equitativa de Ja riqueza, los ingresos y el acceso a Jos bienes básicos; entonces 

requiere de una atención especial para abordar el problema de la pobreza. Su erradicación 

sólo es posible si el medio ambiente es capaz de proporcionar Jos servicios de los cuales la 

gente depende, y si el ser humano es capaz de utilizar racionalmente Jos recursos de manera 

que no se destruya su capacidad de auto regeneración. Por ello, Jo que es muy claro, es que la 

eliminación de la pobreza es condición necesaria para Ja erradicación de los problemas 

ambientales. 

Finalmente, podemos afinnar que pesar de que el estudio del problema ambiental, 

como aspecto incxtricablementc interrelacionado con el desarrollo, data de poco menos de 

tres décadas, aún pemianecen fonnas de pensar que si bien no disocian ambas perspectivas, 

se empeñan en un crecimiento económico infinito. 

En lo que fue Ja Cumbre sobre el Desarrollo. Sustentable en Johannesburgo, las 

expectativas generadas en Río de Janeiro, a casi unii'décad~;·quedaron prácticamente sin 
,; r •'' ¡' 

respuesta. Las acciones emprendidas por l~s" gobiemos:: y Ja inclusión del desarrollo 

sustentable en gran parte de las actividades ~llmanas·~~·fl~j~u~a con~filJÍ~ión limitada d.e este 
concepto. .·. · •· .,· .;'.J·:.:.y '·;'y:.:'i·· · ; ... · ·-.·. ·· 

.. ,-.. ·)·.· ~;~,tr :-~~·<' <:;·: ..... 

El continuo deterioro ambic~tii.J. riri:~ÓJ~ p~A~ ~~ 'eJi~~~~i~ I~ r~rüi de efectividad de 
. ·. > .. ': : ··: !:::' ::·: :, -~/_:;·.: :,:,:,-,..; uc::~.:· ·:-·~.:>:-_,.' ~·.,?t< ;::(;.:;¡.-.. ·:,::i,.',,;/¡,;;.·'.i;j:;.:i::;y-)- ·:-_:.· ·, .. · - . 

estos acuerdos, sino; que ª:. llli júicio :refleja )ina fültá de~()ncforicia de Ja?J.ación sociedad -

naturaleza. Se acepta que '1~ ~t~scrJaciÓn CJ~I ~¡;dio:'ám,bi~~t~'.'~-~~;. de las principales 

prioridades del ser humano; ~in ~mba~go; Ímbría que ~~~r ~~-~ ~(~'mbiod~ ~ctitud hacia una 

fonna de vida en conco~dán~iac'ori Íos lí~ites'fÍsi~i>s'q~~ ;;;~rcirÍanatli~Í~~ no sólo afecta 
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seriamente a los gruposcon4ayorpoder éconómico: sino a tÓda la h~lll~n.idadacóstumbrada 
:':,,. 

al dispendio de energía en' tci<la:s su.s formas: 

De m~n~~queno~e puede plantear problemas ambiental tan sólo ~omoinequidad en 

el ac~eso·a;1~~·}é~u~os, sirio esta tiene profundas ralees en ~I m'od~ de;~ctÜar.del ser 

humano, de taC form:a q~e uno de los mayores retos que tiene ante si lá lluma~idad es. u.n 

cambio deactitucl; sin embargo, la estructura actual mantiene ~leme~tos(que' dific~ltan un 

posible tn\ii~ito hacÚa un desarrollo sustentable. El análisis de algunaS de est~s::~le;,,éntos en 

el ámbito intémaci~nal permitirá comprender el dilema al que se enfrenta la humanidad.·· 
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CAPÍTU/,O 3 

E/, D//,EMA /)EL DESARROLLO SUSTENTABLE 

3.1 EL DESARROLLO SUSTENTABLE EN EL DISCURSO GLOBAL 

' ' ' 

La extensión de la problemiiÍica ambiental ha alcanzado a todo el planeta; prácticamente no 

existe ningún ecosistema que, no haya sido alterado por la actividad humana. Por 

consiguiente, las propuesias de solución deben ser analizadas en su dimensión mundial. 

Además, los aspectos éiendficos, históricos, económicos, tecnológicos y culturales deben 

articularse en altcmati~as,']l~ra poder dar soluciones que eliminen, o al menos disminuyan, el 
' . . . ; _ . ' . '' '~ - -_·; . 

progresivo dete.riciro ambien~I. 

· Por un lado, el concepto de desarrollo sustentable apareciéi apenas liace 'niás de una 

década, no obstante muy pronto fue aceptado en los círculos e~onó~icos y: ]l~iítié'ós. Su 

generalidad y amplitud permitió que los diferentes grupos le dieran un signifi;;aCio'cliferente, 

dependiendo del campo donde se desenvolvían, cuyas prindpal~ p~~pu~stas dominan hoy el 

discurso mundial. 

Por otra parte, se hizo, evidente que .las ~rópu:is~s teóricas de desarrollo sustentable -

que como referente inmediato tenían ál.ecodesarrollo- cuestionaban la viabilidad del sistema 

económico dominante y que 1a'pc;'siblea~Úcación -de sus políticas podrían afectar a los 

intereses de quienes se han beneficiadó de' ,tal organización. 



La respuesta a estas demandas que incluían además de aspectos económicos ta1t1bién 

aspectos sociales, fue Ja instrumentación de una estrategia política que incorporó los 

conceptos teóricos de las propuestas de desarrollo sustentable para hacerlos funcionales con 

Jos intereses de grupos económicos y políticos de manera que se conformó un discurso de 

desarrollo sustentable que facilmente perrneó a Jos organismos internacionales, gobiernos y 

grupos económicos y políticos. Su principal objetivo es refuncionalizar el sistema económico 

mundial por medio de acciones que disminuyan el efecto del deterioro ambiental y que 

permitan la continuidad del sistema actual, a pesar de que este sistema ha demostrado graves 

trastornos en Jos planos socíal y natural. Así se han generado una serie de propuestas que 

tratan de incorporar a todos Jos componentes de la naturaleza en los mecanismos de mercado 

con el objetivo de adecuar Jos ciclos ecológicos naturales a los ciclos de producción y 

generación de riqueza; Jo cual ha dado como resultado una propuesta que demuestra una falta 

de fundamentación teórica de sus premisas. Su amplia difusión, no obstante, ha logrado 

legitimar y oficializar el discurso de desarrollo sustentable, Jo cual ha impedido una mayor 

reflexión sobre el tema. 

En este marco se inscribe el intento por descubrir algunas de las falacias contenida~ en 

el discurso ambiéntal globaÍ; ¡,Iira ~llo es indispensable comprender el desarrollo histó;i~?-de ' 
los principales paradigmas sobre ilÍedio ambiente que se han desarrollado por 1~ menos 

durante. las . últimas tres dééadas;. asimismo, comprender al desarrollo sustentable . en' su 

dimensión mundial implica reflexionar sobre el papel del Estado y del mercado e~ la· 

confomíación del sistema económico mundial, así como identificar las limitantes y veniajá$ a 

las . que se enfrentan las estrategias de un desarrollo sustentable; lo cual finalmente 

posibilitará identificar algunas de las ideas falsas contenidas en el discurso mundial sobre 

medio ambiente. 

3.1.1 Globalidad y politicas ambientales 

Abordar el tema del desarrollo sustentable requiere concebirlo en su dimensión mundial, en 

la cual confluyen distintos actores e intereses que configuran un sistema con profundas 

desigualdades en el acceso y usufructo de los recursos naturales. Esta perspectiva debe 

involucrar aspectos sociales y políticos necesarios para poder llevar a cabo Jos objetivos de 
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desarrollo sustentable. Es decir,, el tratamiento del problema ambiental , se insCÍ-ib_e en el 

marco de las políticas; económica5, políticas y sociales a nivel iríternacfcmat: 
-·, . /·. ':.~ . 

En la década de los años ochenta, se reactivó el interés por la protección ambiental ante 

la evidencia de los problemas ambientales, que de hecho se hablan agra~ado desde principios 

de siglo debido a los grandes adelantos científico-tecnológlcos por,parte .de la industria, 

cuyos desechos alteraban los ciclos naturales y las cadenas alimentiirias. De la misma manera, 

desde los años sesenta habían surgido movimientos importantesq~e reivindicaban el derecho 

a un ambiente sano. De ahí que la dimensión ecológico ambienhil ·se reconozca como uno de 

los más poderosos procesos de globalización (Viola, 1998) con grandes repercusiones en los 

sistemas natural, social, económico, productivo, etc. 

Por esta razón, producto de más de tres décadas de negociaciones en tomo al problema 

ambiental, se puede distinguir la actuación a nivel internacional de organizaciones no 

gubernamentales ambientalistas; el surgimiento de ministerios del medio ambiente y su 

consecuente actuación a nivel municipal, estatal y federal;· grupos interdisciplinarios de 

investigadores que han reorientado la dirección de la investigación científica; la 

incorporación del tema ambiental en las empresas transnacionales (eficiencia en el uso de 

materiales, reciclado, conservación de la energía, reducción de las emisiones contaminantes, 

etc.) que ha impulsado el establecimiento de estándares internacionales (sellos verdes, ISO 

14 000) para la certificación de sistemas productivos "limpios"; así como la emergencia de 

organizaciones y tratados internacionales encargados de manejar los problemas ambientales 

que. traspasan las fronteras nacionales. 

De acuerdo con Eduardo Viola (1998), el proceso de globalización de la política 

ambiental durante la década de los años noventa se debe entender como la 

.transnacionalización de actores nacionales de la política ambiental (agencias 

gubernamentales, empresas y ONG's) a la par de un aumento de la presencia de actores 

clarament.e internacionales (OING's, bancos multilaterales, corporaciones transnacionales, 

organismos .de UN, .comunidad cientlfica) generando una serie de interconexiones; la 

aparició~ de una agend:i amblen.tal a nivel nacional; el efecto multiplicador de aceleración de 

la globalización económica, politica y cultural sobre la globalización ambiental; una rápida 

áx-pa~sión de 'orsri'nizaéiones no gubernamentales internacionales cuyo centro financiero­

org~-ríi~cionaI se encJentia en los paises económicamente más desarrollados, y que tienen 
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o--_ ·-~ • 
- --.. - . ·.· :· ·. . . 

gran capacidad de infl~encia ~obr~ lo~ paí~es; y u~á'preo'cüpació'n creciente de cuestk>nes de 

gobemabÜidad global Cformáción de regímenes y autoridad~s transnacionaiés) .. 
. . --

De acuerdo d~n :ésta percepción, es .fácil comprender la relación e~tr~·globalidad y 

polltica5 ambidntaÍes, de maner'á que'es necesario una mayor refl~xión sob'~e'un punt~ que 

cobra. importáncia mayor debido ~· su ''influ~ncia en la instrumentación de las políticas 

ambientales· a nivel mundial, a sab~r, ··el establecimiento de programas por :parte de 

organismos .multilaterales, como el PNUMA, el Banco Mundial y la OCDE. 

El desarrollo sustentable, tal y como fue difundido por el Informe Bnmdtland en J 987 

fue la primera propuesta que recibió gran acogida por casi todos los sectores relacionados 

con el medio ambiente. Entre las instituciones con mayor peso en su difusión ha sido el 

PNUMA; sin embargo, su impacto ha sido relativo en comparación con la influencia ejercida 

por las propuestas del Banco Mtinétial y su concepto de sustentabilidad. Esta situación llama 

la atención por el hecho de que· una institución dedicada a cuestiones económicas tenga 

mayor relevancia q~e tiH.?rográma dedicado exclusivamente al medio ambiente. De ah! que 

sea necesaria uriá .reflexión más profunda sobre las implicaciones de dejar en manos de una 

institución »corho :·e'1'"i8llnc'o .Mundial la instrumentación del desarrollo sustentable, 

principalmente.e~ 1~;,'pllisJs '.'nenos desarrollados donde ejerce gran influencia.•• 

La inclusión :·del desarrollo sustentable dentro de las propuestas del Banco Mundial 

obcdC()ió ~Í ~~~'t:irni~'nto del modelo económico impulsado hasta finales de la década de los 

aftos och~~ía: · La .. : p.ropuesta de desarrollo sustentable del Banco Mundial mantiene 

prácti~ame'nte I~ mis.iia perspectiva librecambista de los últimos 50 años (Demo et al .• J 999, 

p: 16).' En·~·ú visión incorpora al medio ambiente como una variable más dentro del sistema 

económico domi.narite con el objetivo de evitar que el deterioro ambiental se convierta en 

una limitante del crecimiento económico, pues considera indispensable el crecimiento 

sostenido per eápita y la eliminación de la pobreza como objetivos necesarios en favor de la 

sociedad de consumo actual. 

41 Los informes periódicos del PNUMA. lalcs como el Glohal Envil'onmmt Out!ook. describen detalladamente tos 

rt~>hlmas de mayor gravedad que aquejan al ser humano, tanlo a nivel mundial como regional: a pesar de sus 

rccorncndacioncs para hacer compaliblc el desarrollo con la prolección del medio ambiente. no establece clarwnenle 

estrategias pnm su inslrumcntoción. El Bonco Mundial por su parte establece polflicas tnAs concretas pans la 

consecución de la sustcntabilidnd ecológica, aunque desde una perspectiva limitada. 
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D~ntro de esta per~pectiva, Ja p~opues~ de. desarrollo sustentable por parte del Banco 

MundiÍll adquiere mayor relevancia por el hecho de que esta institución ha sido pieza clave 

en la fonnación de. la estructura· económica actual, principalmente en los países menos 

desarrollados en donde sus programas de ajuste estructural han condicionado Jos patrones de 

expJoUi~ión de sus recursos. 

·EJ Banco Mundial considera que las causas de Ja degradación _ambiental están 

estrechamente relacionadas con la propiedad estatal de·. los recursos, las políticas 

distorsionadoras de precios y la pobreza, todos ellos problemas' relacionados directamente 

con los niveles de desarrollo (Demo et al., op. cit., p. 1 S), ante los cuales el libre mercado 

aparece como el mecanismo idóneo en la eliminación de lo~ problemas ambientales a través 

de Ja privatización de Ja naturaleza y su valórización' ~or pa~e,_de_ l~s mecanismos de Ja oferta 
y la demanda. ;.~/.··-'\,A~·::. , .. :;,.»· 

'• .' ; .' ~ .. ':' 
El Banco Mundial atribuye como una de las c~iís~ ~ri~~"i¡,~íés'deld~t~rloro ambiental 

a Ja propiedad pública'd~Ios recursos naturales; por~ta ;,uó~.~I futadoes piezá clave en Ja 
.. . ' ' ~ .-· . ·, .. ',, ' 

intemalízación de _los costos.; La propuesta del . °:aneo. Munclial •. ~ara. alcanzar el_ d~sar:ollo 

susteriiáble s~ pu'ede i~umir en tres grandes estrategias: '.ª iri~~-.:Pora~iÓn a~ la~at~raleza al 
libre, níe.icad~. i~.i~te;:nalización de.· los costos por media° d~'lá-~'t:~ió'ri:d~-¡¿5· É~~dbs ~- ia 

instrumenta'ción"'del desa~Óllo sustentable por medio de las ONG's.(Demo el al., op. cit., p. 

20)". <•Y·,,; 

:>:;;/.''., r·, ,. 
:_,· 

. , La: 'propu~sta del Banco. Mundial atribuye que la causa del deterioro del medio 

· ambieÍlte-se_debeon que Jos recursos naturales son de propiedad pública. De manera que para 

evi~~ ~'ria m~;or degradación de los recursos es necesario incluir en los mecanismos de 

me~d~·a ¡~d~~·los componentes de la naturaleza a través de la asignación de un valor 

econ"innico;i si.rL'-~mbargo, existe evidencia de que ha sucedido Jo contrario. En el caso 

latin~a~~réáiio;Ías póHticas neoliberales han ocasionado el empobrecimiento y la expulsión 

de pequeÍ!os~p~Óductores, 'así como una mayor explotación de los recursos.( Demo et al., 

ibid., p. 22r> ·· , 
A~irÍlismo; con.:res¡íi:cto á las emisiones de C02 se propusieron mecanismos en los 

cUalés ; se -~iearCiri'•'d~·(.;~hbs 'a contaminar, es decir, aquellos países con mayor poder 

ecoriómiCo p~d;in'i~¿¡¡¡~~7eÍevar sus emisiones, a pesar de ser Jos principales causantes del 

calentamiento _;global.'' A.51'.'- ios· mecanismos de mercado muestran serios obstáculos para 
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instrumentar· políticas en busca ·del desarrollo sustentable, pues en lugar de aliviar los 

problemas ambiéntales están generando mayores desigualdades que evidentemente se 

contraponen a cualquier estrategia por eliminar la degradación ambiental. 

De igual manera, la forma en que se incorporaría la biodiversidad en el mercado 

demuestra serias amenazas para el equilibrio ecológico mundial. Baste decir que tan sólo se 

ha podido identificar cerca de un 20% de las especies animales y vegetales del planeta (Demo 

et al., op. cit., p. 23). mientras que el restante quedaría totalmente marginado como recursos 

sin capacidad de generación de valor económico. En esta perspectiva, dichos recursos no 

serían susceptibles de ser protegidos por las benefactoras fuerzas del mercado. El equilibrio 

ecológico depende; no obstante, esencialmente de las interacciones entre diferentes esp_ecies 

y la desaparición . de algunas de ellas afectaría irremediablemente las condiciones· de 

existencia de las de~ás. ASi, la inclusión de la biodiversidad al mercado d;,'muestra.mayores 

amcnams que soluciones al problema ambiental. 
• , - 'Y.:.., ,,-,.·,.:· .. : :·;:«._--

·A fin de ·~uen~;; ~i'tmtiiriliéríto del problema ~biiri~í ~tÍU~és de los meciinismos de 

mercado .int~nbt;~l~]a~ I~ -in~trurÜenutcióri •clel·d~~~IÍÓ .s~stentable ··de los mecanismos 

demócrúticosycle.·l~srestriccionrisp()Htfo~; que éri·_·estli visión aparecen como obstáculos 

para maÍ!ten~r lo;~ísriiói~iv:el~s'cté'é~€a~'iió~·d~ l~s 'r~ursós . 
. ; ·.·.~ ;:, '«~~-;>· ~-· " ~-·· ,•¿J.{ . 

Las oÍ"ganizaCiones como e(;>Baríc1>" Mundial intentan proyectar la visión de libre 

mercado a todos. los colilp;;~~ntes d~-•• ~· riatuÍuleza susceptibles de asignarles un valor 

e~onómico. Para alcanzar ·~te objeíi~C>,• sus· acciones intentan mantenerse aisladas de 

cualq'uier' limitante democrática. Acciones totalmente en contradicción con un desarrollo 

sustentable, democrático y duradero. 

Lo que cada vez se hace más evidente es que en el futuro las economías más exitosas 

no serán aquellas que incorporen los mecanismos de mercado en sus economías para la 

protección del medio ambient~ •. sino aquellas que con base a su potencial ecológico y las 

capacidades para aprovecharlo puedan mantener un equilibrio ecológico basado en un 

desarrollo autóctono. 

Las estrategias de desarrollo sustentable por parte del Banco Mundial para incorporar a 

los mecanismos de mercado a todos los componentes de la naturaleza, principalmente en los 

paises menos desa\"follad,os perrn.itirían a los países más desarrollados mantener los niveles de 

91 



. . . 

consumo .de energla y ~misión de conu;mi~atltes; a éosta de' trasladar s~s ~ostos sociales y 

~cológicos a la~ regí o~~~. me~o~ dc~~r'rolÍ~das, l11anienl~~do, e. incluso agudizando los 

niveles de desig~aldad, ya ~o sólo de bienestar económico', sino ecológico. Lo que no se ha 

alca~zado a ·¡>revér es la magnitud y la extensión que tendrán fruí consecuencias ambientales 

en el eco~istema global y por consiguiente en las condiciones de vida de todo el planeta. 

3.1.2 El mercado, el Estado y el dele1ioro ambienlal 

Hace más de tres décadas, durante la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio 

Ambiente Humano de Estocolmo en 1972, se dejó en claro que los modelos de desarrollo 

económico seguidos por la mayoría de los paises no podrían manlenerse por tiempo 

indefinido debido a los efectos destructivos ocasionados en los ecosistemas mundiales. 

Paradójicamente, durante las décadas de los años ochenta y noventa, el sistema económico 

internacional sufrió cambios que incluso ocasionaron mayores trastornos no sólo en el 

sistema social sino en el natural. Los paises menos desarrollados quedaron sumergidos en los 

problemas de sobre endeudamiento e inflación, a la vez que las polítiéas neoliberales 

avanzaban. Situación que ha puesto en tela de juicio· la viabilidad a largo pinzo de este 

modelo económico en su impulso por el crecimiento sin la capacidad suficiente para detener 

la degradación ambiental. 

La cuestión del desarrollo sustentable debe ser analizada en el marco del sistema 

económico internacional, de manera que nos permita comprender sus relaciones, la forma en 

que ambos se encuentran determinados el uno con el otro, e identificar los obstáculos y los 

retos a los que se enfrenta el desarrollo sustentable. Asimismo, los modelos de desarrollo 

seguidos por los países no son de ninguna manera resultado de leyes naturales inmanentes, 

sino que son consecuencia de decisiones políticas, y por condicionamientos tanto externos 

como internos, lo cual implica necesariamente considerar al desarrollo sustentable como una 

construcción política y social.(Baker et al., 1997) 

De ahí la relevancia del Estado y el sistema económico en el establecimiento del 

desarrollo sustentable; y de igual relevancia es la ·reflexión sobre el papel que han 

desempeñado en los modelos de desarrollo, y específicamente en el desarrollo capitalista 
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que se . ha. convertido . en el sistema id~nóm,iCó ·.doilliiumte después·. dél rraC::aso de lás 

economías de plariificaciÓn centniÚ:za:cla como'.iri~d~I~ ~Ítem~tivo .. 

El libre mercado tiene s~s orÍgenes'en la Inglaterra del siglo XIX. Allí, el sistema 

económico fue liberado de los c~n~~ies:pÓlitÍcos y sociales con lo cual los precios de los 

bienes -como el trabajo y los recursos naturales~ se modificaban sin tomar en cúenta sus 

repercusiones en el sistema sci~ial. ~n :cliCho :i pro.ceso fue indispensable la participación 

estatal para instrumentar la. política 'de lib.re mercado (Gray, 2000, p. 11 ). El Estado ha 

mantenido, y hoy más que Ílunca.':~;n;ien~ gra~ ·influencia no sólo en las actividades 

económicas, sino en el maneJ~cl~l~{'recursosnaturales como componente indispensable en 

la seguridad nacional dé lo~ país~s:• Í>~· inanem que históricamente el Estado ha sido un ~ctor 
clave en el sistema eco~ó.Uic6"i~1~riia:C::ional a pesar ele la idea de q~e en un "mundo 

globalimdo" el Estifclo h¡pe·;~i.db.~ii;~~i~;;;, 

Lo que se end~~~~p~,?~s~~o h:cambiado desde su aparición en el siglo XVIII. En el 

siglo XX se deS'~~~Jló''u~;Es~clo con un alto grado de intervención en el plano 

socio~c~nÓrnic~.··~ ~h airi·~li~ si~tema de instituciones de bienestar, cuya base política fue la 

in~titu~i~~ali~ciÓn 'de I~~ coillpromisos de clase a través de partidos políticos y sindicatos 

(Hirsch,.J 996; p .. 96).· U~a de las particularidades de esta forrna de regulación fue que las 
- -· ·.-· - ,-, ,,; -.,, ' . 

economías se mantuvieron en cierta manera aisladas del sistema económico internacional, 

por. medio .del control político de los bienes y del capital a través de sus fronteras nacionales, 

lo cuaf· les perrnitió mantener considerables compromisos sociales a nivel nacional. 

Asimismo, el control y explotación de los recursos naturales mantuvo un tinte nacionalista 

que anteponía los ·intereses nacionales a los internacionales. El desarrollo se fincó en la 

transformación de los recursos naturales en productos para el consumo nacional con el fin de 

depender lo menos posible de la importación de bienes. 

Esta forrna de organimción se convirtió en un fuerte obstáculo para la rentabilidad del 

capital, para lo cual fue necesario eliminar la mayor parte de los compromisos sociales y el 

control nacional de los recursos naturales. El principal medio para llevar a cabo esta política 

fue la liberación económica no sólo de los servicios y bienes (incluyendo los recursos 

naturales), sino también del capital. De esta manera, los Estados abandonaron 

conscientemente el control político de sus recursos, lo cual cambió profundamente su 

estructura y su posición dentro del sistema económico intemacional.(Hirsch, ibid.) 
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.. ·Las características de un sistema como el actual; en la construcción de un libre· mercado 

con respecto al sistema social regido por el estado de bienestar, son el libré flujo de capitales 

y un comercio desregulado. En este proceso es decisiva la actuación de organizaciones 

internacionales como el Fondo Monetario Internacional, el Banco MÍÍndial,'la Orga~ización 
Mundial de Comercio y la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 

como las principales promotoras del libre comercio mundial.>De enti~ ellas, el Banco 

Mundial adquiere mayor relevancia ya que ha sido una de· 1as principales instituciones 

nportadoms de recursos económicos para los paises menos desarrollados en · la 

instrumentación de sus políticas de dcsarrollo,49 así como su infl~·encia en ·1a'iriclusión del 

desarrollo sustentable dentro de sus programas de ajuste estnictu.:nt ~orno condición para 

alcanzar mayores niveles de desarrollo.'° En el intento por.incorporar a l~s.palses en un libre 

mercado mundial, la aplicación de programas económicos ha pr~dúi:ido riuiyores· trastornos 

sociales, inestabilidad económica" y política (Gray, op. cu.:'J: 12.)·{~~v~~·daños al medio 

ambiente. Incluso, dejar el control y gestión de los recursos en_ ~l m~~co.de'J'n libré comercio, 

no sólo perjudicaría a las comunidades locales, sino que ~un podri~ ITlern'.ta~ la capacidad para 

asegurarse un sustento o medio de vida.(Leach, 1999, .~: 1,:~n·.·,, \.>: ,'... .. . . · . 
Los mecanismos de libre mercado a;los'.6u~Í·~~ ~~ ;~fi~refaÍ dis~urso mundial del 

desarrollo sustentable presentan cririsid~nlbl~~·\c~~íríiaiiciori~;:~~o·~., respecto' al •. papel 

desempeñado por los Estados. La mayori~deÍos doc¡¡.¡;¿~tri~'p'rese~tadospororganismos 
- ...• ~ .'_-_ -' _:'._:::,,;-Je;. ; . : ,-t,-:_:~:/.,:;~ .. {\~;. -t "':~·;\'; ,. :::'.><\_:~~ ., : ·:-:..': - ; .:'. -, ·" : .· ~ ·~- ·' ·.- S2 

internacionales hacen referencia a los mecanismos aUtori'eguladores deimercádo mundial , 

con una mínima participación del Estado e~ esiepro.;~~o:'E~~~isió~'d"5co~oce la e'videncia 

histórica del papel decisivo que han jugado l~s Estado; en·!~ co'nfo~a~iÓn de Íos "libres 

mercados". Actualmente, aunque cada vez son menos las áreas bajo el control directo de los 

•• Desde la década de los anos setenta. en los palse8 latinoo.mcriconos se aplicaron programas de ajuste estructural para 

C(lfft:[tÍr los déficit de las balanzas de pop~ asimismo. en los paises cx-SCM.-ialistas también se aplicaron estas medidas 
d(..°'Sdc la d1.lcad11 de lm anos ochenta para incorporarlas a la economfa de libre mercado. 

)O A pesar de ser el FMI la principal orgnni1nción dedicada a supervisar la instrumentación de la cstahilimción financiera. 

el llaneo Mundial ha sido uno de los principalc..-s promotores de lu inclusión del desarrollo sustentable -de ocuerdo a su 

pcr.spa:tiva- en los programas coonómicos. 

'
1 Tan 9610 el PU1 pcr cápita en 1990 fue 10% menor al de 1980; lo que reflejó un claro deterioro de la calidad de vida de la 

población.(Oarcia el al., 1997, p. 55) 
52 ºAl mismo licmpo. colaboraremos para ayudarnos unos a otros a tener acceso a rccursm financieros, beneficiamos de la 

apertura de los mercados, promover la creación de capacidad. utiliznr la lccnologia moderna para lograr el desarrollo y 
asc..-gummos de que se fomenten la trnnslCrcncia de tccnologla, el mcjommiento Je los recursos humnnOel. Ja cducnci6n y 
la capacitación a tin de erradicar para siempre el subdesarrollo". (Naciones Unidas. 2002. pp. 3~) 



- . -_ - --~· -- - . -.-- . 
- - -

Estados, éste ha dem~st~do ser fue~~m~~te interv'eniór, económica y sricialriientl'..(Hirsch, 

op. cit.) -• 

Consecuencia de esta polí:i~ es que los márgenes de acción ya no -sólo están siendo 

determinados Jo~ los movimientos d~ capital, sino por la posesión y control d~ los recursos 

naturales (CMMAD, 1988). De esta manera, el sistema internacional C(ueda dividido entre 

aquellos paises poseedores de materias primas indispensables para el proceso de producción, 

y en aquellos que carecen de éstas, organización de la cual saca provecho el capital para 

elevar su rentabilidad. Los países menos desarrollados, al necesitar capitales para activar' su 

proceso de desarrollo, mantienen bajos niveles de salarios y legislaciones ambientales 

débiles para hacer más "atractivas" sus economías. Un cambio en cualquiera_ d_e e_stas 

situaciones podría provocar una fuga de capitales, amenaza ante la cual los gobiernos 

mantienen estándares ecológicos bajos, en perfecta contradicción con los· objetivos de 

desarrollo sustentable. 53 

Los paises menos desarrollados además han debido sostener una carga adicional, la 

deuda externa que , los ha obligado a sobre explotar sus recursos para cumplir con las 

amortizaciones e intereses derivados _de los préstamos." El resultado de esta situación ha 

_sido desasb'_o~o siat~~-cl~~()~. aibalance material de la deuda extema.(Schatan, 1998) 

El f'c~piuit_.eli~~-aaquellos países cuyos niveles de salarios, impuestos, regímenes 

amtiieiíí;;1~-'~~~·-~á;:convenientes para elevar su valor. La posibilidad de que los capitales 

se %ti~;11'_-::d~' 'ú~ -;fuís determinado tiene gran influencia en las políticas económicas 

instrum'en~-cl~~--por parte de los gobiernos ante la amenaza de quedarse sin capitales. 

Esta situación también es válida para países con mayor poder económico. Las 

diferentes economías nacionales compiten entre sí por ofrecer las condiciones óptimas para 

recibir los flujos de capital. En el plano ecológi.co, las prácticas de protección ambiental 

'' 1As objetivos de desarrollo sustentable no se basan en la fijación de eStAndares ecológicos. sino en el manejo integrado de '°' recursos a partir de la produc;:tividnd ccotecnofógicn; si~ embargo. regulaciones ambientales débiles permiten y 
legitiman Ja explotación irracional de los rccurJOS.: 

, .. En el caso latinoomcricano, la composición del apárato.exportador se diñgió a una cspcciali7Jlción en el uso intensivo de 
recursos naturales debido al proceso de ajuste estructural. Muchas de estas industrias son consideradas ambientalmente 
sucios (CEPA!., 2000). 
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quedan sUpeditada:i a los flujos de ciipital cu~ndo és~ rep~esenta~ ;;bstáculos para alcanzar 

mayores niveÍes d,e rerytllbilicla~.'\., ;. ,,,;; ;/ 

condi~:z:~ª~:~:::~\~~rjl1t~~:p¡JrZrtri~rf ~f tg~~~~~~c~~~~;ª~l~iís·~~~ti~:~:: 
. ~~b;l¡i":~~~:¡~;t-~l~1eZ~~~~~~t~~~l~l¡i±~i!i~,~.--·c1é1 'si~"~~~:~l~~~-~~~~·~~i,~:;·iit~.1:'. como '~1 

,. ::.~_-,~::.~.' ·.-~ ./,:,~1.~_··~_), _,, -·:;.·,:·:" <·=,/ . 
•, '~, , .',-; '.<., ~::: ~ ;:.·; . -~ ·"';> • :,;~?-<· ::?J·'_{j\};::·'~~'.;;·} ·/:' ,, ' 

. A nivel internacional, los organismos intémncioñ~Í~s·'co·~~·é1j•MJ/I~ o~c Y,ei Banco 

·Mundial afirman ~ue e1 sistema de libre mer~dº ~s au1¡:¡.;s¡;;¡,i¡¡;.a~~r·;·~t¿·ri¡:¡· ~~- ~e'c:'e'sari~ 
" .:::-·: .. ·,- ·. . . . . - . . -. <. · .. i':·. ·~·,; .. -_,·•:::·~.'.·,;,;.;'~;,_-¡;;.!}t.-~·~\,:'•.<,:.i~;-,_'.:<;~t .i 

contar con mecanismos que eviten trastornos ecológicos: políticos/ económicos y· ·sociales. 

De 'esta manera, los Estados son reducidos a me~ó'"s a~entes' ri~~~~~Y~s ;~ra mímienér 

esÍabilidad monetaria y fiscal.(Grny, op. cit., p. 17) 

La competencia de los Estados por las inversiones ha permitido una mayor influencia 

de las empresas trnnsnacionales; sólo aquellas con los menores costos en sus sistemas de 

producción tendrán mayores ventajas en el sistema económico. Entre estos costos se 

incluyen los generados para proteger el medio ambiente. La competencia lleva a las empresas 

a buscar aquellas regiones donde In regulación ambiental es débil. En el mediano plazo, 

aquellas empresas que intemalicen los costos ambientales estarían en desventaja frente a 

aquellas que no mantienen una política ambiental dentro de sus sistemas de producción. En 

el otro extremo, esta misma competencia ocasionará que las regulaciones tiendan a 

homogeneizarse en sistemas regulatorios con estándares más bajos que minimicen su 

impacto económico en el funcionamiento de las empresas (Gray, ibid.). Este mecanismo es 

esencial en el libre mercado, de ahí que las propuestas para alcanzar un desarrollo sustentable 

por medio de los mecanismos de mercado representen serías contradicciones ·en su 

instrumentación. 

Por esta razón, el establecimiento de estándares ecológicos a nivel mun~ial, como 

primer paso para frenar el deterioro ambiental, se enfrenta ante obstáculos muy fuertes por 

pnrte de grandes intereses políticos ocasionados por la conformación· del ~isie,;¡-a '~nómico 

. -
~5 Cfr. el Principio 16 de In Dcchuación de Rfo: "'Las outoridadcs nacionulcs dcbcrfan procwar roincnt~j~(iút.;.nali;.ación 

Je ·105 costos nn.1bicnlolcs y el uso 1.fo instrumcnlos económicos. h .. -nicndo en cuenln el cri1~~i4,J~ ~~e ~(q~e ~nt~1úna 
d~l>c, en priocipio. cargar con los costos de la contaminación. teniendo dcbidamcnlc en cuenta el c8r8clcr pú.b~ico y sin 

distorsionar el comercio ni las inversiones intcmacionnlcs". 
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actual. Por lo general, las regiones donde se requiere una regulación más eficaz para contener 

el daño ecológico son las regiones menos desarrolladas. En un ambiente de libre comercio, 

estas zonas quedarían aun más marginadas del capital, ya que la aplicación de regulaciones 

más estrictas disminuiría su rentabilidad. En cambio, los países más desarrollados pueden 

mantener estándares ecológicos más eficaces debido a la ventaja que les confiere la 

posibilidad de establecer sus empresas más contaminantes en otras regiones del mimdo'.As.í, 

éstos pueden mantener procesos ambientalmente limpios a costa de que en otra~ r~gio'nes se 

deteriore el medio ambiente cada vez más. 

Con esto queda claro que el sistema económico en lugar de d~s~ollar.·~p~Ji·tl~s que 
, .' i;<: ... ,,,, -. >'.-.-\.'-e 

lleven hacia un desarrollo sustentable por medio de la incorporación de las necesidades y 

potencialidades locales, confronta . a las diversas economías na~ion~)~s [~~/. ~r~~u~ir 
condiciones óptimas para el capital y no para un aprovechamiento sustentable de los . . ' . 
recursos. Esta situación ha génerado una "carrera hacia abajo" (Gray, ibid.; p. 275), en la cual 

los países se.ven obligados·ª .mantener regulaciones ambientales débiles y disminuir las 

prestaciones sociales· en favor de la entrada de capitales. 

Las políticas neoliberales instrumentadas por los gobiernos desde hace poco más dos 

décadas han configurado un tipo de Estado cuya estructura y políticas están deterrninadas por 

la "competencia internacional por el lugar óptimo" (Hirsch, op. cit., p. 100). En el plano 

ambiental, al. dejar de lado los intereses sociales y el bienestar de los diferentes sectores 

sociales con el objetivo de ofrecer las mejores ventajas al capital, los estándares ambientales 

no se fija~ por medio de una evaluación del impacto ecológico ocasionado por determinadas 

plantas productivas, sino con el fin de generar condiciones económicas favorables a las 

emp.resas transnacionales, que de caso contrario emigrarían a lugares donde los costos sean 

menores; incluso esta situación les permite obtener certificaciones de empresas limpias, los 

cuales quedarían relativizados al evaluarlos en función de la carga representada para los 

ecosistemas locales.'6 

Así, se. ha hecho cada vez más evidente la función que deberán tener los Estados en un 

futuro, a saber, el control de los recursos naturales para su crecimiento económico, en la 

S6 l.a c:<pcdición de ccrtificádos de "empresas limpias" se basa en el cumplimiento de nonnas ambientales~ sin embargo. su 

análisis diflcilmc.."fllc considera aspectos como la alteración de ecosistemas. la tasa de extracción de recursos o la 
deposición final de residuos. 
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medida q~e estosson cada.vezmás escasos. Sin embargo, si esto se hac~ siri miras hacia una 

sustentabilidad, no. sÓÍó •el :si~tcima social,. sino el Estado y el, ~istema económico serári' 

trastocados por corlfli¿tos sociales p~r el contr~I de recursos. ;, \.',. '·i' 
,:~--,.;,, ~,·,.. "',~S·. ;~ '·e·-·:1';f:·- )i<·,~·,:>:·:->;>: .. · 

,La generación de ri~~Íidades entre los Estaaos por el'cóiiti:oi\ie't~s' i~~Úr~6~ ri~iurales, 
ya no sólo c~1 el~bjetivó'cie g~nerar I~ mejores condicione~ ~afll el eapÚal, si~6 c~n el fin 

de. obtener. veritajas a• nivel· geoestratégico que . permita extender su· irifl~en~i~ en~ países 

enteros, podría cÓnvertirse en una fuenté importante de co~flictos. 

Lo que parecería más adecuado es que el mercado estuviera .limitado por criterios 

ecológicos tendientes a mantener y elevar la capacidad biológica de· los ecosistemas, así 

como preservar las diferentes prácticas culturales en el manejo de recursos. Con este 

propósito, múltiples ONG's y grupos de científicos han emergido como importantes grupos 

mediadores entre el libre mercado y el interés de la población. El Banco Mundial ha visto en 

las ONG's una mayor eficiencia en la utilización de los recursos; sin embargo, sólo considera 

aquellas que estén dentro de su lógica de proyectos lo que no garantiza el éxito en los 

programas de desarrollo. No obstante, lo cierto es que la instrumentación de un libre mercado 

requiere del debilitamiento de estos grupos. 

Así como las polítieas neoliberales han logrado que los Estados abandonen los 

objetivos sociales a favor de generar las condiciones óptimas para la reproducción del capital, 

no existe evidencia alguna para pensar que los mecanismos de mercado sean adecuados para 

solucionar los problemas ambientales. Sus esfuerzos se dirigen hacia la refuncionalización 

del sistema económico mundial a través de la incorporación del medio ambiente como una 

variable más. dentro de la estructura económica que genere un minimo impacto en la 

acumulación de capital y permita su continua reproducción. La perspectiva de libre mercado 

encubre. la conexión entre degradación ambiental y el proceso de acumulación de 

capital.(Leff, 1998) 

3.t.3 El discurso mundial sobre medio ambiente 

La idea de desarrollo sustentable fue ampliamente difundida por la Comisión Brundtland 

mediante su informe Nuestro F11111ro Común. A pesar de su tono crítico, dejó grandes 

cuestiones sin tratar, lo que ha permitido que las estrategias de poder del sistema económico 
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internacional hayan transformado la propuesta ambiental en un discursó" funcional para 

diferentes.sectores, fieles seguidores de los dictados de la globali2:aciÓn e~onó~ica. 

El desarrollo sustentable no escapa de ser utilizado co~o· un· slo¡ah:.·~o/part~ de. 

determinados grupos. Desde esta perspectiva el discurso del desarrollo sÚste~tab.le ~p~rece 
como un objetivo con fuerza propia capaz de resolver los proble~ás0.por:'e1 h~cho' de 

incorporarlo dentro de los objetivos de cualquier actividad relacionada c~ri !~{,'iii~dio 
ambiente. Su utilización superficial y acrítica ha generado su aceptación p~r parte de:sriipos 

económicos y políticos; asimismo, la falta de un contenido claro del desarioll~\ustentable y 

su indiscriminada utilización han impedido una reflexión más profunda sob~e e~·te con.cepto. 

El discurso ambiental: 

legitima la necc~idnd de mecanismos inlemucionnh .. -s que aborden los problema., del mcdiomnbíente; 

justifica In r<-ivindicacioncs y los derechos mundiales sobre recursos mies como In biodivcr•idnd, lns selvas 

tropicales etc., bnsó.m.lose en que son patrimonio mundial. por encimo de lu.ll reclwnncioncs locales; y 

sostiene que la solución a los probl<"lllOS medionmbientules dep<11de dd desarrollo y la ciencia occidentnl. 

Aunque este discurso integra argumentos a favor de In participación pública (como <11 el caso del Plan de 

Acción 21) y de In diversidad cultural, éstos son sólo componentes (y métodos de realización) de programas 

ya cstnblccidos por organismos mundialcs.(l..cach, 1999, p. l 02) 

Esta perspectiva permite descubrir algunas de las distorsiones encubiertas detrás del discurso 

mundial, relacionadas con temas como la población mundial, las emisiones de 

contaminantes, los patrones de consumo, los mecanismos de libre mercado, etc. De igual 

manera, el discurso globalista del desarrollo sustentable ha generado una perspectiva desde la 

cual el problema del medio ambiente es resultado inseparable tanto de las necesidades de 

desarrollo de los países como de causas externas, y por ello es necesario un esfuerzo común 

para su solución, encubriendo con ello que es producto de decisiones políticas encaminadas 

.. a evitar afectar intereses económicos. El discurso mundial ambiental -entendido como una 

formación ideológica'•- "naturaliza" los procesos de dominación, así como neutraliza la 

n En este sentido. Mclissa Lc:ach (1999. p. 101) escribe que .. la noción de discurso atrae la alcnción sobre las fonnas en que 

delcrminadas ideas vienen u cncnnwr Jos relaciones de poder y las reproducen. Pone especial énfasis en que el 

conocimiento ligado al poder, tiene consecuencias prñcticas reales". 

" Jd1."0log(a entendida en el scnlido de un sistenut de ideas y valores de la clase dominante y al discurso destinado a 
legitimar y mantener dicho dominio imponiéndose a si mismo romo discurso de la verdad. Al coosiderar cualquier 
discurso como ideológico y sujclo a intcn .. -scs pnrticularcs. su supuesta neulralidad elinúna la asimetría existente entre 
un discurso impuesto como único verdadero y fO!! otros discursos que asl quedan mininú1.ados. Es decir que existen 
formas de pensamiento que ocultan lu lbmta de dominio en In SOt..icdad. En resumen. consideramos ideológico a aquel 
conjunto de ideas y valOJcs orientado a presentar como universal ideas rarticularcs y arbitrarias. haciendo pasar asf 
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conciencia de Jos sujetos sobre Jos . diferentes' intereses' i~volucrádos . en el próblenia 

amb.iental. (Leff, 1998:78) ,. : 

.' Partie~do delpunto d.e vista teórico y práctico, el cli;cursci 'derllu~st~ d~ficiehcia; en su 

intento por re~olv~r Jos problemas ambientaÍes a travé~'cle Jcis,~éc~·nism'os ci'é mercádo, los 

c;iales han demostrado ser ineficaces para Ja· solucióll de p~~bl~m~~ como la p~bre~, ·y' se 

muestra insuficiente por el hecho de que tampoco existe evidencia de que el rllercado esié 

libre de decisiones políticas. Esta propuesta no sugiere grandes cambios en el modelo actu.al 

de desarrollo económico seguido desde hace décadas. Esto indica una falta de comprensión 

de que el problema del medio ambiente se ha· desenvuelto en ·el marc.o' de la 

internacionalización económica, y que por lo tanto se requieren modificaciones p~cifühdas en 

Ja organización del sistema económico que permitan proteger al medi~;arnl:Íi~ni~.;Las 
estrategias de apropiación de la naturaleza se. han extendido a los, catTI°po~: teéÍrico e 

ideológico. Así que el tratamiento del medio ambiente ha qued~do atrata~o ~n ~i;'.di~curso 
ambientUI acrítico. 

Asimismo, el discurso del desarrollosusteritable ignora los problemas de la apropiación 

.de los rec.~rsos. Na:~ioríe~ 'erit~·~ ;a hó son solame~te dominadas por medio ele rne~nismo~ 
militares y económi'cos:' El _coiilról estratégico de recursos se está convirtiendo cada vez más 

enuna de las 
0

priorl-dad~ de los ·países en términos de seguridad nacional." 
-·· :• , __ ,, 

. . . El dis~u..S,o rri~lldial encubre el hecho de que el sistema mundial favorece los intereses 

de lospaisÓs ccoiiómicamente más fuertes por medio de la deslocalización de sus plantas de 

pr~duc~iÓn hÍicla. paises menos desarrollados con legislaciones ambientales laxas. De la 

misma manera los ·"derechos" por contaminar, como en el caso de las emisiones de dióxido 

de carbono, permiten contaminar más a quien posee mayores recursos económicos cargando 

la responsabilidad a todos los paises por igual. 

La propuesta de solución para estos problemas en el marco de un supuesto consenso 

mundial opaca las diferencias económicas poHticas, sociales, históricas y culturales de los 

cicr1a perspectiva que favorece unn rclnción de domi~io, por tia realidad misma; y ocultar e~ carácter unilateral de la 
realiJnd, de modo que se llegue a percibir como la única al1cmativa. 

'
11 Esta situación es pnrticulnrmcnte grave en el medio oriente; la escnsez de agua en la región se ha convertido en una fuente 

im1)(Jrtante de ronllictos. y por Jo tanto de seguridad nacional. En el con11icto ára~israclJ_ ~l .control de tierras en la 
cuenca del rio Jordán son las :tnnas más preciadas. 
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diferentes paises. Se ignora el hecho de que en los mismos Estados estas diferencias impiden 

el establecimiento de políticas "nacionales", en lugar de impulsar políticas internas de 

acuerdo con características propias. Esta división, basada en condiciones ambientales,6° no 

coincide con los limites político-jurídicos del Estado nacional, de ahí la reticencia por 

políticas autogestivas que fo restaría poder y soberanía en su propio territorio. En este 

sentido: 

frccucntcmcnlc las difcrcnles pc..-rspcctivns cultural~ han sido rigidnmente selcccionudn.'i y defonnuda-; piu-a 

uduptursc o los piunes de ucción medioombicntulcs definidos o nivel mundial que, en lugur de ser 

compurtidos o univc..T-Wtlcs. en realidad rcfü .. jan Jus prioridudcs de quk"tles ostcntnn el poder. (Lench, op. 

cit., p. 94) 

El discurso mundial se inscribe dentro de la economía neo liberal como un· intento por 

incorporar las políticas ambientales necesarias para evitar que la degradación ambiental y el 

uso irracional de recursos se conviertan en obstáculos de mayores dimensiones para la 

continuidad del sistema económico actual; al mismo tiempo legitima al libre mercado como 

la única opción para resolver la problemática ambiental; lo cual también implica el riesgo de 

considerar al libre mercado como un proceso natural y In posibilidad de convertirse en el 

rector de la vida económica del ser humano. 

El discurso mundial no legitima ni desarrollo sustentable como un aspecto crucial que 

reoriente el proceso de desarrollo actual, sino que justifica al inequitativo sistema económico 

actual, tratando de refuncionaliznrlo por medio de la incorporación de las externalidndes 

ambientales sin proponer grandes cambios en In estructura económica internacional. Sus 

propuestas se dirigen más hacia un crecimiento sostenido que a un desarrollo sustentable. La 

ambivalencia del térrnino se deriva del térrnino s11stai11abi/ity, el cual se traduce como 

"sostenible", entendido como la durabilidad del proceso económico; y como "sustentable", 

referido a la capacidad ecológica del planeta para mantener el sistema productivo.(Leff, 1998) 

Con este objetivo, se ha valido de una serie de ideas que han llegado a convertirse en 

axiomas, generando un "paradigma" en el sentido kuhniana, como una serie de propuestas 

generalmente aceptadas que ofrecen respuestas en un tiempo sobre problemas determinados 

60 Pnrn un rc.."CUentn de los foclorcs que caractcri1.an a los regiones y su concepción corno ejes de Ja plnncación del desarrollo 

t,·éasc Ángel Bassols Batalla ( 19CJ3). Mhlco: ítWnuu:kln d~ rrglonn ttonómlcas. México: UNAM. 
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(Saxe-Fernánde:z; 1999). Esto queda muy claro en la utilizáción del desarrollo sustentable ~n 
prácticamente todo lo relacionado con medio ambiente. 

- , 

Su popularidad no sólo ha alcanzado a los organismos i'ntern'acionales, a los gobiernos 

y a la comunidad científica, sino que el discurso de desarrollo ~usient~bl~ es utilizado 

cotidianamente en cualquier asunto relacionado con el medio ambiente. Actualmente, 
' . 

prácticamente todo documento que se diga ecológico alude a conceptos como 

sustentabilidad, crecimiento sostenido, sostenibilidad y desarrollo sustentable, entre otros. 

Sin embargo, no se tiene una idea precisa del contenido teórico del desarrollo sustentable, 

pues para la mayoría el concepto equivale a un simple cuidado de In naturaleza. En este 

proceso, los medios de información han jugado un papel central que no solamente se limita a 

la transmisión de mensajes sino: 

o prcscntur los tetnll.'i mcdioumbfontah ... --s de forma.o; concretos. trunsmitic..·mfo "mensajes .. culturalmente 

c..~l'ccificos, que sus audiencias se encargan de decodificar y dotar de signiJicndo de ocuc..>rdo con marcos de 

refürcncin culturnlcs precxist~'!llc..._ (Leoch, op. cit., p. 102). 

En este mismo sentido, diferentes grupos económicos y políticos, secretarías de Estado, 

universidades, consultorías, etc. llevan a cabo eventos donde se debaten temas como el 

desarrollo sustentable; no obstante, éstos se realizan sin una reflexión teórica e histórica de 

sus posibles repercusiones en todos los ámbitos de la vida humana; Esta situación convoca a 

los diferentes actores a unir esfuerzos en tomo a \In futuro común. A pesar de ello, oculta los 

diversos intereses en juego, a la vez que nulificn 1ru> posibÚid.ades de disentir frente a un 

proceso que se presenta como inevitable'. AsI, enel ro'~d6, el hecho de que una serie de ideas 

haya logrado dominar los círculos irÍte~a'Cion'ales: p~n~ ~n ~videncia la funcionalidad del 

discurso con diferentes intereses econótÍlicos'Y.'iiil~rícl~~ris':(i..each, ibid.) 
'" ·,'".': º~·~t:::.';;_ -'-': '.-"::··, ' 

Esta situación nos lleva necesariamente ~-. e~tender 'ni desarrollo sustentable no 

solamente como un cambio en el sistema econórI;iC-(;, pdHtido y social, sino como una 

formación ideológica. Desde este enfoque se puede entender:Ja-funciÓllalidad ilel discurso 

del desarrollo sustentable en el sistema económico actual y de'ahi ~u amplia aceptación por 

parte de grupos económicos y políticos. Lo . ciértd; no obsta'rit'é, ;~~ ~u~: el; d~s~rrollo 
sustentable aparece como una alternativa para cambiar· eLestÜ~ d.e .desa;,.6110·' que se ha 

. ~.,. . . - . ' . 

mantenido por más de dos siglos. 
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De igual manera, muchos de los análisis de desarrollo sústentable mantienen una visión 

en la cual el sistema económico internacional sobredeterrnina las prácticas de desarrollo 

sustentable. Esta perspectiva obstaculiza fuertemente los esfuerzos por alcanzar un desarrollo 

sustentable, pues lo que pretende en última instancia es que los ciclos ecológicos se 

supediten a los ciclos de capital, lo que claramente es imposible. El equilibrio ecológico 

tiene tiempos y espacios necesarios para su reproducción, y su alteración ha provocado la 

actual crisis que amenaza la vida en el planeta tal y como la hemos conocido hasta aho;.a, dé · 

manera que la incorporación de la naturaleza al capital recodifica al ser humano, la c~ltÚm y. 
la naturaleza como formas de capital para· ser finalmente asimilados al sistema econ6~iC~ 
(Leff, 1998, p. 21), y mantener el sistema de.producción y acumulación de riqueza. '':.:· .·.·' ' 

. ' 

También habría que advertir que la perspectiva para solucionar el p~oblema álllbiental a 

través deilibre me~cadohaproilu~ido u~a suerte de pasi~idad, al dejard~ ,·~·d~~fuerzos 
- • ' • ' ' - - ,-- ' • ' h - • ' ~ ' ' - - - -·· - • - • ·- •• ' ' - ' 

resultlldo de .. de.cisiones polítiéas y delegarlos a . los mecanismos de· me'rcado. (Saxe-

F~mández;. o~::cit:, ~p: 19):·,E~Úl inmovilidad permitiría que las decÍsion-~ ~~édaran -- . ·-· ··.:-.·----,. -·.;- ., ., . - -'· . 
desconectadas de los procesos democráticos que favorecerían decididamente a fos grupos 

con m~;or poder pÓlí~ico'; ec~nóniico'::Y ño a la población en general. 

En lugar de generar una economía encaminada a mantener un equilibrio ecológico, la 

extracción de recursos y la generación de contaminantes se realiza con el objetivo de alcanzar 

niveles económicos estables. Esta perspectiva instrumental niega las verdaderas causas de la 

problemática ambiental, y mantiene firrne su confianza en el crecimiento material. 

El objetivo principal de esta propuesta es transferir la responsabilidad local de 

alteración del medio ambiente -emisiones de C02 y patrones de consumo de energía- a todos 

los países del mundo y obligarlos a extraer sus recursos naturales a las tasas fijadas por el 

mercado sin ninguna atención al equilibrio ecológico, y de paso legitimar la apropiación de 

la naturaleza por medio de los derechos privados de propiedad intelectual de los recursos 

biológicos.(Leff, op. cit., p. 24) 

Una de las debilidades del discurso del desarrollo sustentable es que asume que cada 

uno de los paises actúa bajo un esquema donde prima la razón, es decir que actúan de buena 

fe en un marco de cooperación internacional. Lo cierto es que las relaciones internacionales 

están marcadas por posiciones asimétricas que los mantiene en un nivel de conflicto en el 

plano económico y político. 
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Aspecto de gran relevancia. es el hecho .de que el discurso del desarrollo sustentable 

consideni primordiales las exigencias del sistema internacional.. lo que en realidad son 

decisiones políÍicas. Esto s~ rnu~Íra .claramente en la deslocalización de las plantas de 
' ;· . ''· . •' .· ' ' :·· ' 

producción de las. empreSas transnácionalés, las cuales no se trasladan de im país a otro con el 

obj~tivo de dismi~uirsu imp~~o ec~lógico, sino con miras a obtener ventajas de una. legisla~ión 
ambie~tal débil q~e I~ permite ¡;;ritaminar aun más el medio, hecho totalmente opuesto a 

c~lqui~r estrategia d~des8.rr~llo sustentable. 

En síntesis ·se puede afirmar que el contenido del discurso del desarrollo sustentable es en 

Íiltimo término un iniento por diluir las serias contradicciones ecológicas del sistema económico 

mundial en su objetivo de dar respuesta a las diferentes demandas de tipo social y económico, 

por medio de la legitimación de las políticas encaminadas a detener la degradación ambiental 

dentro de las estructuras vigentes; es decir, la perspectiva ambiental manejada por el discurso 

ambiental global puede considerarse como resultado de políticas económicas concretas 

encaminadas a mantener la continuidad del sistema actual sin atender a las serias 

contradicciones que a largo plazo debilitan sus propios cimientos en los que está fundado. 

3.2 LA ALTERNATIVA DEL DESARROLLO SUSTENTABLE 

La problemática ambiental resulta ser consecuencia directa de las actividades humanas; sin 

embargo, su agudización no sólo está relacionada con la actual conformación del sistema 

económico, del papel de los Estados y del mercado en el tratamiento de desequilibrio 

ecológico, sino que, además, en la problemática ambiental juega un papel decisivo todo el 

conjunto de prácticas, valores y creencias de los seres humanos insertados en estructuras 

económicas, políticas e ideológicas que conforman el mundo. Las ideas de modemización, 

desarrollo y crecimiento surgieron como paradigmas que movilizaron la acción humana durante 

los últimos dos siglos. La ideu de progreso, que considera a la naturaleza como un 
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objeto susceptible de ser domin~do, '~a ejercido gran i~ll~~ncia en el desenvolvimiento del 
'' - ,.· 

sistema económico;. que. aunado a. su ·confianza: en el crecimiento material ilimitado han 

ocasionado las . graves. consecuenci~~- el~~· ti~~ pon~n'. en·. riesgo el equilibrio ecológico 

mundial. Ideas que hoy son cuestionada5; al i~ual ·que I~ viabilidad del sistema actual en el 

largo plaZo~ Ásí, apare~e laracionalid~d'so~i~JÍJlp'e~·;;te estrechamente relacionada con la 

degradación ambiental. 

En este contexto surgen las propuestas de desarrollo sustentable -alejadas de cualquier 

intento de refuncionalizar el sistema actual manteniendo los privilegios de una minoría - para 

la construcción de una racionalidad ambiental. Frente al discurso mundial sobre medio 

ambiente, se inscriben las propuestas teóricas y prácticas para alcanzar un manejo integrado 

de los recursos; ejercicio necesario que ponga en e~idencia la falta de fundamentación teórica 

de las estrategias de desarrollo ampliamente difundidas por el discurso mundial: 

Por lo anterior, en la coyuntura actual, la humanidad deberá comprender la necesidad 

de cambiar las prácticas, valores e ideas que se contraponen a un desarrollo sustentable, en 

favor de conservar todas las formas de vida existentes, tanto naturales como culturales, y 

alcanzar de esta forma un desarrollo sustentable, democrático y duradero. 

3.2.1 La racionalidad económica y el desequilibrio ecológico 

El deterioro ambiental es tan antiguo como la aparición del hamo sapiens. Las condiciones 

de la atmósfera terrestre en la formación de nuestro planeta difícilmente nos perrnitirian 

caracterizarla como contaminada, puesto que no existia ninguna forma de vida en aquel 

momento. Así el deterioro ambiental se explica sólo en presencia de organismos vivos, cuyas 

condiciones de supervivencia son amenazadas por cambios en su entorno natural. Hasta antes 

que las actividades propiamente humanas tuvieran repercusiones en su medio ambiente, el 

cambio ambiental era provocado por fenómenos naturales como erupciones volcánicas, 

incendios, entre otros. Sin embargo, esta situación hoy en día dificilmente se consideraría 

como un problema de deterioro ambiental que tuviera que ser resuelto, sino más bien como 

parte de la historia natural del planeta por alcanzar un equilibrio entre las diferentes formas de 

vida y su entorno natural. 
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. La degradación ambiental surge del deterioro del medio ambiente, específicamente del 

entorno natural que envuelve las condiciones de éxistencia ·del ser humano. Esta visión 

antropocéntrica ha generado repercusiones notables en la percepción actual sobre la 

problemática ambiental, puesto que ha ocasionado que sólo se consideren peligrosos 

aquellos problemas que afectan directamente al ser humano, tales como la contaminación del 

aire, del agua y de la tierra con materiales nocivos para la salud; mientras qúe problemas 

como la pérdida de biodiversidad, la deforestación, la desertificación, etc. se consideraron 

como una amenaza hasta que se descubrió que la alteración de estos ecosistemas traía 

consecuencias en el equilibrio ecológico global, y que finalmente afectaban al ser humano. 

En un principio, dada la vastedad de recursos naturales y ecosistémas éxistentes, éstos 

parecían infinitos y tanto las actividades humanas no rep~e~entában cgraves problemas. 

Además, los efectos de la contaminación se percibían co.,;o sÚ~a;;ic'.iií'e~ lo'~l~s y p~r Ío tanto 

eran considerados como un caso particular sin gra~ relación cd~'otia~ qu'~ ;;.;presentaban en 

regiones distantes. 

Dicha percepción cambió en el momento en que las consecuencias de la problemática 

ambiental tuvieron un alcance global. La problemática ambiental siempre ha sido una 

(Arroyo et al., 1997,· p. 5Ó), cuyas repercusiones, sin embargo, afectan en diverso grado a 

cada región y a cada grupo social de acuerdo a sus propias caracteristicas. Al hablar de la 

problemática ambiental, la tendencia imperante ha dado mayor prioridad a las consecuencias 

que a las causas que la producen, con el objeto de diluirlas y centrar los esfuerzos en tomo a 

un consenso mundial para ~olucionar la problemática, transfiriendo los costos ambientales a 

todo el mundo. 

El deterioro ambiental como consecuencia de las actividades humanas se hizo evidente 

hasta el siglo XX; sin embargo, parecía que los sistemas naturales eran capaces de soportar la 

presión de los procesos de industrialización y de crecimiento demográfico. Hasta este 

momento, pocas personas· habían previsto las graves consecuencias que generaría este 

progresivo deterioro.y aun sólo unas cuantas mentes habían relacionado el problema 

ambiental con los procesos modernizadores iniciados desde el siglo XV!Il y acentuados en el 

siglo XX. En este marco, la sustentabilidad ecológica surgió como un nuevo criterio para 

darle un nuevo rumbó al sistema económico mundial, además de que ponía en evidencia la 
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crisis de los modelos económicos establecidos ·e~ el mundo con respecto a su falta de 

consideración de las bases ecológicas del proceso económico. 

A pesar de las alertas anunciadas,de~dé 1~.~é~ada ,di) .los años sesenta del siglo XX por 

los grupos ecologistas, y de Jos esfulirzos'.i.llíé~~aé.ionales posteriores a la Conferencia de las 

Naciones Unidas sobre Medio A~biente H1.1m!l~o,. de Estocolmo en 1972, y revitalizada en la 

Cumbre de Ja Tierra de Río de Janl)ir? en).992, pocos esfuerzos prácticos y teóricos se han 

desarrollado por desentrañar ,las causa.~ ~refundas del deterioro ambiental. 

Si bien es cierto que gran p·a.:Íe de la presión sobre los recursos naturales se debe a la 

irracionalidad en la planificacióndel desarrollo basada en la sobreexplotación de Jos recursos 

naturales, es necesari~ i~~luir aspectos intangibles como las ideas, percepciones, 

comportamientos, prácth:as 'y_s.istemas sociales, organización política e institucional que han 

legitimado una forrriaciónºsocial que ha ocasionado graves consecuencias al medio ambiente 

natural. 

Este conjunto .. de ideas, valores, teorías, tecnología, prácticas sociales, etc. se pueden 

englob~r e~ la cate~~~ía de racionalidad económica (Leff, 1994a), basada en Ja idea de un 
- . . - . - ' . . ' 

progreso constante y en· 1)1 .dominio de Ja naturaleza. Estas ideas y prácticas están tan 

arraigadas en nuestra lllentalidad que impide el análisis desde posiciones fuera de la 
- . ' ,. . - -· 

racionalidad imperante. Es por. ello que se hace urgente un análisis de Jos supuestos de esta 

rl\~iorinlidnd y ~·us c'onse~uencias en el deterioro ambiental, además de definir aquellos 

elemeni~s que ayude~ en Ía formación de una racionalidad ambiental. 

La humanidad se ha basado en las ideas de desarrollo, crecimiento y modernización. 

Es.tas ideas se han sustentado en una mayor correspondencia entre la producción, la 

organización social y la voluntad de liberarse de todas las coacciones (Touraine, 1 998); entre 

estas coacciones está incluida la naturaleza, de Ja cual la humanidad podria liberarse a través 

de . su dominación por medio de la generación de conocimiento que descubriera su 

· funcionamiento, y así el ser humano podría finalmente intervenir en ella para ajustarla a sus 

necesidades. Así, Ja naturaleza como un todo fue expulsada del proceso económico por 

representar más obstáculos que ventajas al proceso de modernización. 

La cultura científica generada, basada en la razón, se articuló de tal forma que la 

naturaleza apareció como el enemigo a vencer en el camino hacia la abundancia, la libertad y 
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Ja felici:dad (Touraine, 1998). Así, la correspondencia que se logró entre Ja producción y la 

cultura científica· fue de complementariedad. La generación de. conocimiento se rigió 

.entonces por el objetivo de incrementar Ja eficiencia del sistema productivo, lo cual 

supuestamente aminoraría Ja carga de trabajo sobre el ser humano y le proveería de Jos bienes 

necesarios para alcanzar sus objetivos planteados. Sin embargo, este mismo racionalismo 

llevó a la eliminación de todos los controles políticos y sociales en el proceso económico, 

que posteriormente demostró cuan lejos estaban las leyes del mercado de los objetivos d.e 

libertad y felicidad, especialmente de los desposeídos. Sin embargo, la cultura científica no 

es meramente utilitaria, sino que está inmersa en una racionalidad más a~1plia que tiene que 

ver con la forma de pensar y comprender el mu.ndo, 

Este liberalismo se basó más en Ja acumulación que en el consumo de ~n'ri'úinero 
mayor de personas; para lograrlo fue .nec~sari~ cimentar las bases de un sistema basado. e~ 'un. 

pr~greso continuo en términos materlal~ .. Esta fe en ,el progreso económico consideró al 

crecimiento como pilar del desarrollo .. En esta perspectiva. los, recursos ·.naturales 

.considerados como elementos carentes de valor, comenzaron a ser explotados .. a una. tasa . 

~ayer a la de restauración del equilibrio. Esta situación pasó desapercibida debido a que se 

consideraba que los recursos obtenidos de la naturaleza no generaban valor y que éstos sólo 

se incorporaban como materia indiferenciada.61 

El resultado ha sido un sistema depredador de los recursos naturales, bas~cÍo' en el 

principio de un progresivo crecimiento material de bienes y en la maximizació.n d~ ganandas 

en el corto plazo, el cual ha ocasionado una mayor explotación de recursos, sin reparar en las 

repercusiones para el equilibrio de los ecosistemas. En este sentido, la cuestión ambiental se 

dirige hacia la deconstrucción de Ja modernidad (Leff, 1998), es decir, replanteando nuevas 

dimensiones de desarrollo hacia el mejoramiento de Ja calidad de vida integrada en el 

equilibrio ecológico y un sistema social igualitario, a pesar de las visiones que tratan de 

integrar al medio ambiente al proceso económico como una variable más que permita 

mantener la continuidad del sistema actual, no obstante sus repercusiones negativas en el 

sistema natural y social. 

"-' A pesar de los avances cicnlflicos en el terreno de la fisicoqufmica. no se le dio Ja debida importancia a los procesos 

tcrn..QJinAmicos en la cxplotoción y tronsfonnnción de los recursos naturales, sino hasta principios de la década de los 

ai\os setenta. Hn 1971, Geor~scu~Rocgcn escribió un artfculo esclarecedor de la relación entre cntropfa y el proet."So 
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Este mismo proceso de acumulación ha incorporado no sólo la productividad de los 

procesos productivos para maximizar las ganancias, sino también eficiencia dé la generación 

de conocimiento (Leff, l 994a), lo que ha originado desde entonces una departamentalización 

del saber, la aparición de una amplia gama de disciplinas. En este proceso también. ha 

contribuido la especificidad cada vez más grande de las investigaciones que ha generado 

especializaciones basadas en una mayor acumulación de conocimientos orientados cada vez 

a cuestiones más específicas. Esta visión sería muy 1 imitada si no se incorporara la idea 'de 

generación de conocimiento para el bienestar humano que tuviera el propósito de· lograr 

mejoras en la calidad de vida de la humanidad en todas sus dimensiones; pero habría· que 

notar que esta idea· se ha redireccionado a la idea de un mayor bienestar en términos 

materiales. 
, . 

Estai~speei~ll~ción del conocimiento ha impedido un diálogo entre saberes (Leff, 

1998), en donde·'cad~ disciplina utiliza sus propios métodos y lenguajes que no pueden ser 

aplicados a' situ~ci~nes que no estén dentro de sus supuestos iniciales. Esta situación ha 

ten,ido"grav~~ consecuencias en la búsqueda de soluciones a la problemática ambiental, pues 

esta no ,implicasÓlo cue8tiones meramente biológicas, fisicoquimicas, etc. sino que involucra 

a~p~ctos·s~ciiat!lS, éultúrales, politicos, económicos y tecnológicos. La suma 'de estas 

·diséipli.iás:~o lmplica que funcione en el desarrollo de soluciones inscrita en una actividad 

· mÚltidiséiplinaria. Por · el contrario, la interdisciplinariedad surge como estrategia 

episie~i>lósica pára lá ge~er~ción de ~n m;rco teórico en el que se construyan o se redefinan 

categorÍasy'~o~c~ptos que permi~~ u~a comprensión cabal de la cuestión ambiental. De ahí 

qÚe gran parte de las soluciones propuestas para la solución del problema ambiental sean 

e~tudios parciales que consideran aspectos particulares como los aspectos nodales de la 

problemática. 

Esta mayor especialización del conocimiento también generó mayores presiones sobre 

detem1inados ecosistemas. La productividad del sistema económico no sólo se ha basado en 

una menor utilización de recursos naturales por producto, sino en tecnologías con mayor 

capacidad de depredación y en el descubrimiento de nuevos usos a los recursos aún 

existentes. Es por ello que cobra mayor importancia el problema de acceso a los recursos 

naturales, pues se ha puesto en marcha un proceso de "privatización" de la naturaleza, no sólo 

económico. concluyendo Ja imposibilidad de mantener indefinidamente un crecimiento económico n tasas como las 
w.:tw1h:s. 
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por la propiedad de la tierra, sino por las pateiltes de los recu~os 'gené¡i~os poi parte de. 

grandes empresas; visión que lejos de considerar a la ~aturaleZa como base'fundam~nÍÍil de la 

vida, sólo ve en ella un medio para aumentar la acumulación de capital.·· 

De esta manera, gran parte del conocimiento científico funciona como base de las 

posiciones dominantes en los debates de política internacional (Leach, 1999, p. 99), como 

por ejemplo la "capacidad de carga", la cual se ha convertido en uno. de los principales 

argumentos de los países más desarrollados para exportar sus procesos contaminantes a los 

países menos desarrollados, así como para fundamentar el mercado de cuotas de emisión, con 

el argumento de que estas zonas poseen mayor capacidad: de absorción de sustancias 

contaminantes, que a final de cuentas legitima y legaliza la transferencia de contaminantes. 

Todas éstas son acciones muy alejadas del objetivo de establecer estrategias encaminadas a la 

sustentabilidad. 

' _;.- >. '.;"·.-:-.-- : '. ·. · .. 
Para lograr la maximización de las ganancias, se requiere la· eliminación d~ cualquier 

barrera que impida el acceso a los recursos naturales; ~sí que. la· intensificació'n de las 

presiones sobre determinados ecosistemas ha ocasionado el d~plazamiento de comunidades 

que habían existido ancestralmente en regiones determinadas. Esta situación ha provocado 

que la brecha generada por el acceso incquitativo a los recursos naturales adquiera cada vez 

proporciones mayores. Si a esto le agregamos las prácticas recientes por la propiedad 

intelectual sobre la naturaleza, a través de la cual grandes compañías dedicadas a la 

biotecnología buscan patentar los recursos genéticos de las zonas ricas en estos recursos, 

generalmente situadas en los países menos desarrollados, el problema podría generar 

d isparidadcs sociales aun mayores. 

Estas mismas disparidades económicas se presentan entre las naciones, dividiéndolas 

entre países en vías de desarrollo y países desarrollados. El desarrollismo plantea una vía 

única al desarrollo, cuya meta sería alcanzar los niveles bienestar de los países desarrollados; 

aunque en términos ambientales, igualar tales niveles de consumo y energía no sería posible 

debido a las repercusiones irreversibles que tendrla en los ecosistemas del planeta. 

Habría que agregar que esta visión del mundo considera al subdesarrollo como un 

conjunto de países atrasados y que su desarrollo dependerá de su inserción en el sistema 
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económico internacional.62 No obstante, el subdesarrollo aparece corno consecuencia de un 

proceso de saqueo de sus recursos naturales y su consecuente destrucción de los ecosistemas 

naturales (Leff, 1998) necesarios para un verdadero desarrollo, así corno la desarticulación·de 

las comunidades originales por medio de la utilización de tecnologías inapropiadas para J"as 

características ecológicas de los países tropicales. Esto no libra de culpa a los gobémantes, 

quienes han cedido gran parte del patrimonio nacional a los capitales extranjeró~: para 

adecuarse a los dictados de la economía globalizada. 

En síntesis, esta visión del mundo ha obstaculizado la comprensión· de ;¡.ve;dad~.:S 
dimensión del problema ambiental. El ser humano no está al margen de J~'~;t~;ife~;- sino 

que ambos interactúan y se determinan mutuamente. Esto pon~ en ~vÍd~d~ia ··q~e dé 

continuarse el impacto unilateral por parte de la humanidad, la náturale~ ri~"podJ' ~o portar 

los desajustes en su equilibrio, lo cual produciría irrernediÍlbl~-iri~~¡~ et'~~!~~ di ig~al 
magnitud en las condiciones del ser humano, hecho que pone en tela de juicio la posibilidad 

de mantenerse una racionalidad corno la actual. 

3.2.2 Insuficiencia en la fundamentación teórica y práctica de las estrategias de 

des1ll'rollo sustentable 

El discurso mundial de la sustentabilidad no sólo desconoce su estrecha relación con el 

proceso de generación y acumulación de capital, sino que la generalidad y amplitud de sus 

propuestas por alcanzar un desarrollo sustentable han ocasionado que cada grupo considere 

al desarrollo sustentable bajo sus propios parámetros y que por lo tanto no se hayan logrado 

las expectativas generadas desde Estocolrno en 1972, revitalizadas en Río de Janeiro en 1992 

y casi sepultadas en Johannesburgo en 2002. Asimismo, el desarrollo sustentable, insertado 

en un marco de esfuerzos comunes a nivel mundial para enfrentar el deterioro ambiental, ha 

diluido sus causas, enfatizando sus consecuencias, corno si todos los paises contribuyeran a 

la degradación ambiental por igual y sufrieran los mismos efectos. 

co: En L~lc scnti<lo. In CEPAL (2000. p. 32S) cslablccc: que .. la región [de América I..ntiMI debed introducir cambios en sus 
prácticus productivas y rcgfmcncs ambientales para cslar de acuerdo ~1 las exigencias de los mercados inlcrnacionnlcs 

y proteger la continuidad misma de su base produdiw. evitando unn la!m de explotación de sus recursos ambientales 

mayor que su ritmo nalural de rcgcncreción ... 
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La mayoría de las propuestas se dedican a la reflexión sobre la posibilidad de las 

múltiples realizaciones empíricas para la consecución del desarrollo sustentable, sin una 

sólida fundamentación de Jo que debería ser el contenido mínimo de este concepto. En este 

marco se inscriben las propuestas teóricas y prácticas por alcanzar un desarrollo sustentable 

democrático y duradero. La descripción precisa de las estrategias para lograrlo excede los 

límites del presente trabajo. Sin embargo, el bosquejo de las propuestas esenciales de un 

desarrollo con bases de sustentabilidad se vuelve indispensable tanto para comprender Ja 

dimensión del cambio en el paradigma de desarrollo dominante, así como para descubrir la· 

insuficiencia en Jos fundamentos tanto teóricos como prácticos de las propuesms conienfdru( 

en el discurso globalista mundial. 

La problemática ambiental no .pued~ ser desligada de Iosproblemas ~'.~ér~~imi~nto 
demográfico, de los. pr~cesos de acumulá~ión de capiuÍI, de' Ja ~bre~, de i~~·,p;¡~;;~~s d~ 
consumo desiguales entre: lás. distin~ soéied~des, ni clel ~~riÍlictó'Norte~sui,:' (Gu~máll y 

I' O O) ,.~ .. " · ,_ · {'':·:; .. ,_.:'e"- _:,·~~~: 
Prete m, 2 O .,., ... +· .,._,;. ... ·\\ _. ,,·,; ... U.•):;\.i•·• .. •.·,·-: "-;-·•· 

La perspectiva de l~s paíse~ deÍ ~º~~.que illlpr~gna ~~·¡)Ji'an!e~te eFdiscurso ~undial 
difundido por organismos intelTlácionales,· gobiernos· y grupos eco.~órn'i~~~. éo~~idé~¡ • ~\ 
crecimiento poblacional excesivo y a la pobrezá entre Jos principaÍe5 ~ge~t~s ~·usa~tes d~ la 

degradación ambiental, de manera que considera su eliminación como condición para la 

solución de Jos problemas ambientales. Dicha perspectiva neomalthusiana, sin embargo, 

queda relativizada por Jos niveles desiguales de ingresos y de consumo tanto a nivel mundial 

como dentro de las mismas economías nacionales, problemas que en conjunto han mermado 

Jos recursos naturales y descargado a Jos ecosistemas sustancias que amenazan el equilibrio 

ecológico mundial. 

El deterioro ambiental no sólo ha puesto en evidencia Ja necesidad de reorientar el 

desarrollo hacia uno con bases de sustentabilidad ecológica. sino que plantea Ja 

internalización de los costos sociales, y la readecuación de los principios jurídicos hacia una 

. gestión democrática de Jos recursos (Leff, J 994a). Así surge Ja necesidad de conocer los 

efoctos del sistema económico nacional e internacional, así como de las formas culturales en 

la . e.xplotación de recursos, ejercicio necesario para plantear las diferentes formas de 

~pr.ovcchamiento sustentable de los recursos. 
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En Ja configuración actual del sistema económico .internacional es un hecho que Ja 

explotación de Jos recursos está supeditada al proceso expansivo· del mercado mundial. Pero 

a su vez, esta· relación depende del sistema de innovación· tecnológica y científica. y del 

arreglo institucional mundial (Leff, 1998), de manera que cualquier propuesta de desarrollo 

sustentable debe incorporar a su planteamiento la forrna en que este sistéma limita o facilita 

las estrategias ambientales. 

Los paises con mayor poder económico han logrado introducir su perspectiva de Ja 

problemática ambiental a través de instituciones y conferencias mundiales sobre medio 

ambiente. El tratamiento dado a las cuestiones de deterioro ambiental, sin embargo, es 

inadecuado para el resto del mundo. Los países menos desarrollados presentan condiciones 

de mayor complejidad debido a la gran riqueza de ecosistemas y a la diversidad cultural que 

poseen, lo_ que ha c.~nfigurado una relación especial de la sociedad y la naturaleza. De manera 

que habría que analizar con mayor detenimiento las condiciones tecnológicas, culturales y 

ecológicas de diferentes regiones del mundo; situación que pone en evidencia la mita de 

co~prensiónde la diversidad de las forrnas de aprovechamiento de los recursos, diversidad 

tá'n amplia como diferentes las culturas en el mundo. La solución de Jos problemas del medio 

-a.mbi~ót~ a''trnvés de prácticas basadas en la innovación tecnológica diluye esta diversidad. 

i.:as· diférencias- reconocidas en los inforrnes y planes de acción mundial son concebidas 

c'omo · .:nedidas para incrementar la productividad en Ja extracción de recursos y no para 

niejorar el aprovechamiento en el manejo integrado de Jos recursos. 

Las propuestas de desarrollo sustentable se presentan como una serie de cambios 

tecnológicos, culturales y ecológicos con el tin de reorientar el desarrollo económico 

·dominante hacia modos de organización alternativos. La aplicación de sus propuestas se 

enfrenta a los valores y las prácticas inducidos por el discurso mundial. Frente a ellos, las 

propuestas de desarrollo sustentable se presentan como utopías en el sentido de que 

conforman "creencias que movilizan una acción política contra Jos intereses 

establecidos."(Leff, J 994a. p. 78) 

De esta manera. las diferentes perspectivas sobre la problemática ambiental han 

originado un debate en los planos ideológico y teórico de lo que debería ser el contenido de 

un desarrollo sustentable. De ahl que la apropiación y la utilización de conceptos referidos al 

medio ambiente se hayan convertido también en una estrategia política por diluir el 
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contenido crítico de algunas de las propuestas. La confusión generada por este proceso no es 

fácilmente comprendida. La distinción de las múltiples propuestas tampoco resulta un 

proceso sencillo. En este marco se inscriben las estrategias por desarrollar un saber ambiental 

(Leff, 1998), indispensable en la creación de una racionalidad ambiental alternativo. 

Numerosos estudios han demostrado las falacias contenidas en el discurso mundial. 

Los ejemplos más conocidos se refieren a la relativización de la contribución del crecimiento 

demográfico en el deterioro del medio ambiente frente a los patrones de consumo 

derrochadores de las sociedades del norte; las innovaciones tecnológicas desarrolladas para 

mejorar la productividad del sistema económico por medio de producir más con menos que 

han producido mayores trastornos ecológicos y más altos niveles de energía; el aumento de 

áreas verdes de los paises industrializados y sus empresas limpias se han logrado con la 

exportación 'de la con~.;..innciÓn a través de la localización de los procesos contaminantes en 

países menos desarrollados con regulaciones ambientales débiles . 

.. Sin embargo, el di~curso oficial sobre sustentabilidad se dirige a obligar a todas las 

naciones· a enfrentar los problemas ambientales de la misma forma y así mantener un 

.crecimiento económico diferenciado intacto. El planteamiento de las soluciones debe 

incorporar necesariamente el impacto del sistema productivo en los ecosistemas, con el fin de 

evaluar las condiciones ideológicas, políticas, tecnológicas y culturales en una cierta región 

que determinan la reproducción y regeneración del ecosistema (Leff, l 994a) y asi poder 

poner en práctica estrategias que permitan alcanzar la sustentabilidad. 

Este análisis permitiría plantear el potencial ambiental de regiones especificas, a partir 

de las cuales se establecerían los patrones de utilización de los recursos que posibiliten el 

tránsito hacia un. desarrollo sustentable. La inclusión de aspectos históricos, culturales, 

económicos y ecológicos son indispensab_les para asegurar la continuidad de prácticas 

sustentables; In sustentabilidad ecológica es un requisito para el manejo integrado, pero no es 

suficiente para la continuidad de un sistema social alternativo. 

Así, la organización específica de una· fbrmación social (Leff, l 994a) aparece como un 

elemento fundamental en la gestión ambi~~!Rl. del desarrollo no sólo para la conservación de 

los sistemas ecológicos, sino la continuidad.de las formas culturales de aprovechamiento de 
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los recursos naturales.61 A pesar de que la atención mundial se ha fijado en ladiversidad 

cultural, ésta se ha centrado tan sólo en materia 'de conocimientos ecológicos, cuyo ~alar es 

evaluado en la medida en que es útil para los objetivos definidos a nivel mundial, lejos de 

responder a condiciones locales. Las propuestas del discurso mundial sobre medio ambiente 

distorsionan la necesidad de diferenciar las distintas culturas para el acceso a los recursos 

naturales; sus propuestas se dirigen a incorporar la diversidad de culturas con objetivos de 

una sustentabilidad ecológica dentro de un sistema económico jerarquizado (Guzmán y 

Pretelín, 2000). Se anteponen los principios de sustentabilidad ecológica las prácticas 

culturales, desconociendo que éstas han sobrevivido debido a su capacidad de regeneración y 

por lo tanto sostenibles, cuyo equilibrio comenzó a fragilizarse al incorporar a estas culturas 

dentro de la racionalidad económica basada en la mnximización de ganancias en el corto 

plazo, socavando con ello la autoridad tradicional de tales comunidades. 

El sistema económico imperante intenta ajustar los procesos naturales de regeneración 

ecológica a los ritmos de extracción y transformación de recursos naturales. Ambos procesos 

~antienen dinámicas distintas que impiden los intentos de ajustarlos en tiempo y espacio.64 

fil Tanlo el Jnfonnc Bnmdlland como el Progr8mn 21. a pesar de reconocer que la diferenciación de las rcaioncs es ncccsuria 

}'l\rn el phmlcamicnto de soluciones de la problemática ambiental. prácticamcnlc no hacen mención alguna sobre las 
fonnas culturales de aprovcchanúc:nto. lo que demuestra serias Jimitanlcs en su fundamentación. 

~ A ~sic respecto. Richard Lcakcy (19'n) escribe que .. Charles Pelcrs. AIW)11 Oentr y Robcrt Mcndclson estudiaron hace 

poco el potencial económico de una hectárea de bosque lropicnl peruano. El vnlor de un hábitat asf se mide por Jo 

general por la madera que se le puede extraer. como una operación única e irrepetible. Pero la madera no es el único 

rnulcrial de valor que hay en el bosque. Además de los múllipleM recursos alimentarios. h1y accilcs, látex y fibras (y de 

forma menos inmediata. medicamentos). li."lt& sola hectárea peruana que Peten; y sus colegas estudiaron sostiene 842 

Arboles que representan unas 27S especies (una hcc1árca de bosque templado tiene una docena de especies a lo sumo). 

De esta diversidad de especies surge Ja explotación potencinlmcntc rica y variada que se ve1' • conlinuación. 

Pcters y sus colegas calcularon qUc el valor anual de la diversidad de alimentos, libras, aceiles y otros materiales 

cornerciali7Jtblcs del hosquc osc..ilaba alrededor de 400 dólares. Pero se tmtn de un producto sostenible, repetible todos 

Jos anos, de manera que el valor neto presente (un barcino de economista) asciende a más de 6 000 dólares. Anádasc a 

esto lu lula selectiva de árboles y el wlor llega a 6 820 dólares. Compárense estas cifras cm los 1 000 dólarL"S que salen 

de la tula extensiva (la práclica habitual) de una lu.-ctórcn y Jos J 000 dólares que se ohlicncn explotándola como pasto 

para el ganado e.Jurante variO!J aftas. <<No hay duda de que la explolación sosh.-nida de los recursoo no madereros del 

bosque es el método más inmediato y provechoso de fundir el uso y la conservación de los bosques nnut7.ÓnicmP>:>, 

dedan Pctcrs y sus colegas en un articulo que publicaron en Nutim~ en t 989 acerca de su trabajo. lJn punto que 

adquiere uqui importancia es que cuando se tnla una ht.."CU\rca de bosque y los lronc;os se destinan a mudera y pulpa. los 1 

000 dólare:. de hcnclieio son inmediatos. Para oblener los mismos bencficiO!I del u."'o ~tenido de los productos 

forestales hacen fultn dos anos y medio. La dilCrcncia puede parecer insignificante. pero la gnrumcia n corto plazo. en 

wz del wlor a ltugo pla7.o, es el baremo que suele utilizarse. 
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La dinámica de expansión del sistema económico y la aceleración de los ritmos de 

producción han ocasionado mayores presiones sobre el equilibrio ecológico. De ahí que el 

mercado, como mecanismo para asignar valores actualizados de destrucción de especies o 

para valorar las necesidades de las generaciones futuras, quede en entredicho. La confianza 

en la tecnología ha generado también grandes presiones sobre el medio ambiente, pues ésta 

se ha dirigido a aumentar la productividad del sistema económico, lejos de orientarse a elevar 

la productividad de los ecosistemas dentro de sus propios ciclos para minimizar la alteración 

del equilibrio; de manera que la tecnología se ha insertado en los "factores de la producción" 

para elevar la productividad del capital y la. fuenade trabajo. 

Las formas culturales en el manejo d~ los recursos, la innovación de tecnologia, los 

procesos productivos, entre los principales·, deb~ll en~arcarse en una racionalidad ambiental, 

basada en las bases ecológicas d~I. ~~sí~~~. 'J,rcidÜ~ti;o. La. producción prlmaria de. los 

ecosistemas es indispensable en··,~. siistenfubilidad .del proceso productivo, así coinoJa 
. '.- .. · :' .. _, .. >-:',4>·,,.··:.:.if·- ··,f·:;.-\' !''.:- ... _.''-··. . . _- ' ' 

inclusión de tecnología que la mejore. En este proceso, los saberes y valores culturales. son 

fundamentales para dirigfr ~n ~~o6e~~ d~· a~idg~tiÓn de los recursos naturales. 

Por lo que surge la necesidad 'de desa.~ol;~f'un 'p-roceso productivo alternativo al actual 

basado en la lógica de la maximizaciÓn d~gan~ncias, de forma que se logre un des;rrollo 

sustentable, democrático y duradero. El concept<Í de productividad ecotec110/ógica surge así 

como la posibilidad de articular la productivfd,ad ecológica, tecnológica y cultural para el 

manejo integrado de los recursos naturales,ci.eff, 1994•, p. 105). Esta perspectiva no sólo 

incorpora aquellos recursos naturales capaces-de ser valorados por la economía de mercado, 

sino todos aquellos que son esenciales en los ciclos ecológicos necesarios para mantener el 

equilibrio. 

La productividad tecnológica se refiere al desarrollo de tecnologías para incrementar la 

productividad primaria de los ecosistemas, la cual debe estar completamente articulada a los 

procesos ecológicos; esta perspectiva abre la posibilidad de utilizar tecnologías que no 

&te cálculo del valor de In explotación sostenida del bosque se hn criticado por ser dcrrwindo elevado y demasiado 

bajo, lo que significa que: lo justo podrfn estar en el término medio. Sea cual fuere la verdad, el ejercicio pocld d~ 

nmnilicsto que nu.-Jir el vulor de las pluvisilvas ímicomcnlc en moneda maderera es ver menos que un topo. en el mc:jor 

de los cows. y criminulmenle deslructh·u, en el peor. Lo importante aquf urua vez. más7 es que el vnlor del bos<JUC9 

explotado racionnhncnte, fluye de la diversidad de las especies que componen la comunidad ecológica.,. (Lcnkcy, 19977 

pp. 142-144) 
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mermen Jos recursos naturales. Si a esto se agrega la productividad .cultural representada por 

las distintas formas en el manejo de Jos recursos a partir de los valores culturales qÚe.norman 

la organización productiva de una formación social (Leff, 1994°, p .. 113 ). de. mariera que la 

organización del sistema productivo presente ventajas sobre un sistema basado en la 

valoración de Ja naturaleza por medio de los mecanismos de mercado. 

3.2.3 DesaITOIJo sustentablei ¿ transfonnación o continuidad ? 

La degradación ambiental del medio ambiente demuestra la falta de consideración de las 

bases ecológicas que han sustentado al sistema productivo capitalista, lo cual ha generado la 

necesidad de incorporar al sistema económico internacional Jos principios esenciales de Ja 

sustentabilidad65 para eliminar,' o al menos aliviar la carga impuesta al ecosistema mundial, 

frente a Ja amenaza de Úna crisis mayor que podría tener consecuencias irreversibles. Ante la · 

carencia de un consenso de lo que debería ser el desarrollo, surge así un ~r\ipo d~ reflexiÓ~ 
de los aspectos que incluiría el desarrollo sustentable. En este marco, la susten~bllid~d ha 

incorporado no sólo aspectos ecológicos dentro de sus objetivos, sino que ha desarrollado 

una n~eva visión d~ Ja natu~leza que incluye valores y potencialidades.(Leff, 1998) 

La mayorla de las propuestas se han dirigido a incluir en el proceso económico las 

extemalidades -corno lo es la degradación ambiental- con el fin de incorporar sus costos al 

sistema económico bajo los dictados del libre mercado, el cual es considerado como 

mecanismo racional de asignación de recursos. Además, esta visión supone como origen de 

la problemática ambiental a la ausencia de "derechos de propiedad" sobre los recursos 

naturales. Por otro lado, existen propuestas que incluyen no solamente un desarrollo 

sostenido, sino que incorporan a él aspectos básicos que deben ser tornados en cuenta para 

lograr un desarrollo sustentable, democrático y duradero. Es decir, que además de creación 

de riqueza, eficiencia tecnológica y protección de la naturaleza, es necesaria una distribución 

justa, la participación de todos los grupos sociales y el consecuente acceso equitativo a Jos 

recursos. De ahí el dilema de Ja sociedad por definir el estilo de desarrollo más conveniente. 

Mientras que uno propone, si bien incorporar al medio ambiente corno valor, no responde a 

demandas sociales básicas, y plantea la continuidad de un sistema excluyente y desigual; en 

M La sustenlahilidnd es entendida aquf como el ti.m<lnrncnto básico para tmnsitar de In racionalidad económica dominante 
M4:i:t una racionalidad ambicnlal.(Lcll: 1998) 
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cambio la otra, ª"!nque con una percepción más integral de la ))r~blemá~i~a' im~lic~ mayores 

resistencias a su instrumentación. En consecuencia, . un análisis· más amplio.· de las . . . 

repercusiones del desarrollo sustentable pennitirá compr~~der más' ampliamente Ía coyuntura 

ante la que se enfrenta la humanidad. 

La instrumentación de políticas hacia un orden eco~ón;Íc~ con bases de sustentabiHdad' 

no está libre de obstáculos. En el sistema economico confluyen infinidad de intereses que s~ 

resisten a modificar el sistema actual ya que ven en el desarrollo sustentable una amenaza a· 

los privilegios que han gozado hasta ahora. Si además agregamos a esto la falta de un~ 

fundamentación sólida de las estrategias del desarrollo sustentable, lo cual ha derivado en. 

una inmovilización de los agentes sociales hacia algo que se muestra difuso, es lacil observar 

que la humanidad se encuentra frente a una situación nueva y que de su actuación posterior 

dependerá la existencia de un marco alternativo en el que se desarrollen sus condiciones de 

vida semejantes a como han existido hastá ahora.,· 
_,, 

El desarrollo suste~table. fu~··nrn~Ha·nt~~t~ dlfundido a raíz de la publicación de un 

informe de la Comisión si:u~id~la~i:~J~~~ldi;·.~~mo N11;;,~o F11111ro Común. No obstante, la 

generalidad y amplitJd d~
0

1as,pre'misas s~b¡.~· l¡s'Ciue ~~· sostenian las estrategias de desarrollo 

sus.tentable han°.~caS¡~~~do'.qJ~·~~· ;e·~~;~;{: l~~Íad~~ kisJ~bjetivos planteados en la Cumbre 
o , ---- ' __ • __ ,,.,, •• ·:•,-.-·,, - ,·-. ' • 

de la Tierra,' ni la concreción de las politÍcas asentadas en.el Programa 21. 

El discurso del desarrollo .sustentable se ha planteado desde un enfoque que considera 

como prioridad mantener un crecimiento sostenido con protección de los recursos naturales. 

Esta visión conservacionista no incorpora aspectos como el acceso equitativo a los recursos, 

desarticulando de esta manera el cambio social. Esta propuesta se inscribe dentro de las 

estrategias por refuncionalizar el sistema económico mundial (Guzmán y Pretelln, 2000). 

Esta concepción del medio ambiente no da respuestas a las demandas crecientes por un 

desarrollo más justo de los paises menos desarrollados sujetos a condiciones de pobreza 

extrema. 

El actual proceso de relocalización de empresas contaminantes de los paises 

industrializados hacia los· países menos desarrollados -debido a legislaciones ambientales 

laxas y mano de obra barata-, demuestra In concepción del medio ambiente como una ventaja 

comparativa más, lo cual lejos de representar soluciones a la problemática ambiental 

transfiere el deterioro de los centros generadores de contaminantes y consumidores de 
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recursos a zonas menos· desarrolladas. Los'defc-n~o;es de 'estas políticas se consideran los 

portadores del desarrollo hacia za~~~ subdesarrolladas argÜmentando. ~ué. e!ltis mis~as . ' . . - '. . . . . . . ·,. . . . . . 
regiones tienen también una mayorcapacidad de absorción de los efectos nocivos aI medio 

ambiente que en el largo_ plazo. re~ulUlrfa en, ~enores • consecuen~ias 'al ~~dio ~mbie~te, 
además de mayores oportunidades de. e~pÍeo ~ la ~o~unidad local; L~ ~~e-s~ tnirisfier~ a los 

países es, sin embargo, mayorco~tarilina~iÓn y'ia'éxtensión enfa~~r~pia~ié>n'<lé los ~ecursos, 

;:;;;;:::·:::d:::5j?Jtf ~?,fütt.:€~:;~,~~{~~~grt4~~~f5· 
,'t' ;·;>.;·' ·-:),/ :,::2 ~;,--',~o·::< ~·i'' 

Desde esta perspectiva; la eco~omla de m~rcaá~ surg~ -c~~o I~ -pan~'~ea '.~ue 'puede 

resolver la problemática ambiental.66 •Para log~rl~· se -requier~•'1'á·c~~IÓ~li:á~ió~ de la 

naturaleza para incorporarla al sistema económicÓ'cÓrno una merciuicía más; como un filctor 

de la producción. dentro de la lógica de maximiméió~\Je ganancias en el corto plazo.67 No 

obstante, su proceso ignora por completo que los ciclos. natuml~s no se ajustan a los ciclos 

del capital, lo cual podría generar desajust~ mayor~~ que I~~ que intenta corregir. 

El discurso mundial sobre medio ambiente ha desincorporado el cambio social de las 

estrategias de desarrollo sustentable, ya que éstos generarían transformaciones a nivel social. 

cultural, político e institucional. En este marco no se ha hecho esperar la aparición de 

movimientos sociales de carácter antisistémico que incorporan demandas en pro del medio 

ambiente. El carácter positivo de estos movimientos se debe a la flexibilidad de sus 

estructuras y a la consideración esencial de incluir en las estrategias del medio ambiente una 

mayor participación de la soci.edad civil en la autogestión de los recursos. 

La falta de un análisis c~ltico del discurso del desarrollo sustentable ha llevado a pensar 

que la simple utilización del término en los planes ambientales los conducirá inevitablemente 

al éxito por alcanzar sus objetivos. No obstante, la mayoría de las ocasiones se utiliza al 

desarrollo sustentable como el equivalente a eficiencia económica en la utilimción de los 

()6 Lo Rla)'Oria de los análisis ccon6núcos de los problema., ambicnlnlcs se ccntmn en las fallas sis1émicas de Jos mercados 

causados por la uusencin tic precim y rcghnencs efectivos de propiedad. as( corno por Ja falla de mcf'C:ldos complclos 

pttra vnrios recursos. 

º' Varios enfoques consideran que para garanti1.ar un llujo de ccnsumo no dccrccicntc a los generaciones futuras. debe 

conservarse el acervo total de capital natural. a pesar de que su cuanlilicación entraf\n uno de los procesos más 

complejos. No obslantc. pone de manificslo c¡uc la tasa de in\/Crsión o acumulación de capital es la variable timdamcntal 

paru c:l lop.ro de la sustcnlahilidad cconómicn. (CEPAI.-. 2000. p. 322) 
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re.,ursos, ~cotando aim más el cont~nido mínimo de un des,a~rollo sust:entable demÓcráti~o y 

duradero. 

·Es así como las estrategia~ pa~a la refuncionalizaéióndel sisÍe~a ec.onÓmico: basadas 

en·· la incorporación de las · cuestiones ambientales qÜeda~· . réducidas a un puro 

conservacionismo de las áreas naturales, sin incorporar las b~es del fu~cio.namiento de los 

ecosistemas para su utilización eficiente con la mínima alteración; a un "eficientismo" de los 

procesos productivos con respecto a los recursos naturales ºsin la consideración de los 

patrones de consumo; y a la aplicación de la tecnología para disminuir la utilización de 

recursos por unidad producida, en lugar de utilizar la tecnología para mejorar la producción 

primaria de los ecosistemas para su mejor aprovechamiento. 

De esta manera surgen las propuestas para un desarrollo sustentable, democrático y 

duradero que implican cambios en los órdenes social, económico, pol!tico, tecnológico y 

cultural (Leff, 1994ª). De ahi los grandes obstáculos a vencer para la consecución de los 

objetivos de desarrollo sustentable. Si bien existen obstÍículos de carácter teórico y 

tecnológico para llevar a cabo las acciones para alcan:iarlo,: lo~' grandes obstáculos son los 

intereses opuestos a la reconversión de la racionalidad cic'in'iiriante en una nueva racionalidad 

ambiental. Estos surgen por los reducidos grupos b~n~fi~iarlos d.e la situación actual basada 

en la maximización de las ganancias en el corto plazo y del poder político que les confiere. 

EÍ°siste.:riacconómico actual mantiene mecanismos que podrían ayudar en el tránsito 

haciá un desarrollo sustentable. El primero se refiere al control político-económico sobre 

alg~n.os:;ecursos que podría mantener la productividad tecnológica dentro de cierto margen 

que evitaría destruir los recursos de forrna irreversible. En segundo lugar, los dueños de la 

tierra y de los bienes de capital podrían mantener sus beneficios con base a la productividad 

natural de los ecosistemas. De ahí que las estrategias de desarrollo sustentable no deban 

oponerse de manera frontal al sistema actual (Leff, 1998), sino incluir aspectos sociales y 

culturales que además de evitar la degradación del medio ambiente promuevan el acceso 

equitativo a los recursos. No obstante, perrnanecen vigentes prácticas que demuestran serias 

resistencias al cambio que implicaría aplicar los principios del desarrollo sustentable. 

Las empresas transnacionales que comercializan o consumen recursos naturales han 

sido importantes agentes en la aplicación de tecnologías para la explotación de la naturaleza. 

Sus prácticas, sin embargo, se han dirigido hacia la eficiencia en los procesos de 
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transformación de Jos recursos naturales para la producción de mercancías; en cambio, 

aspectos como Ja elevación de la productividad de los ecosistemas a· través del manejo 

integrado de los recursos han permanecido prácticamente sin atención alguna. El hecho de 

que las funciones de investigación y desarrollo de las empresas transnacionales se mant~ngan 

bajo estricto control interno (Gray, 2000, p. 93), y específicamente en el caso de aquellas 

dedicadas a la comercialización con productos biotecnológicos, muestra serias limh¡¡ciones 

para impulsar el desarrollo de tecnologías para un manejo integrado de los recursos, ya que el 

desarrollo de sus aplicaciones de investigación y desar;ollo 'dificilm~nte ~on~idelllri~ I~ 
prácticas culturales como factor indispensable de' un desa~ollo sustentabÍe.: Sus ~¿tividad~ . .-. . ' .. ,., .·,>·., . ". 

son guiadas principalmente por el lucro en el corto. plazo, lo que represenia un obstácll!o ~ara 
la in tematización de los costos ambientales en un ·inaréo de competencia inteina~ional, que 

obliga a minimizar costos a pesar de sus repercusiones en los si~temas natúral y so~ia1; lo que 

obliga a preguntarse la viabilidad de que las· empresas ·puedan convertirse en un agente del 

tránsito hacia un desarrollo sustentable. 
.., 

Asimismo, el papel del Estado es cuestionado en el proceso de reconversión del 

sistema económico hacia otro con bases ~e s~stentabilidad. El Estado sigue manteniendo la 

capacidad de establecer y hacer cumplir normas establecidas en protocolos y convenciones 

internaCionales que promueven· un . proceso de reconversión industrial para detener el 

deterioro ambiental. Sin embargo, las políticas instrumentadas para generar las condiciones 

óptimas para el flujo de capital, tales como el debilitamiento del sistema regulatorio 

ambiental y la disminución de las prestaciones sociales, colocan a la reforma del Estado 

como un factor clave en la incorporación de los objetivos de desarrollo sustentable. 

De esta manera, se incorporan las estrategias del desarrollo sustentable, ya sea como un 

medio que dé continuidad al sistema actual, o un cambio que involucre aspectos sociales 

fundamentales. De ahí que se plantee una "democratización del capital" que impulse el 

manejo integrado de los recursos con base en el acceso equitativo a los recursos que permita 

elevar la productividad de los ecosistemas y una gestión participativa de los recursos. En este 

contexto, surge en primer lugar la necesidad de reflexionar sobre el proceso de incorporación 

de las estrategias hacia una práctica productiva en el marco de las luchas sociales para Ja justa 

apropiación de los recursos.(Leff, l 994a) 
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No es un ·proceso sencillo; a él se opondrán diferentes intereses para mantener el 

sistema actual. De lo que se derivan los principales retos a los que se enfrentará la humanidad 

para poner en práctica el desarrollo sustentable, pues de caso contrario se estará condenando 

al plan.eta, y a la humanidad a una crisis ecológica cuyas proporciones son diflciles de prever. 

Lo antes expuesto nos lleva indiscutiblemente a entender al problema medio ambiental 

no sólo como una problemática restringida a la preservación de la naturaleza. Por el contrario, 

ésta atraviesa prácticamente todos los ámbitos en los que se desarrolla la vida humana. La 

desestimación -consciente o inconsciente- de alguno de estos ámbitos en favor de ciertos 

grupos, pone en evidencia el contenido ideológico del discurso de ambiental global.•'. · 
,.·.:·,,·_'.:'·:. '·... ' . 

El desarrollo sustentable significa tantas cosas que prácticamente ya ~o di~e nada. De 

ahí que sea necesario un esfuerzo por desarrollar estudios más objefr~'.º~:·~orilo Úna guía para 

la acción social. No se puede simplemente aceptar un modelo de.de~rr~Yí6'~u~ mantiene una 

posición de dominio, de manera que el sometimiento de las pré111i~~t~6ri~s: a un análisis de 

sus supuestos teóricos ocultos injustificadamente se vuelve'u~;r~·~a\1rSZente en especial para 

las ciencias sociales. 

Por esta razón, otro·~e los grande~ desafios se ~~fler~'.111 ·~~~~~ t~Órlcó. A mi juicio, un 

análisis críti~o de I~ siíÜaciÓn:afribi~ntal requiere ele u~· rn~yor ~~fu~;;o intelectual que devele 

. lo que se encueói;:;¡ 'deífá~'del\Úscurso ambiental, necesario para concientizar y movilizar a '. . . ; ~ , . . . . .. . . . 
los agentes secial~. ; .. ' .. 

.. 

:·;En este ca¡y;Í~o'~xÍst~ una infinidad de obstáculos, al igual que oportunidades. En este 

. sentid~;· i~s sigui~:iíte~ Ííneas son sólo indicativas de lo que a mi parecer son los principales 

reto~ n Ío~ que's~ ~~·fr~~ta la humanidad, no tan sólo en la época actual, o en el presente siglo, 

sino~ que.son. ~sp~~tos que deberán tomarse en cuenta ineludiblemente en el futuro para 

maniene~ tod~s la~ formas de vida del planeta. 
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CAPÍTU/,O 4 

LOS RETOS DE LA SUSTENTA/ll/,WAJJ JJEL DESARRO/,LO 

4.t LOS DESAFIOS DEL DESARROLLO SUSTENTABLE 

En los capítulos anteriores se ha intentado ubicar a la problemática ambiental tanto espacial 

como temporalmente con el objetivo de comprenderla en su complejidad, así como analizar 

lo que significa la posibilidad de revertir la tendencia de un desarrollo que ha demostrado ser 

insustentable. Los distintos problemas de deterioro ambiental abordados desde múltiples 

ángulos dan cuenta de un sin fin de aspectos que necesitan ser atendidos desde perspectivas 

interdisciplinarias. En este sentido. uno de los principales argumentos del presente trabajo es 

que la problemática ambiental no se circunscribe a aspectos científicos y tecnológicos, sino 

que incluye además problemas de carácter político, económico, social y cultural. Por esta 

razón, adquiere importancia relevante la política internacional sobre medio ambiente como 

uno de los componentes clave para la solución de la problemática ambiental. Esto se basa en 

el reconocimiento de que la situación que guarda actualmente el medio ambiente rebasa las 

fronteras de los Estados, e involucra multitud de intereses subyacentes en las negociaciones 

internacionales que se ocupan de este problema; intereses que representan serios obstáculos 

a un proceso con miras a una reconversión ecológica mundial, ya que cambios de tal 

magnitud afectarían directamente a la situación privilegiada de ciertos grupos que han 

mantenido durante largo tiempo, en detrimento de las condiciones de los sistemas natural y 

social. 

De esta manera, el presente capítulo pretende ser una síntesis que intenta recoger las 

distintas perspectivas que se mantienen sobre el medio ambiente, y trata de integrarlas en su 

precisa dimensión dentro de una visión integral que permita plantear los retos a los que se 



enfrenta la humanidad entera en el _camino ·de ~na solución de la problemática ambiental. 

Este análisis no es una empresa fácil, pero las consecuencias que podría traer una crisis _de 

dimensiones aún no previstas· requiere de. un esfuerzo adicional con el fin de r~alizar 

contribuciones que vayan delineand_o _Jos aspectos cruciales, que de forma ineluctable 

deberán ser tomados en cuenta en un futuro no muy lejano. 

Además, también será necesaria una mayor rellex.ión sobre los. asuntos ~~ ~rlm~:ra 
importancia que no han recibido la ateni:ión suficiente; ·a saber, s_obre-Jii'.'dollf~pC:iÓn de 

desarrollo y la participación de la sociedad civil mundial en Ja<· co~sec~~lón-rde la 

sustentabilidad. Si bien es cierto que ya se han adelantado en págin~ a~te;i~re~-~l~Ú~~s d~ 
estos puntos, parece pertinente presentar algunas reflexiones final~s. y;¡-.-q~i;¡~i bi~n parece 

existir un consenso sobre la necesidad de incluirlos _en los análisis :d1:' práctica~~rite a todos 

los problemas actuales, ha sido evidente la necesidad de p;ofundizar ~~bre ideas tan 

arraigadas en nuestra conciencia que impiden un análisis crítico de sus su.puestos, ejercicio 

indispensable para lograr eficacia en las acciones. 

4.1.l Intereses opuestos al proceso de reco11ve1'Sió11 ecológica 

La problemática ambiental no pertenece únicamente a un determinado aspecto de la vida del 

ser humano, sino que se relaciona de manera directa o indirecta con todas las actividades 

humanas, e incluso abarca inevitablemente a todas las expresiones de vida en nuestro planeta. 

De ahi que no deban extrañar las concepciones económicas, filosóficas, psicológicas y 

sociológicas sobre la relación del ser humano con la naturaleza. 

De entre la multitud de perspectivas sobre el significado de la naturaleza se desprende 

otro tanto de propuestas para la solución de la problemática ambiental, lo cual ha generado 

numerosos estudios sobre temas ambientales desde disciplinas como la economía, la 

biología, la ecología y la sociología, entre otras. Este proceso fue catalizado por la aparición 

del /11fon11e Bnmdt/and, así como por la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio 

Ambiente y Desarrollo de Río de Janeiro en 1992; impulso que en gran parte se debió a la 

difusión y legitimación del desarrollo sustentable como nuevo paradigma ambiental, el cual 

fue planteado como la permanencia del crecimiento económico sin grandes cambios en la 

estructura mundial, a través tan solo de la incorporación de los costos ambientales que 
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genera .. el actua·I proceso de desarroÍlo. La cumbre de- Johannesburgo vino a reforzar esta 

vi~ió¡:; limitada, sin d~jar ver nuevas propuestas alternativas. 

En el plano político se intentó generar un consenso mundial que·· permitiera 

instrumentar acciones por parte de los gobiernos para poner fin o al menos disminuir el 

impacto de las actividades humanas en el ecosistema mundial. A pesar de los· esfuerzos 

diplomáticos por lograr acuerdos, se hizo evidente la multitud de perspectivas para enfrentar 

el problema de la degradación ambiental; no obstante, los grandes obstáculos :en el 

establecimiento de políticas no provinieron de dicha diferencia de perspectivas, sino de. los 

grandes intereses afectados por un orden económico basado en una sustentabHidad 

ecológica, económica y social, y la supeditación de los Estados a estos interesés; 

Los grupos económicos y políticos con gran poder perciben en esteposible eambio 

amenazas a su situación privilegiada dentro de_ la coryfigu.ració¡:; .~~túa'!' <l~(si~!err;a 
económico, fundada en la maximización de las ganancias en el corto pl~o;·sill enibargo, ante 

' • - • ;·~' - • " ., :.. ~ •• '.'.; ';, -~. >• • • • • ; • -

la evidente amenaza de una crisis ambiental de grandes dimellsiollés y las bollsecúencias que 

podria ocasionar, estos grupos han tenido queinco..Po~ar la pe~~e~~v~ ~~biental dentro de 

sus procesos productivos y -económicos. El resultado ha sido, empero, la incorporación 

parcial . del contenido · del ·desarrollo' sustentable, entendido simplemente , como un 

crecimiellto económico_ sostenido el cual se lograria a través de la incorporación de las 

exterriaÍidades ambi~ntáles dentro del proceso económico, a la vez que el medio ambiente es 

concebido como una .variable más y no como la base fundamental de cualquier proceso 

humano ... 

A la p'árd~ la'séne.:ación de propuestas teóricas para lograr un desarrollo sustentable se 

ha venid<l-~e~llraliundo y oficializando un discurso global sobre medio ambiente por parte 

di(p'od~rosos ~°g;.¡;~~s ··~-~~0micos y de organismos internacionales. De manera que el 

di~~~r~~ gl'~¡,~¡¡~:~-p~esenta ~I desarrollo sustentable como un concepto univoco e indivisible 

¿apai,de gJ¡,~;;¡';·1?~_ ¡;;mbios suficientes por el hecho de emprender acciones encaminadas a 

la protéi::cÜ>n cié hÍ naturaleza, en especial de aquellos recursos que representan en valor 

econÓ;ni¿~ 'p:U.a eI~erhumano. Esta situación ha desactivado en parte la movilización de 

Esta silunci6n resulta evidente en el cnso del cambio climótico, en el cual, desde el criterio de la eficiencia, las medidas 

pnrn detener el calentamiento no son rcntabl1..-s desde el punto de vista de la sociedad actual. 
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diferentes actores sedales. para ~tablecer est!"8"(egia's dirigi.d~s ~ lograr un desarrollo con · 

bases de susÍcntabilidad:· 

El discurso. mundial sobre desárrollci sustentable lo concibe como. u'n elemento . . . . . - . ' 

compatible con un crecimiento económico sostenido. Su posible solución se enmarca dentro 

de la economía de mercado capaz de regularse a si misma. Esto se lcig~ía por medio de la 

asignación de un valor económico a ·todos los componentes de la ·naturaleza, aunque. dicha 

perspectiva demuestra serias limitantes en la búsqueda de soluciones exitosas. La economla 

de mercado intenta adecuar los ciclos ecológicos a los ciclos de reproducción·del ·capital, 

visión que soslaya que los ecosistemas mantienen su equilibrio con base a tiempos y ciclos 

propios de regeneración,· y· q~e. el problema ambiental tiene como una de sus principales 

causas la alteración de estos tiempos y ciclos, cuya capacidad de autoequilibrio ha quedado 

rebasada. Asimismo, la asi~n~ciió;.{(je Un valor económico a los componentes de la naturaleza 

se haría con base a los rÍiecaOi'smos de la oferta y la demanda, ,~·:cual' desconoce que un 

recurso natura.! no 'tienevalor en función de las necesidades de
0

l 's~r, hun'ia~o, sino como 

componente inte.ractJante con otros dentro de un ecosistema, y que su aliéración no sólo se 

circunscribe a él, sino que podría tener consecuencias irreversibles ~n iodo el sistema. 

Si bien esta perspectiva genera amenazas al funcionamiento de los ecosistemas, lleva 

consigo además la perpetuación de un sistema desigual en el acceso a los recursos. El caso de 

la biodiversidad es un asunto particularmente grave, ya que existen poderosos intereses que 

buscan la explotación internacional de In biodiversidad, generalmente concentrada en los 

países del sur. La industria farmacéutica sería la principal beneficiaria de una situación como 

la descrita ya que cerca de la mitad de las medicinas tiene como base fundamental a las 

plantas. El acceso a los recursos genéticos de los países con una megadiversidad les pondría 

a disposición miles de códigos genéticos potenciales para el desarrollo posterior de nuevos 

iarrnacos que les reportarían ingresos millonarios. Si bien existen acuerdos entre empresas 

transnncionales y países para permitir estudios bioprospectivos en sus territorios a cambio de 

una cantidad especificada y un porcentaje de regalías, no se comparan en nada con las 

ganancias que les reportarían a estas empresas.69 De ahi In necesidad de establecer 

6
"' Unslc llccir que los beneficios gcncrndos por lui recursos provenientes llcl sur nlcuruan In cifro lle JO mil millones de 

dólares. Tan sólo el mercado de mue:dru o cxtraclos biológicos se cncuc111ra cnlrc 30 y 60 millones de llólan:K. La 
cx1inL.-ión de unu planta medicinal lle las 9CIVBs tropicales podrfa representar pérdidas por 200 millones de llólarcs para 

la industria farmacéutica (Rcwh .. -s, 2001, p. 28). Lo cual explica clnrerncntc la negativa de Estados Unidos por tinnar la 
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. regulaciones estrictas fundadas en eÍ reparto equitativo de, los beneficio~ ta~to económicos 

como naturales, es decir que no alteren irre~~rsiblerllellte ~ iris p;opios::ec~~istemas; ~ cjue 

parte de los beneficios sean destinados a las com~nidades'cuyo 6on'd~imié,rit~ anéestral sobre 

las plantas pocas veces es considerado. ::¡;'~:·,:., ~ t~~J:.~ ,;;.~'_':¡:,: \'-'.-' 1'•" ··fjf\~ .. ,~¡·¡·;;:' ~ ~\ 
. ,__._·.-.:;..:.,_,,, .... .''.: -~'· ,'.-; . '·· ·:~:_. 

En este marco, el continuo deterioro de las,~onJ~;J~~s':áb1~~~;;:s, la resi~tencia de 

los grupos en el poder por una reconversión i~~ói'6~icllVc'1~(~~i&c~sb-.d~ desarrollo, las 

relaciones sociales y económicas guiad~s;p~~<1a'·~in'a~Í~.i~'hióri:/d~:.la5 .ganancias, la 

innovación tecnológica y científica guiada porel.éfi'd~ntis'nt'o; i~ brecha económica entre los 

más pobres y los más ricos justificada por un da.:W:i.ni'slno s~~i~I. el acceso inequitativo a los 

recursos naturales y la falta de conciencia de la. necesidad de un cambio en las pautas de 

comportamiento para lograr una mejor convivencia en ·nuestro planeta,. son todos ellos 

problemas que plantean la necesidad de desarrollar nuevas forrnas imaginativas de abordar la 

problemática ambiental. La modificación de esta situación es el gran desafio al que se 

enfrenta la humanidad en el presente siglo, ya que las previsiones más optimistas no sitúan 

un cambio inevitable de cualquiera de los diferentes fuctores más allá de medio siglo si se 

quiere evitar una catástrofe ecológica de dimensiones dificiles aún de prever. 

Las advertencias provienen principalmente de ecólogos que alertan . sobre las 

potenciales amenazas que se ciernen sobre ecosistemas indispensables para el mantenimiento 

de la vida; incluso para gran parte de la comunidad científica no hay aún consenso sobre las 

consecuencias que traerá la destrucción de los recursos a las tasas actuales de explotación 

(Leakey, 1997). De lo que si hay evidencia es de la imposibilidad de mantener el proceso 

actual de desarrollo basado en la destrucción de la naturaleza debido a la existencia de un 

límite fisico tanto material como energético. 

4.1.2 Principales propuestas teóricas 

La formulación de un programa alternativo para revertir los efectos y eliminar las causas de la 

problemática ambiental es un esfuerzo sumamente ambicioso, y por demás está decir que 

Convención sobre Uiudi\'crsidnd acordada en In Cumbre de la Tierra~ dicha negativa luvo_~a _in~~ncic?~ de _proteger los 
intereses de la industria timnacéuticn cstndounidcnsc. 
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:._ ,_ ·- '· - - -· _., . .":.'.,-. . .·· -

rebasa la capacidad del presente trabajo. El simple' esbozo de algunos de los aspectos que 

requieren ser modificados ~S un reto en SÍ mismo. 
' ~ ' -:.. . ; . - . :. .'; ' -

En capítulos anteriores pueden distinguirse los problemas que más aque}an a todoslos 

seres vivos. Algunos de ellos son evidentes para todaÍ; ·las personas· tales ·como. la 

contaminación del aire, del agua y de la tierra con substancias perjudiciale5, la pérdida de 

especies animales y vegetales, el deterioro ambiental causado por el procesad~ urba~iz~ción 
y el calentamiento global, entre otros. De igual manera, problemas que si bi~n ~o,se perciben 

a simple vista, pero se encuentran en el meollo de la problemática ambi~n~l,'éomo so~· la 

desigualdad en los niveles per cápila tanto de consumo de energía com~ d~erÓ,isiÓn; de C02 

a la atmósfera y el acceso inequitativo a los recursos natllrale~; en'' todos eU~s existen 

prácticas tan cotidianas que representan verdaderos obstáculÓs tan:'o a ~i~el ifidi~idual como 

colectivo. 

Otras situaciones representan verdaderos retos políticos para su solución; problemas 

tales como la instrumentación de políticas en fuvor del flujo de capitales en detrimento del 

medio ambiente, la apropiación de la naturaleza por parte de las grandes farmacéuticas a 

través de patentes, el control geoestratégico de los recursos naturales, la extracción de 

recursos por parte de empresas basadas en la maximizaeión de ganancias, cte. 

Si todos. estos problemas representan en sí grandes obstáculos para la consecución de 

un desarrollo con bases de sustentabilidad, habríamos que agregar todo el conjunto de ideas y 

percepcione.s que sobre la naturaleza tiene el ser humano, tales como la visión sobre la 

naturaleza como algo externo susceptible de ser dominado, abstrayéndose de ella y 

encerrándose cada vez más en un mundo más tecnificado y sofisticado. 

La sustentabilidad aparece como el objetivo principal para el cambio en la racionalidad 

económica dominante hacia una racionalidad ambiental. Sin embargo, aunque se pudiera 

especificar detalladamente el contenido de una racionalidad alternativa, el reto principal seria 

determinar cómo impulsar este cambio, aspecto que en definitiva ha sido poco explorado. 

La mayoría de las propuestas teóricas para lograr un desarrollo con bases de 

sustentabilidad se han circunscrito a sus propios ámbitos disciplinarios. El gran avance 

científico y tecnológico alcanzado durante el siglo XX ha generado la esperanza de que en un 

futuro este progreso sea el remedio final para todos los males que aquejan al mundo actual. 
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En esta. perspectiva,· la propuesta de soluciones incluye aspectos relacionados con 

diferentes disciplinas. La elevación de la productividad de los ecosistemas, entendida como 

una mayor producción de material vivo dentro de los límites que permitan mantener el 

equilibrio ecológico, en contraposición a la perspectiva empresarial de obtención de mayores 

cantidades de productos comerciables sin tomar en cuenta las consecuencias que tendría en 

la alteración de los sistemas ecológicos, sería un aspecto que atañería a ciencias como la 

biología y la ecología; el tratamiento de desechos industriales y radioactivos y el desarrollo 

de füentes alternas de energía pertenece a campos como la fisica y la química; la elaboración 

de programas de simulación de fenómenos naturales a las ingenierías; la planificación del 

proceso de urbanización a la arquitectura; la determinación de zonas económicas a •Ja 

geografia; el desarrollo de índices económicos que den cuenta de la degradación del medio 

ambiente y la incorporación de las extemalidades ambientales del proceso de producción a lá 

economía; el desarrollo de legislaciones que eviten la destrucción' de la .n~turaleza y'(¡úe 

promuevan un desarrollo sustentable, pertenece al derecho; y asi se podria e~cribir: una 

extensa lista sobre los aspectos relacionados al medio ambiente dificil ,d~: ~b;ár&l.i en.'est~ 
espacio. 

La multitud de agentes participantes y las múltiples dimensiones de la problemática 

ambiental requiere de un diálogo entre las disciplinas que permita realizar estudios integrales 

de la situación que guarda el medio ambiente. De ahí mismo surge la necesidad de estudios 

interdisciplinarios (García, 1994) que abarquen la complejidad característica de los 

problemas ambientales, reto de la misma magnitud que todos los ya descritos. 

Otra propuesta, ampliamente difundida en el campo económico, es la referente a la 

incorporación de las externalidades ambientales en el proceso económico. A este respecto 

existe un consenso entre hacer compatible el crecimiento económico con la sustentabilidad 

ecológica que permita, si bien no mantener el sistema económico como el actual, al menos 

generar las menores modificaciones que permitan la continuidad de un sistema semejante al 

dominante; sin embargo, ambos componentes -el crecimiento económico y la sustentabilidad 

ecológica- no pueden ser apartados de un aspecto decisivo para lograr los objetivos mínimos 

de un desarrollo sustentable, a saber, el referente a la equidad social. Existe suficiente 

evidencia para incluirla como elemento fundamental de una estrategia para alcanzar la 

sustentabilidad; además, ha quedado clara la estrecha relación de la pobreza y el acceso 
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inequitativo de l~s re~~~sosnatüralescon el prog~esivo deterioro arnbie~tal;cuya solución ~s 
indispensable para log~r ~rides~rrollo sustentable, democráti6o y cl~~dero. 

A este; res~~cto, la ~estión democrática de los recurs;s· adquie~e gran. 'Jalor por l_os 

beneflcios pcitenciale~ que se pueden obtener a través de di~h~ orgariiuciÓn, en la cu~I la . . - . 
explotación de los recursos naturales se hace mediante el manejo integrado, basado en las 

condiciorÍ~s económicas y sociales de zonas económicas ·bien d~terrninadas .. El manejo 

sus~entable de los recursos no puede dejarse n las "libre(,: fu~~ d~I merca.do mediante la 

asignación de valores monetarios de los componentes de la natu~lezaqueüenen utHidad 

para el ser humano, pues esta visión considera a los ecosistemas comri· simples prove~dores 
de recursos, y soslaya que la naturaleza realiza funcio~es q~~: de. hecho; son .verdaderos 

servicios prestados n In economía humnna(Ma.rtínf'.z,t\Ú~~ y'~oca,_ 1999), El ~er~do no 

entiende de ciclos naturales de reproducción de eco~ist~;;,ru(ni de las entramadas redes de 

int~rdependencia de las diferentes especies .-inc!UidÓ~; a~hell~s que en su perspectiva no 

tienen ningún "valor" para el ser humano" nf df'.fas partic~laridades de cada sistema y su 

vinculación con los sistemas sociales, ni ·d~·la~·Ü'.i'6ttiptes'~rácticas culturales con respecto a 

la naturaleza, de tal forma que la articulación de ~tos t~es ;componentes (Morin, 1993) es uno 

de los principales desafios a los que se enfrenta 1~· hum'aríidad. Cualquier estrategia de 

desarrollo sustentable debe considerar al menÓs estos c'omponentes para que sea factible. 

La situación es insostenible si se mantienen los actuales niveles de crecimiento y 

consumo al margen de la protección ambiental, lo cual ha hecho evidente la necesidad de 

desarrollar nuevas pautas de la relación sociedad-naturaleza. Un primer punto es el referente 

a las políticas demográficas. Es innegable la presión que ejerce el crecimiento demográfico 

en los diferentes ecosistemas, la cual se refleja en la excesiva extracción de recursos 

naturales, en el deterioro causado por la emisión de contaminantes y en la extensión del 

proceso de urbanización y de la tierra arable para monocultivos. No obstante, la presión 

demográfica queda relativizada al incorporar los diferentes patrones de consumo, pues 

existen abismales diferencias en el consumo per cápita de Estados Unidos y el de China. 

Ante esta realidad, cualquier política orientada a hacer frente al crecimiento demográfico 

debe incluir necesariamente a los patrones de consumo. Si bien se prevé la estabilización de 

la población a mediados de siglo es necesario acelerar dicho proceso. La política del hijo 

único por parte del gobierno chino para detener In explosión demográfica y las políticas pro 

natnlistas de algunos países europeos para hacer frente al envejecimiento de su población, 
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son ejemplos que podrían ayudar a evaluar sus éxitos o desventajas de la aplicación de 

políticas demográficas, además de evaluar su compatibilidad con el desarrollo. sustentable.· 

Además, el crecimiento demográfico toca aspectos religiosos e ideológicos· muy sensibles 

que hacen aun más complejo el problema: aspectos centrales que deb_en ser tomados· en 

cuenta, no sólo por gobiernos, sino por organismos no gubernamentales· para desarrollar. 

campañas de concientización. 

Con respecto a la cuestión de los altos niveles de consumo de laS sociedades más 

desarrolladas económicamente, no sólo representa un reto a vencer las resistencias de las 

personas por renunciar a muchos de los beneficios y privilegios que les·· proporciona. el. 

consumo de gran cantidad de artículos -que finalmente representa una· mayor utilización de 

energía-, sino también vencer los obstáculos que representan. los intereses.económicos, los. 

cuales perderían gran parte de su "mercado" ante<u.na:',dismin.ución·,·del consumo; 

evidentemente esta situación es ante todo un reto político más. q~etecnológi'co, :.· 
•,. 

Adicionalmente a esta situación es que los proble~ás g(ÓbaÍ;~:d·~b~n se~ ~~Ítslderados .. '·,_. .·, ·;'.: ''·' ·. ·.'' .. .' :,:.·, ,,. ',·.'. ~·.'> 

como problemas de primera importancia. Existe un consenso. mundial en consi~erar al 

cambio climático global como el problema de mayor importancia ante el cual no debe . . . . . 
retardarse más la aplicación de políticas para enfrentarlo. A nivel tecnológico,. no habría 

obstáculos insuperables a no ser por el sentido q'ue ha tomado el proceso de innovación 

tecnológica. La mayor parte de las investigaciones, realizadas en su mayoría por parte de 

grandes empresas, se ha dirigido hacia la eficiencia del proceso productivo con el fin de 

obtener mayores cantidades de artículos con menores cantidades de recursos, sistema 

fundado en la maximización de ganancias en el corto plazo. Esta mayor eficiencia ha logrado 

una mayor productividad y la consecuente menor utilización de recursos por producto y una 

menor generación de substancias nocivas. Sin embargo, esta situación pone de manifiesto un 

aspecto que ha recibido poca atención: la disminución de contaminantes y la relación 

recursos/producto, esta última consecuencia, en primer lugar de los esfuerzos por elevar el 

margen de ganancias y no resultado de una supuesta conciencia del valor de preservar el 

medio ambiente. En pocas palabras, las políticas ambientalistas por parte del sistema 

productivo, y en especial de las empresas transnacionalcs, han sido más una consecuencia 

que valores rectores internos que busquen un desarrollo sustentable. 
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De esta situación se desprende otra consecuencia: el desarrollo sustentable se ha 

convertido en sinónimo de la utilización eficiente de los recursos, que si bien es importante, 

reduce la sustentabilidad a una ínfima parte de lo que en realidad debería ser, desestimando 

así los aspectos culturales que debe incluir una verdadera política que tenga por objetivo la 

consecución de un desarrollo sustentable. 

Por otro lado, gran parte de la investigación en universidades e institutos se ha dirigido 

a establecer propuestas teóricas para un desarrollo sustentable desde distintas perspectivas 

teóricas y disciplinarias. En los campos de la biología y ecología han sido grandes los 

avances por lograr una mayor productividad -en su sentido original- de los ecosistemas. No 

obstante, sí comparamos los recursos económicos destinados al financiamiento de proyectos, 

se percibe una clara desventaja de los centros de investigación frente a las colosales sumas 

destinadas en las grandes empresas a las actividades de investigación y desarrollo. Esto ha 

ocasionado que las universidades e institutos de investigación busquen con mayor interés el 

financiamiento externo que les permita generar proyectos más ambiciosos. Una situación 

como tal no tendrla inconvenientes a no· ser que los financiamientos provenientes de 

empresas se "invierten" sólo en aquellos renglones qu.e producen conocimientos que pueden 

ser incorporados a sus procesos productivos 'y i~ generen mayores beneficios económicos. 

De ahí la gran contradicción con los objetivos de un desarrollo sustentable, ya que esta 

visión, lejos de estimular una gestión democrática de los recursos, busca In apropiación 

privada de los componentes de la naturaleza. 

4.1.3 Repensar el desarrollo sustentable 

La problemática ambiental no se reduce a problemas evidentes como la contaminación del 

agua y de la tierra, también incluye también aspectos que en su mayor parte pasan 

desapercibidos. La falta de un análisis crítico del discurso ambientalista, generado hace más 

de una década, ha llevado a la aceptación de la mayoria de sus postulados los cuales no 

obstante reflejan serias contradicciones que han impedido que sus propuestas tengan éxito en 

la solución de los problemas ambientales. 

En la vida cotidiana presenciamos eventos donde representantes de diferentes grupos 

se reúnen para discutir políticas que propicien el desarrollo sustentable. Los discursos 
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gubernamentales, los' infcmnes económicos; un,iversidades, secretarías de Estado, ch-culos 

políticos y ~ccÍ~óin'icos; y .;¡~dios de inf~r~~ción presentan al desarrollo sustentable como un 

concepto acabado'" y univoco que -irremediabl'emente nos llevará a la solución de los 

prob)em~ ambien't~les. 'En'realidad ~e dedicá_n a hablar de él, pero no reílexionan sobre éL. 

Bastáría con analizar la cuestión del desarrollo, lo que nos llevar!~ a concluir que un 

desarrollo que no es sustentable no es desarrollo. Esta situación ha llévado a considerar al 

concepto desde la perspectiva de un referente único;· sin embargo,_ es obv.io que este 

problema atañe a una multitud de sujetos y situaciones .que demandan atenderlo desde 

distintas percepciones. El desarrollo sustentable ha aparecido como el paradigma a seguir por 

todos los países como un modelo alternativo que perrnita enfrentar las amenazas de un 

continuo deterioro ambiental. Si bien el lnfonne Bnmdtland incluyó perspectivas variadas, al 

igual que múltiples temas que ampliaron el espectro de lo que debla incluir el desarrollo, éste 

giró en tomo a la búsqueda de un consenso mundial de lo que debería ser el concepto, a 

partir del cual se impulsaría un cambio en la instrumentación de políticas ambientales. En 

esta perspectiva, el desarrollo sustentable se convierte en el objetivo común de todos los 

paises. 

A pesar de lo anterior, el énfasis del inforrne en el impulso de un áesarrollo que 

prove~ga de las propias necesidades de los paises fue mínimo. En contraposición a esta 

perspectiva, es necesario que el desarrollo recaiga en el mismo sujeto que lo impulsa, 

enmarcado dentro de los limites que marca la sustentabilidad ecológica. Esto requiere de un 

manejo integral de los recursos y la participación activa de las comunidades que permita 

incorporar los conocimientos culturales heredados y que dé lugar a un uso sustentable de la 

tierra y, en general, de los recursos. 

En la perspectiva neoliberal, con su fe en el crecimiento económico, parecería 

justificado el alto ''desarrollo " logrado por los países más industrializados; no obstante, las 

amenazas generadas por, los altos niveles per cápita de consumo de energía y la emisión de 

sa5es in~emadero '~ro~i~h~r't'a)argo plazo las mismas bases de un verdadero desarrollo, 

situación q~e ~a'reée s"J/¡~·~i¡lbl'e ·~~te I~ perspectiva occidental de Jos objetivos a corto 
· .. :: :'~, .,:<·~--···«;~;¡';·{,•.':<·/·~··,;:.;::. 

pl~zo'._:~.:-··"'Y: é\~i-.1:'_¿1'.;i::i~dJ,I/ ···~ ,.:.· 

actividades hu.:Oantis se ~oncib~n 'en la dimensión de interdependencia con los ecosistemas 
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naturales, todas las actividades humanas no quedan en el vacío de un desarrollo a cíegas, sino 

que las consecuencias recaen en el mismo sujeto quien las genera. Esta situación .• a nÍ~el 
individual o colectivo hace redefinir las realidades nacionales e internacionales en la 

búsqueda de propuestas que surjan desde las mismas diferencias tanto socialéS .·~orno 
económicas de los países, que a su vez permitan llevar a cabo acciones a nivel mundial que 

aminoren las amenazas del deterioro ambiental, pues es innegable que el desarrollo 

sustentable no es posible en un esquema de dependencia. 

Los problemas ambien.tales globales desbordan las fronteras nacionales, lo que obliga a 

encarar la problemática·~ tra~é~· de' la cooperación internacional; no obstante, los esfuerzos 

comunes no se pue'cle'~ ~j~~t~~r bajo un esquema de dependencia tecnológica y económica, 

pues es condiéión''cl~CdcÍSaUciuo'su~tentable el acceso democrático a los recursos, que en 

ca5o i:óntra~o; 1 ~i' b';i;;tr~·¡·~~iratégico de los recursos, la pobreza y la apropiación de la 

naturalem ;;'~ córivertirlí~'~n un~ fuente de conflictos que minan desde sus bases a cualquier 

estrategill de des~ri~lio sustentable. 

Esta situación refleja claramente la falta de un marco adecuado para generar propuestas 

desde diferentes perspectivas que propicien un cambio a fin de evitar el continuo deterioro 

ambiental. Las propuestas deben encarar el reto de pensar alternativas que formulen nuevos 

marcos fuera de los esquemas y conceptos generados por las concepciones liberales de la 

economía y la política, lo cual posibilitaría lograr auténticas estrategias provenientes de los 

paises menos desarrollados. En esta perspectiva el desarrollo sustentable ya no aparece como 

el fin último al que todas las naciones se deben dirigir, sino como una nueva forma de actuar 

frente a la naturaleza y entre los mismos seres humanos. Alternativa que pcrrnite evaluar en 

su verdadera dimensión a las actividades humanas y distinguir entre aquellos modos de vida 

en los países más industrializados que minan en sus bases mismas el desarrollo a largo plazo 

y las nuevas pautas a las que se debe orientar la vida del ser humano. 

Los paises industrializados siguen empcílados en considerar al desarrollo como 

sinónimo de crecimiento económico a corto plazo y de las ganancias que esta situación les 

reporta. La solución frente a las amenazas de la escasez de recursos las enmarca en la 

concepción de control estratégico de recursos como el agua. Esta visión reduccionista Ja 

justifican frente a sus necesidades crecientes de desarrollo económico y por lo tanto de 

poder; sin embargo, las bases mismas del desarrollo, no tan sólo a nivel mundial, sino en sus 
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P.ropios espadas geográficos quedan minados por la falta de una visión holística que 

oscurece In percepéión de que la·escasez del vital líquido, además de ser producto de las 

necesidades de una mayor población, es consecuencia directa del cambio climático global, la 

desiru~ción de bosques, los procesos de urbanización acelerada y la utilización extensiva de 

tierras para pos.toreo y monocultivos que han cambiado el régimen de lluvias y que no han 

permitido que 'tos mantos freáticos se recuperen y alcancen niveles. adecuados. Esta 

concepción del dc:sarrollo, circunscrita al campo económico, es totalmente contraria a un 

desarrollo sustentable que· permite, no la reproducción del. sistema. actual,. sino la misma 

continuación de la vi.da oajo un nuevo esquema de relación del ser humano con la naturaleza. 

El desarroll~sustentable aparece como una ~xpresiÓn habitual casi. en tod~~ los 

documentos dedicados a cuestion~s medio a~bienUií~s;70 'ta. actit~d acrítica ,frente al 

desarrollo sustentable nos imposibilita aprehender el ~mbio;ev~l~·ci.onari~ en todos los 

niveles de la vida humana. Una forma alternativa de pensar al desarr~llo' sustentable slgnifica 

comprender sus verdaderas repercusiones además de ~Íi~uÍa1<üna ictit~d ~rltica frente a 
' . ·, . . .. . ., _ .. · ,.,.~·'· - ,,_ 

modos de pensar que muestran al desarrollo como un concepto toialniente llano. Una actitud 

critica frente al discurso ambiental nos ayudará a advertir los interese$ subyacentes en dicho 

discurso, las cuales no sólo tratan de mantener sus privilegios, sino extender su dominación 

en el tiempo y en el espacio, justificándose con un supuesto interés por el medio ambiente. 

Durante el periodo posterior a la Cumbre de In Tierra, el desarrollo sustentable se 

afianzó como el objetivo último de todo programa para mejorar el medio ambiente. Si en 

lugar de considerar ni desarrollo sustentable como fin lo entendemos como el primer paso 

para generar una nueva conducta frente a la naturaleza, podríamos además formular 

diferentes propuestas de desarrollo sustentable fundadas en la diversidad cultural y 

geográfica del mundo entero. Es decir, no se debe entender al desarrollo sustentable como 

principio, sino como generador de estrategias para lograr una racionalidad ambiental. 

1u No cubc dudu que ha habiJo importantes nvnnccs en la concicntimción de la población llccrca de los peligros que acarrea 
la problemática ambicnlal. No obstante. parC'Ccn sólo existir documentos de carácter anecdótico. de manera que uno de 
las principales direcciones a las que deben apuntar las investigaciones dedicadas al desarrollo es la de generar las 
preguntas correctas. pues de otra forma no se pueden formular las soluciones adccundas. La información surge as{ como 
un tHclor de primera importancia cm las eslrolegias de desarrollo suslentahlc. Infonnación objetiva que no sólo de cuenta 
de nspc.-clos cunlitatívos del medio ambiente, sino en una perspectiva mb amplia que lleve a oomprcndcr la 
prohlc1miticu umhicntul. En este scotido las or¡µinit"neioncs intemucionules oohrnn im{'IOrtancia oomo eenlros de difusión 
de información~ no obst11ntc, oomo p11rte de una estructura polllica, la difusión de informnción no escapa de ser ulili7.ada 
con fines ajenos. de ahf la necesidad de contar con mcconismos que disminuylin este riesgo. 
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Componente esencial en el tratamiento de lo~ probleníás ambientales ~-el r~ferente al 

conflicto entre las percepciones de los diferentes' países·· de acuerdo con sus .niveleS de 

industrialización, conflicto denominado con la metáfora No'rt~-:Sur. Si bien es.cierto que las 

naciones al sur del globo han reaccionado frente al manejo de los temas ambientales por 

parte de los países del norte, proponiendo modelos más amplios para enfrentar las amenazas 

que provoca la degradación del ambiente debido a su mayor diversidad tanto Í:ultural como 

biológica, habría que además incluir la heterogeneidad en cada uno de los grupos y dejarlos 

de entender como simples regiones con percepciones homogéneas. Esta situación llevaría a 

plantear soluciones para alcanzar un desarrollo con bases de sustentabilidad más allá de una 

perspectiva propia del sur, pues supondría una solidaridad que en realidad es ficticia. Así, se 

hace evidente que la problemática ambiental debe plantearse como un problema propio de 

cada región, más allá de lograr consensos entre países que determinen las políticas a 

desarrollar. 

El debate sobre la. generación de información que dé cuenta de la destrucción del 

medio ambiente y que sea incorporada como índices macroeconómicos junto al PIB es un 

tema amplio y de tiempo atrás. Si consideramos la concepción de desarrollo más allá de 

simple sinónimo· de· crecimiento económico resaltan las deficiencias de este sistema de 

medición que además no da cuenta de los abismos entre niveles de ingreso de la población. 

En esta misma perspectiva tecnocrática, la transferencia de tecnología es considerada como 

un pilar en la solución dé los problemas ambientales; sin embargo, la investigación y 

desarrollo están concentrados en los países industrializados, alejados de las realidades de los 

países eón 'menos recursos económicos. Los esfuerzos en esta área se dirigen a mantener una 

dependencia tecnológica en lugar de encaminarse a la generación de tecnologías basadas en 

las condiciones particulares tanto culturales como ecológicas. 

Ante esta realidad, lo que prevalece es la concepción de un supuesto futuro común al 

que nos enfrentamos, futuro que debería ser conceptualizado no como las consecuencias que 

ocasionará el deterioro ambiental, sino como un futuro que permita realizar acciones 

conjuntas con beneficios conjuntos y justos. El futuro no sólo se debe circunscribir al 

calentamiento global del planeta, sino al acceso equitativo a los recursos; no sólo a la 

aplicación de propuestas que consideran a los países por igual, sino el respeto a la diversidad 

y a las prácticas culturales; esta lista de ejemplos se extiende más allá de lo que podrían 

presentar estas líneas. Tal concepción no deja ver sus intentos por mantener el actual sistema 
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jerarquiz!ldo en' tÓdos 'su~ 'niveles/en 'la diferencia' de: ingresos y- acceso a la -salud, al 

ine~~itativo ric~e~C>a l~~:-rec,~rs~,~/e~#·, · '· 

En este mar~~ ~~ hdd~ ~Ji<lé~te la;,~~c~sidad d~ in~trumentar: políti~s -de desarrollo 

::d::;:~1:::~::! ~:J.1:t1~fü~:l:;~!'.tf ~~ª~7n:~:~~f~:~::~~:dé;r:p1í:: p::sc:s~:~:: 
regi~nales. El estableci~ié~'to d~ l~~p~Óblé~iitica'gl~bkl e~ indlspensable como punio de 

referencíapara Ja ¡~~trii~e~~ciÓ~ d~,p~litica~. r;~¡~ no·i;~~o guí~ que determine las políticas 

a seguir. 

4.2 VIAS DE ACCIONA NIVEL MUNDIAL 

Si se acepta que las consecuencias de la problemática ambiental ~o~ -~lo bales, se debe ~dmitir 
por igual que cualquier propuesta de solución debe ser globai.: Se d~be'ágregar que esto no 

significa el establecimiento de políticas que-todos lospaislís deb~~,i~&Üir:siii</ün iii'iáli~is 
más profundo de las realidades más allá de IÍls 'rroriíe~" ii~~~icn~~le~;''<l~'!reglbnes ec¿~ 

.,,. .---··· . :'·~·::<,,_-J~~-~-,{- : I:-~:r:,' !':;.,~;;_·:'.:,,:··-,:::~ .;·r:·<.·-_ ,i:_'i -· ";· >· -~ ·::;" 
socioeconómicas que permitan la solución de problemas

0 

loeales conbase en'uila perspectiva 

que considere a cada parte dentro de un sistéma'foi~i-ál:'t~~nli'Qítt'~;i'•-¿'¡ti:t;'~'léilnin'~ ¡;~~d-~ce 
efectosanivelglobnl. ;;;.<¡;-,,_;', -·--- '''''1'3"'-•·-'', 

En esta perspectiva, el sistema intemacio~aÍ apa;e~e ~olll~ -~¡ m~~dé/"do~de se 

encuentran y· se descncuentran las diferentes visiones que sobre - ~I probl~¡;,~ íim.blenial 

mantienen los Estados, las organizaciones internacionales tanto guberri~riieÜtá'Íés-'h6riio ~o 
gubernamentales, empresas transnncionales, entre otros. La importancia del estudio de las 

relaciones internacionales radica en que se reconoce ni Estado como el principal agente en la 

formulación y aplicación de regulaciones ambientales, lo cual involucra inevitablemente al 

derecho internacional en materia de medio ambiente. Partiendo del hecho de que éste es la 

base de la instrumentación de las políticas ambientales de los Estados, es necesaria una 

reflexión más profunda de los logros que ha obtenido, en especial por el impulso dado en la 
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Conferencia de E~to¿oimo de 

novedades en Sudáfricá en 2002. . . . 

1992 y sin grandes 

A pesarde Ja' infl~encia del sistema int~~a~io·nal sobre Ia5 políticas instrumentadas en 

todos los país~s del orbé, a lo largo del tra6aJ6 se ha tratado de argum~ntar que la eficacia en 

las accionés sólo será posible a través de la incorpor~ción de otros facto.res, de tal forma que 

cada región, con base a sus características socioeconómicas, debe plantearse sus propios 

objetivos de desarrollo, lo cual implica hablár. no de un concepto de desarrollo totalmente 

acabado, sino de distintos desarrollos que tomen como punto de referencia a Jos sujetos 

mismos que lo generan. Esta concepción del desarrollo rechaza cualquier tipo de desarrollo 

basado en la dependencia, es decir, a costa de los sistemas natural y social. De esta manera, 

más que hablar de desarrollo sustentáble sería más correcto hablar simplemente de 

desarrollo, pues es evidente que ~n cl"~arrollo que no es sustentable no es desarrollo. De ahi 

Ja necesidad por repensar al_ desarroho fúera de los cánones occidentales que lo reducen a 

crecimiento económico. 

Finalmente la partici¡>ación de Ja _sociedad civil es un factor indispensable para la 

consecución de los objeiivos dÍÍI: de~rrollo sustentable. Esta adquiere importancia ante la 

posibilidad de converti~e ~n· u~n-~'foirn~ de presión que disminuya la diferencia entre las 

políticas por parte de los goi>ierit'cis y)os ·~bjetivos de bienestar de Ja población. En otras 

palabras, que las políticas de d~air~Jlo s~~tentable se instrumenten para el beneficio de la 
., .,. ··r.' 

población, y no para mantérier un· sistema en donde sólo unos cuantos grupos se benefician 

de un sistema como el actual. 

De esta manera, Ja conjunción de estos factores permitiría acciones eficaces en tomo a 

una problemática ambiental que dificilmente será controlada_ si no se toman medidas por 

parte de todos los seres humanos. 

4.2.1 Los retos políticos internacionales 

La 'complejidad de Ja problemática ambiental, referida a Ja multitud de aspectos económicos, 

políticos, sociales, culturales, entre otros, ha demostrado no ser particular de una región, sino 

que sus consecuencias tienen alcance mundial. Pero esta situación no justifica la formulación 

de estrategias que exigen a todos Jos países su participación por igual, en el entendido de que 
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no todos conÚibuyen por igual al creciente d~Íerioro, 11i que sus condiciones internas propias 

son las ~1ismas para cada· unÓ; 
···--,··;·,_ ... 

.. Esta situadón genera varias consecuencias,. Alg1mas, de, ellás son la diferencia de 

perspectiva de cada país 'sobre la problemática aínbieniá:J; aSÍ como la diversidad de las 

formas de e~cararla, situaciones que finalmente se t~du~¡n· en un problema con profundas 

r~íces políticas, cuyas diferencias de percepción deb~n ser relativizadas ante las amenazas 

que produce el deterioro ambiental. De lo anterior se despre.nde que una de las características 

más comunes de la problemática ambiental es consider.arla. ante todo como un reto politico 

de dimensiones globales, el cual es finalmentereflejÓ de la relación sociedad-naturaleza. Es 

. deci~ el problema ambiental no sólo se reduce~¡ impáéto unilateral por parte del ser humano 

en su vicia diaria, sino a fenómenos que se dan:.e·n las relaciones entre sociedades enteras 

basadas en modelos de desarrollo .que generan~presionesa la naturaleza más allá del limite en 

el que son posibles incorporarlas a los CiC:los n.aturales., 
. . ' - . ' ' ·.' : '; ._ ' .. ~::- " . ' •\ ~:_ 

A nivel internacional, las Conferencias de Nacionés Unidas de Estocolmo en 1972, de 

Rio en 1992 y Johannesburgo han representad~ losm~yores esfuerzos para impuls~r accion~ 
que logren controlar el deterioro ambiental. En especial, el /11fon11e Bnmdt/a11d ofreció u~.ª 

alternativa más amplia de los aspectos· estrechamente relacionados con la problemátic:a 

ambiental. Posteriormente el Programa 21 intentó convertirse en un plan de acción que 

permitiera poner en práctica las políticas fundamentadas en los objetivos planteados durante 

la Cumbre de la Tierra. 

En general, lns conferencias, planes de acción, protocolos y convenciones se basan en 

la cooperación internacional, lo que supondría que los gobiernos actúan de forrna racional, es 

decir conscientes de lo que representan las amenazas del deterioro ambiental y, en ese grado, 

le darían prioridad al tema ambiental dentro de sus agendas políticas. Sin embargo, en la 

configuración actual del sistema internacional los grandes grupos económicos han ejercido 

cada vez mayor influencia en la política internacional, manteniendo la desigualdad entre los 

países, configuración en la cual los grandes capitales han obtenido mayores beneficios de una 

estructura basada en el libre comercio de mercancías, en la contención territorial de la mano 

de obra barata, en legislaciones ambientales laxas y la consecuente instalación de empresas 

contaminantes en los países del sur. De ahí que el problema ambiental global se refiera a un 

orden marcado por la inequidnd, In apropiación y explotación de los sistemas natural y 
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social. Asimismo, existe ;evidéncia dé ;que lás relaciones internacionales del m~dio ambiérite 

no se han distinguidopo~ ser ¡:~·l~ciones de solidaridad para enfrentar el problemaámbielltal. 

A pesar_d~ ~sté:·•()rden llrnndial, también es necesario advertir que las relacioiíés entre 

los países ~stáni~~Ciíi~e~ :~~s'marcadas por una interdependencia global -a~nque las más de· 

depend~~cia- lo-:cuárri,quiere de esfuerzos mayores para lograr consensos en ciertas 'áreas, 

especialmen.te'réf'er~llt~ a los acuerdos y protocolos mundiales sobre medio ambiente. Por 

esta raióll;: adquiere'especial importancia el futuro desarrollo de acuerdos mundiales sobre 

bosques, biodiversidad y emisiones de C02. 

La interdependencia global debería basarse en ayuda mutua que permitiera alcanzar 

fines_ comunes con base a problemáticas comunes; sin embargo, la mayoria de las veces es 

entendida bajo un esquema jerarquizado en donde las diferencias de poder económico y 

militar generan relaciones injustas entre los paises. Ejemplo de lo anterior es la deuda externa 

de los países menos desarrollados económicamente, cuyos pagos y amortizaciones los obliga 

a sobre explotar los recursos. Si bien esta situación ha cambiado, In tendencia se ha dirigido a 

la exportación de los procesos más contaminantes de los países más industrializados a paises 

con menor desarrollo económico, proceso fundado en las "ventajas comparativas" como lo 

son mano de obra barata y legislaciones ambientales menos estrictas, o de dificil aplicación; 

los llamados "servicios ambientales globales" (CEPAL, 2000), referidos a la posesión de 

sistemas ecológicos únicos en los cuales han puesto los ojos los paises más industrializados 

para restablecer el déficit ecológico de sus sistemas productivos a través de la exportación de 

los procesos más contaminantes; la apropiación de los recursos genéticos de los paises del 

sur por parte de grandes consorcios furmacéuticos internacionales, proceso que ya no se basa 

e_n el saqueo de recursos materiales, sino en el saqueo de información genética con la más 

alta, tecnología y de los saberes tradicionales que comunidades enteras han acumulado por 

ge_neraciones. 

El tratamiento internacional de los problemas del medio ambiente necesita en primer 

término que éstos formen parte de la agenda política de un país determinado y de ahí a la 

comunidad internacional, lo cual representa en muchas ocasiones los principales obstáculos 

del interés nacional de cada Estado.(Glender, 1994) 

En este proceso intervienen multitud de factores cuyas posturas se confrontan debido a 

las distintas perspectivas sobre el problema ambiental. La diferencia de percepciones y los 
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intereses en juego son aspectos que marcan profundamente las negociaciones dirigidas a unir 

esfuerzos frente a una problemática común. No es casualidad que la Declaración de Río 

incluya perspectivas distintas dentro de un sólo aspecto. 71 Un ejemplo son las negociaciones 

de las emisiones de gases invernadero a la atmósfera. Desde el Protocolo de Montreal en 

1987 no se ha logrado construir un régimen eficaz que permita disminuir el calentamiento 

global conforme a los objetivos planteados en ese momento, fenómeno considerado como el 

reto más apremiante al que se enfrenta la humanidad (Ott, 2000). En la reunión de noviembre 

de 2000 en la Haya prácticamente se disolvió el régimen logrado por el Protocolo de Kyoto 

de 1997, pues las negociaciones quedaron bloqueadas ante la falta de acuerdo entre los siete 

países más industrializados y Rusia (G-8). El debilitamiento se debió a la presión de paises 

como Estados Unidos por comercializar instrumentos correspondientes a cuotas de C02, es 

decir, a derechos por contaminar lo cual se convertiría en un régimen en el que contaminar 

será un privilegio de quien posea mayores recursos económicos (Nadal, 2000). La reunión de 

Tri este en marzo de 2001 abrió esperanzas por rescatar el Protocolo de Kyoto. Sin embargo, 

en la última reunión en Bono, Alemania, las negociaciones no avanzaron significativamente 

ante la reiterada negativa del Grupo de los países más industrializados más Rusia (G-8), y en 

especial la de Estados· Unidos por firmar el acuerdo. De esta . forma, otro de los grandes 

desafíos mundiales es el· diseño de mecanismos internacionales justos de verificación, 

certificación y comercialización de las reducciones de emisiones. 

Al discurso mundial sobre medio ·ambiente se han adherido grandes grupos 

económicos y políticos que ven en él la posibilidad de mantener un sistema como el actual 

por medio de la inclusión del medio ambiente como una variable más. Frente a esta visión 

las organizaciones internacionales no gubernamentales ambientalistas han demostrado cada 

vez más ser actores indispensables en los acuerdos internacionales debido a la flexibilidad de 

sus estructuras en la toma de decisiones y en la puesta en práctica de planes, a una 

concepción más integral del ambiente y a su capacidad de movilización de importantes 

sectores de la sociedad civil; no obstante, como organizaciones que en primer lugar 

anteponen al medio ambiente, encuentran serios obstáculos para lograr apoyo y para hacer 

efectivas sus acciones, ya que se enfrentan a las inercias de intereses opuestos a la 

'' Se pu1..-<lc percibir sin dificultad esta diferencia de persrcctivns en cunnlo u los lisctorcs que generan mayor presión o los 

1..-cosistcmas. L<.JS pnfscs desarrollados lo atribuyen al crecimiento dcmogn\fico. mientras que Jos menos dcsanollados la 
atribuyen u los ultos ni\'Cles de consumo en las naciones más ricas. Ambas perspectivas se vieron rcfü.-jadas en el 
Principio 8 di: la D.!clarm.-ión di: Rfo. 
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transfonnación de la racionalidad-dominante:· A- pesar de la perspectiva más amplia que 

mantienen diversas organizaciones ambieritalistás; la faÚa de art:icula~ión de sUs propuestas 

con la sociedad civil desinfonnada, o aun-nial inforiná·d~;-_:no' han logrado ejercer mayor 

presión a los gobiernos por revertir )t <dinibo: qúe 'han_ tomado algunas políticas 

evidentemente insustentables. 

Así pues, la situación ambi~ntal- deriva directamente en_ un problema político tanto a 

nivel nacional como internacional qué_ no sólo corresponde a una lucha ideológica Norte-Sur, 

sino que dentro de los mismos países la -falta de· acuerdos y los intereses subyacentes 

representan serios obstáculos que seven reflejados claramente en las negociaciones a nivel 

internacional. 

La éscasez de recurs'os ~~ detenninadas regiones del mundo ha sido un problema que 

ha ac~mpÍiñaM: ala' humanidad durante toda su existencia; sin embargo, hoy en día el 

consumo excesivo _de determinlldas recursos, la contaminación y la alteración de ciclos 

ecológicos fmporta~-lllii para tia regeneración de recursos, han ocasionado que la escasez se 

deba a· t~ actividad d¡;f ser humano. Este problema ha producido varias consecuencias. Una 

de ellas "es' que tils·: problemas ambientales se han convertido en una fuente importante de 

éonílictos:,EsÍeprob_l~ma ha generado que comunidades enteras tengan que emigrar de los 

. territorios que habían ocupado ancestralmente en busca de mejores oportunidades, ya no sólo 

de mejores:empleos, sino con el fin de obtener los recursos mínimos indispensables para 

· sobrevivi;, Evidentemente este problema no se circunscribe a las fronteras de los Estados, lo 

qu~ ha lle~ado a hablar de migrantes ecológicos, cuya consecuencia es la activación de 

prob_lema.5-como la xenofobia y el racismo. 

-i:_¿~~s·b~ez de recursos ha generado preocupación en los países por las amenazas que se 

ciemen·~·¿¡¡;~·la seguridad nacional. Si bien esta preocupación ha impulsado planes de acción 

para' as-Cg'¡¡;ri~' el acceso a los recursos, el compromiso de los Estados con un modelo de 

desárroito- .q.Üe tiene como objetivo principal mantener niveles de crecimiento económico 

alt~s po~'medio de la generación de las mejores condiciones para la reproducción del capital 

ha diluido las acciones dirigidas a la conservación de recursos. 

El resultado de este proceso es la falta de eficacia de las acciones dirigidas a revertir la 

escasez de recursos indispensables tales como el agua. Así pues, el aseguramiento en el 

acceso a recursos naturales no se realiza con base a una propuesta de desarrollo sustentable 
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que pennita, además de ·1a: regeneración de recursos, un' desarrollo equitativo y durádero. En 

cambio, el accesC>'de recursos ·se Íia llevado acabo por medio de acuerdos económicos 

regionales, que en el fondo incluye mayores ventajas en el acceso a recursos estratégicos. 
. . 

- ,. .·- ', - ·, 

La geopolitica del medio ambiente se está convirtiendo cada vez más en un aspecto 

central de seguridad nacional de los países, en el sentido .de que el control estratégico de los 

recursos cada vez más escasos genera conflictos ya que la carencia de ellos es un factor 

limitante en las estrategias de desarrollo de los paises. Además, el control estratégico de los 

recursos adquiere mayor importancia en el mantenimiento del poderío político y militar de 

los países (Glcnder, op. cit., p. 277). Dado que el problema del control estratégico de los 

recursos toca aspectos bastante complicados como los militares y políticos, su posible 

solución es igualmente compleja. Asimismo, existe el peligro de que un Estado se arrogue el 

derecho de convertirse en policía ambiental y lo utilice como pretexto para intervenir y 

controlar Estados enteros (Glender, ibid. ). Dificil mente se puede apelar a la voluntad política 

de los gobernantes pues está comprobado que si no se generan presiones por parte de .1.a. 

sociedad, el rumbo de las naciones es ajeno a la voluntad general. En este sentido cualquier 

cambio en el sistema social debe surgir de la misma sociedad, y sólo de esta manera seUi 

posible un objetivo a largo plazo como lo es el desarrollo sustentable. 

4.2.2 Los retos del Estado y del derecho internacional del medio ambiente 

El deterioro de las condiciones de vida causado por las consecuencias de la problemática 

ambiental ha impulsado el establecimiento de las condiciones ambientales mínimas a las que 

cualquier ser humano tiene derecho para un pleno desarrollo de sus potencialidades. Es así 

como los derechos ambientales se han sumado a los derechos humanos, educativos, 

culturales, económicos, etc. (Leff, l 994a) que ponen en evidencia la diferencia que separa a 

las expectativas por un mundo mejor de la realidad.72 

El conflicto social generado por esta situación hace necesario el establecimiento de 

ordenamientos jurídicos que permitan la solución de controversias de manera pacífica, 

12 J.n jm1ticia umbicntnl se refiere u ''la idea de que las poUticas y progranms arnbicntnlcs deben equilibrar diferencias 
susluntiw.s en los impactos sobre los distintos grupos sociales e incluso pueden llegar u contener elementos rctrooctivos 

de compc:ruuu:ión por danos cnumu.Jos por conlunúnación \'ertida en el pasado." (CEPAl. .. 2000, p. 321) 
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aumentar la capacidad analítica y de respuesta a conflictos, asi como el peneccionamiento de 

marcos jurídicos que maneJén la interacción entre los objetivos sociales, económicos. y 
'.· 7: . -,. 

ambientales. Así, el Estado· surge como un actor central dado que posee la fácultad de 

establecer y aplicar normas que deben 'ser acatadas por los distintos grupos en confli~to. 
-.' ·-:-'.-' ;:· :·.' 

En un principioo los·: ordenamientos jurídicos se orientaron a .la protección ·de 

determinados recursos, e~ ellos se estableció asimismo un régimen e~W:~1 para l~'~iilizació'n 
racional de los. recursos .. El. desarrollo posterior quedó marcado d~firiitiv:ni~nt~ p~r esta 

concepción, de ahí que el Estado juegue un papel importante.en eLestablecimienfo de los 

marcos jurídicos para la regulación en la explotación de los re~~rsos .• ·,;: •• ,¡"., .. , • ... ,;_,, 
·<~,', ---

Aspecto central en el manejo d•e los recursos fue el
0

régime~juridicc)de la propiedad en 

el cual el papel jugado por Íos Esuidos fue. e~en~i~j p~rll ei'.'tiniibl~ ~~ Íaco~~epción de la 

propiedad como derecho absoluto.a la pr~pi~d~d ~~ril'ó''lb~·~i·Ó~ 5(j~ia1! cenifie~: 1986, p. 372). 
'".- . >·. · .. · '· ~.-.::.;:.:. "'.-:·; ··:_;,; :!i,;:-;::c ;_ :·•' "'. --,.,~~·~-r:·, :<e~c:-.; .--'. ; -- ·· :. · 

Esta exigencia se ha dirigido princip~lmente hácia lá búsquéda de una gestión integral de los 

recursos, en contraposición al ni~llej~"6ri~;,;!J;¡ ~'-¡";'~i~í~~~ióri de los recursos naturales y 

humanos fundado en los criterio~'cie :riaXinii~~iÓri d~í~'g~n~~ia en el corto plazo. 
~ r ' ', -•. ,';·'. ' • • 

A nivel internacional los asp~;to~ que ~~~ ~~n lláinado la atención de los paises son 

los referentes a los "bienes comunes", tales como los océanos, el espacio ultraterrestre y la 

atmósfera, entre otros; así como los aspectos relacionados con la contaminación 

transfronteriza. Problemas como el cambio climático global y la destrucción de la capa de 

ozono han recibido mayor difusión, lo que también ha servido para que el desarrollo del 

derecho internacional del medio ambiente se haya centrado en este tipo de materias. 

Por lo que el Estado aparece como un importante medio para impulsar cambios en los 

patrones de consumo debido a su capacidad para establecer y aplicar regulaciones tales como 

el establecimiento de cargos, impuestos y aranceles por el uso de recursos naturales, o por 

provocar contaminación al ambiente, así como incentivos fiscales e instrumentos de fomento 

y la incorporación de costos ambientales (CEPAL, 2000). A nivel internacional existen 

propuestas para establecer impuestos de acuerdo a los niveles de consumo de energía o de 

emisión de gases invernadero per cápita, cuyos recursos serían administrados por un fondo 

internacional que se encargaría de desarrollar proyectos ambientales. 
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De esta manera la importancia del derecho internacional para la protección .del medio 

ambiente se hace evidente ante la necesidad de catnlizar el proceso de cooperación 

internacional, necesario para enfrentar las consecuencias globales del deterioro ambiental, 

situación que se expresa en el aumento continuo de tratados y acuerdos internacionales para 

proteger el ambiente. 7•
1 

La Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente Humano de Esto.colmo 

en 1972 reconoce al Estado como el agente principal en la instrumentación de pollticas 

ambientales; de igual forma, dos décadas después la Declaración de Río,.producto de la 

Cumbre de la Tierra en Río de Janeiro, incorporó en el Principio 2 el deber de .los Estados 

para proteger al ambiente74
, de manera que el Estado surge c~mo el principal agente en la 

instrumentación de las políticas para la protección del. medio ambiente a nivel nacional e 

internacional. Este derecho internacional del medio ambiente 'éstá basado en principios que 

deben ser aplicados por los Estados. La Cumbre de la Tierra se basó en conceptos como 

equidad, responsabilidad histórica, equidad ínter e íntrageneracional, y equidad distributiva 

(Székely y Pon ce-Nava, 1994), todos ellos· enmarcados en el principio de todo derecho 

ambiental actual: el desarrollo sustentable. 

Si bien es cierto que el desarrollo del derecho internacional para In protección del 

medio ambiente ha sido especialmente prolífico durante las últimas tres décadas del siglo 

XX, también es verdad que la mayoría de los problemas ambientales que intentaba resolver 

han permanecido sin cambios, o con un éxito parcial. Esta situación se relaciona con una 

multitud de problemas como los conílictos en los principios y los vacíos del derecho 

internacional, la falta de correspondencia entre los principios y la práctica, así como los 

obstáculos para su instrumentación. Todos ellos problemas complejos que son reflejo de 

situaciones que no son evidentes a simple vista. Así, la problemática plantea un desafio más a 

la humanidad para lograr ordenamientos juridicos efectivos tanto a nivel nacional como 

71 I.us primeros instrumentos inh::nu1cionalcs Je cnráctcr rc~onul y bilnlcrnl se remontan u mlis Je w1 :iiigfo. Aclunlmcntc 

suman ntás Je cien tratados y ucucrJos. muchos de ellos dc~rrollados dunmlc el último cuarto del si~o XX. 

~• "De conlbrmidad con la Cartn de lns Naciones Unidas y los principios del derecho intcmncional. los Estados tienen el 

derecho soberano de aprovechar sus propios recursos scgí111 sus propias polfticas ambientales y de desnrrollo y la 

rcspons11hilidnd de velar porque las activid111..lc!I rculiJ'ndns dentro de su jurisdicción o bajo !IU control no causen dai\os al 

medio ambiente de otr~ Es111dos o de zonas que estén fuera de Jos limites de jurisdicción nacional". 
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internacio~al.o'~má.nera que~~e vuelv~ indispensable podo.menos describir algunos de los 

rasgos m¿s hnpmtrni~ qu~ s~ 'tien~n que tomar en cuenta par~ proponer soluciones. 

Es un hecho que elmanejo de los recursos naturales es realizado por los Estados, así 

como por ~·I ré~im~n·d{p;o~i~dad pri~ad~. En especial, la explotación de aquellos recursos 

que se consideri;n e~tratégicos,. como los hidrocarburos, está altamente regulada por los 

Estados; lo~ cúáÍes :estáblecen ·políticas para el manejo de los mismos de acuerdo con sus 
•, : i--,·, \' '. 

proyectos de désárrollo. Los recursos restantes no escapan de ser regulados por el Estado. La 

principal ~bjeciÓn a esta política es su carácter sectorializado (Brañes, 1986}, es decir, al 

sisiem1.:"'de ·.:m ~anejo especial de cada recurso de acuerdo a los objetivos de desarrollo 

' fijados por los Estados. 

En el derecho internacional, el establecimiento de estándares ha sido un proceso que ha 

suscitado un acalorado debate, pues la aplicación de este criterio significaría 

irremediablemente compromisos para todos los paises. La posición de varios países durante 

la Cumbre de la Tierra fue la negativa para su aplicación debido a los intereses económicos 

que afectaba;" ni igual que como se argumentaba en el capítulo anterior, las empresas 

transnacionales de los países más industrializados obtienen ventajas de las diferencias de 

estándares pues les permite localizarse en regiones donde la legislación ambiental es débil, o 

carece de aplicabilidad. En la Cumbre de Johannesburgo se confinnaron una vez más los 

retos que tiene el derecho internacional en un futuro: un sistema hegemónico marcado por la 

unilateralidad. 

El tema de la biodiversidad presenta también nuevos retos al derecho internacional, ya 

que con él se relacionan directamente los derechos de los agricultores tradicionales, 

comunidades indígenas en la conservación y conocimiento de los recursos genéticos. Por su 

parte, las grandes compañías transnacionales dedicadas a la biotecnología, exigen, en el 

marco de la Organización Mundial de Comercio, un régimen de propiedad intelectual a nivel 

intemacional. 76 En cambio, en el marco de las Naciones Unidas, y en específico de la 

1
' Por ejemplo Japón. Islandia y Dinmnorcn se negaron a adquirir compromis(Jl!j en tomo o la C81.a de la ballena~ Estados 

Unidos y Francia en lorno a desechos rac.Jiooc1ivos; y la bnsl:mlc conocidu ncgaliva de Estados Unidos para linnar la 

Com-·cnción de In Uiodivcrsidad (Slékcly y Poncc-Nava, 1994). 
16 Véase Orsanisation for Economic Coopc:mtion and Dcvclopmcnt ( l 9lJ6). lntrlltttu•I pn>perty, ttthnology tnnllfrr •nd 

genrtic l'HOUrcH, CX:DE.. 1:rance. 
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Convención sobre. la Di-:ersidad Biológica, se promueve un régimen basado· en · la 

participación de un mayor número de actores.(CEPAL, op. cit.) 

Este manejo se contrapone totalmente a las estrategias para alcanzar un desarrollo 

sustentable por medio de la gestión integral de los recursos. El establecimiento de 

legislaciones ambientales debe incorporar una visión holísticn en el manejo de los re".urs()s 

interdependienles entre sí, los cuales no solamente deben incluir las características propias de 

los ecosistemas nacionales, sino que, como ya se ha hecho evidente, la interconexión de 

todos los sistemas ecológicos a nivel global. Asimismo, debemos agregar la condición 

esencial de la participación de las comunidades en la gestión ambiental de los· recursos,77 la 

cual ha recibido poca atención por parte de la legislación, frente a Ja cual, se hace evidente la 

conveniencia de incluir mayor cantidad de planteamientos basados en saberes locales que 

modelos basados simplemente en el control estatal o en los mecanismos de mercado;: Aunque 

si bien da mayores facultades a las autoridades locales, no da derechos a I~ comunidades en 

el acceso y apropiación de los recursos (Leff, 1994ª, p. 288). En está perspectiva, el manejo 

integrado de los recursos es condición esencial de cualquier· estrategia'' de desarrollo 

sustentable, y como tal se contrapone a las políticas que favorecen:lamaximización de las 

ganancias en el corto plazo. 

·. ' . 

Asimismo, en el capítulo anterior se analizó~ la: tendencia de las regulaciones 

ambientales, principalmente con respecto a la prioridad'a1)1t;jo de capitales por encima de las 

condiciones ambientales. De tal forrna que el desarrollo ~ust~ntable sólo seria posible a través 

de la instrumentación de estrategias a nivelglobal que incluyan los aspectos relacionados con 

el "subdesarrollo" y que periJliÚin't~Wii~ uri cambio en la estructura mundial necesario para la 

consecución de los objetivos ambientales. 

Ante un cambio de tales dimensiones, existen grandes obstáculos para su consecución. 

El contenido del derecho internacional está ampliamente influido por los intereses de los 

países, lo que se manifiesta en el contenido de los acuerdos basado en compromisos entre los 

77 El Principio 22 de In lkclnruci6n de Rfo cstnhlccc que .. lns poblaciones indigc1uts y sus comw1idndes, usf como <>Iras 

comunidades loculcs. dcsernpcilnn un papel fi..mdamcnlBI en lo ordcnm::ión del medio nmbhmtc y en el desarrollo debido 

n :na: conocimicnlos y prúcticns trudicionalcs. Los HstnJos dcbcrfon reconocer y apoyar debidamente !!!U identidad. 

cultura e intereses y hacer posible su participación cli!ctiva en el logro del desarrollo sostenible''. 
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" ··,- ., 

distintos· intereses 0econóinicos;· estratégicos, militares, etc. 78 Los.: instrumentos legales 

adoptados· ~mpl~ari~ ~o~úrirneníe términos vagos o ambiguos que em:Übren ·el conflicto 

Norte-Sur . y. la·. mayoría d.é . los asuntos controversiales _.culminan en 'resoluciones de 

organisrn~s i~tern~i:ionales si~ ningúna fuerza legal, es 'deci~'' ~dquieren el estatus de 

recornendácio~~s i ~~de obligaciones. 

Para que una legislación sea eficaz es necesario un gra-~o 'c1~\::s~cificidad mayor para 

que pueda ser aplicada; además es necesario que los,dife~~nt~s'países incorporen a nivel 

constitucional los principios de protección :del. rnedi(I .ambiente, y que éstos se vean 

reflejados en el establecimiento de reglamentos y nom1a5 técnicas79
• No obstante, a pesar de 

la creación de instituciones de alto nivel la protección ambiental, prevalece aún la idea del 

desarrollo sustentable como una restricción al desarrollo; de ahí que muchas de las 

decisiones ambientales estén supeditadas a las políticas económicas, lo cual ha ocasionado 

que proliferen las normas más generales que comúnmente quedan sin aplicación (Brañes, 

1 986 ). En sin tesis, se puede considerar al proceso de cómo hacer operativo el principio de 

sustentabilidad en todos los ámbitos de las políticas públicas corno uno de los mayores retos 

a los que se enfrenta la comunidad internacional para la generación de regímenes mundiales 

en el presente siglo. 

Ante este panorama, el Estado aparece corno un actor central en la aplicación del 

derecho internacional del medio ambiente. Aunque, ante un Estado comprometido con un 

modelo de desarrollo que ha demostrado ser insustentable, se debe buscar dar cabida a las 

iniciativas por parte de la sociedad civil a través de la creación de formas de organización y 

estructuras independientes vinculadas internacionalmente, lo cual solamente puede cambiar 

esta situación en la medida que genere mayores presiones a los Estados y se generen espacios 

más amplios de influencia (Hirsch, 2000); de ahí la importancia de una reflexión más 

profunda de lo que se le ha denominado corno sociedad civil, pues el Estado se enfrenta a 

uno de los mayores desafios, en el marco del desarrollo sustentable, para convertirse en un 

Estado con una amplia base de participación ciudadana. 

11 Tan sólo baste recordar lo sucedido durante lo Cumbre tle RJo y Johannesburgo. cuando la ncgalil'B cstadounhJcnsc por 

lirmar la Convención sobre Biodivcrsidad dejó en claro el propósito de proteger los intereses de la industria farmacéutica 

nacional~ asimismo. los intentos por debililar el régimen aprobado en Kyoto. con In propuesta de a comcrcialimción de los 

derechos por contaminar. 
19 Hay que mencionar que la mayor parte de la.11 polflicas públicas se han centrado en las instancias del poder cjcculivo, pero 

poco en los pnpcles del poder legislativo y judicial. 
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4.2.3 Sociedad civil y medio ambiente 

En el apartado anterior se señaló la tendencia a nivel mundial en la que los Estados, al 

priorizar el flujo de capitales, desatienden las cuestiones ambientales. lo cual se expresa en 

un debilitamiento de los ordenamientos jurídicos y el acceso de las grandes corporaciones a 

los recursos genéticos propios de los países con gran' biodiversidad. Además se señaló que 

este proceso tiende a debilitar la influencia de los procesos democráticos en la toma de 

decisiones a nivel mundial. pues los Estados aducen que ante la globalización económica 

nadie queda exento de los movimientos económicos mundiales, y que muchas de sus 

acciones responden ante esta "inevitabilidad" de una mayor interdependencia mundial. 

Esta percepción de "inevitabilidad" encubre los intereses. que se ocultan detrás de 

procesos de negociación internacionales que responden más· a· decisiones políticas que a 

fuerzas "externas", de forma que la capacidad del Estado por convertirse en un agente de gran 

importancia para el tránsito a una sustentabilidad refleja ~erios obstáculos ante su 

compromiso con un esti_lo de desarrollo que ha demostrado ser insustcntable. No obstante, es 

un actor de gran importancia ya que mantiene capacidades únicas para la posible 

instrumentación de políticas dirigidas al establecimiento de un desarrollo sustentable. 

El panorama descrito en las páginas anteriores puede parecer un tanto desalentador para 

fijarse expectativas de un futuro mejor. No obstante, a la par de esta situación de continuo 

deterioro ·ambiental, y los intereses de grupos que se resisten a un proceso de reconversión 

ecológica. existen formas de pensar y de organización en dirección opuesta, cuya influencia 

podría ser decisiva en los próximos años como alternativa para una convivencia sana con 

nuestro medio ambiente. Sin embargo, es necesario evitar generar posturas antihegemónicas 

definidas por el mismo discurso ambiental dominante; es decir, que son obligadas a 

reformularse como discursos de resistencia, ya que se correría el riesgo de imponer valores 

que no tomen en cuenta la diversidad cultural (Leach, 1999). 

No podemos limitamos a apelar a la voluntad política de los grupos en el poder para 

generar un cambio en sus actitudes para enfrentar_ los principales problemas ambientales. De 

esta forma aparece la sociedad civil como unacto;:des~~a-illlportancia que funcione' como 

grupo de presión ante la simbiosis del poder político y económico que protege los intereses 
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. de los grupo: más·.poderosos .. En ~stemarco,Ia.~oci~dad civil ¿Jrge col11o.unmedio para. 

impulsar un cambio no sólo comomeciio de'l>resió~ frente 3.1 Estado; sino como rormade. 

organización . que posibilite gen'erar 2:~nductas' ~ ~ .. pciÍíÚ~~ · q~e t~ng~n .· ~ciri;~ 'fin lá 

'sustentabilidad del desarrollo.· :e. ''. .i~(\. cfü:· :. '· \ .·. :; . 
',~'._,~o. '.':;·,(:.~., 

Si bien actualmente se impuÍsa una mayor participación de .la sociedad ~ivit en todos 
" . .. . ., ........ ···.· . ' . .. ,.' ,,.. ; .. ·,,· ... . 

los niveles como una condiciónen la geneiacfón de toma de decisiones democrátieas sobre 

una amplitud de temas que á16ii;~¡://tod~s los ~~~lores de la ~o~iedad ~n ge~e~I. la 

sociedad civil está comp.uesui ¡>oi· ~~¡ i~~nldad de gn:ipos e i~tereses ~·ue dificÚmente 

podríamos comprenderla c~mo un todo hÓmogéneo.(Hirsch, 1996) 

En términos ·ge~erales:·; e~perando no ser demasiado redu~cionista, considero a la 

sociedad civil como a. todas aquellas organizaciones que no· depe~den del Estado y que 

generan nuev~ formas cÍ~ p.árticipación con distintas intereses, opinión y perspectiva. En esta 

organizació.n alternativa al poder estatal se ven las primeras luces c~mo medio de control que 

vigilen que las políticas estatales no se separen del consens·C>.demo~rático de la población. 

Tal perspectiva no reúne ni agota todo lo que involucra la sociedad civil, pues se 

reconoce el debate existente en tomo a lo que debe enienderse por sociedad civil. Ante tal 

concepción, un tanto vaga de la sociedad civil, se percibe como si el Estado y la sociedad 

fueran dos esferas separadas, incluso opuestas entre sí. No obstante, la estructura actual, los 

diferentes grupos económicos, medios de información, asociaciones politicas, etc. funcionan 

en ocasiones bajo los mismos intereses que permean a los Estados, de manera que la 

sociedad no es un ente homogéneo, sino un lugar en donde existen, y aún se contraponen 

diferentes percepciones dentro de una estructura de poder, lo cual debe ser incluido 

necesariamente para evitar una concepción ideológiea.(Hirsch, ibid., p. 123) 

Ante esta situación, como sociedad civil me refiero a aquellas organizaciones y grupos 

cuyos esfuerzos están dirigidos hacia una racionalidad alternativa a la dominante, y en el caso 

del medio ambiente, a una racionalidad ambiental. Para ello se hace patente la necesidad de 

desarrollar redes más amplias que permitan establecer acciones coordinadas para un 

desarrollo sustentable y que no sólo se limiten al ámbito nacional, sino que ante la globalidad 

de los problemas ambientales, se requiere del establecimiento de redes mundiales de acción. 
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Sería utópico considerar que la forma de organización de los grupos pro ambíentalistas 

tienen claro el concepto de sustentabilidad. No obstante, se debe considerar que sus formas 

de organización y presión presentan grandes ventajas para la consecución de los objetivos del 

desarrollo sustentable ante la incapacidad de los Estados por brindar soluciones eficaces en 

contra del deterioro ambiental. Si bien algunos están dirigidos a la simple conservación de 

especies o de ecosistemas naturales, es indispensable contar con mayor información 

científica y social que permita una concepción más integral del ambiente, y brinde la 

posibilidad de obtener éxito en la ejecución de planes. 

Se han generado grandes avances a nivel internacional, prueba . de ello es la 

participación de varias organizaciones no gubernamentales. en la Cumbre de la Tierra y 

Johannesburgo, que si bien tenían voz y no voto, han sido hnportanies · !Tle~ios para la 

cóne.ientización de la población, fuera de la lógica que impera en los'iióbieÜi~s:·· · .. 

De lo anterior se puede percibir la gran resistenci~ por p¡rt~ cié{E~fud~ ~ ~mbiar sus 

estructuras políticas, y en especial al asunto q'lle no·~ 'atiiil'é,'h'l11~diÍi~;las ~e cií modo q~e las· 

políticas instrumentadas se comprometan con :u~ ilÍ~d~ici él~·; diisár~~lló'. ~on .ba5es. de. 

sustentabilidad. De ahí que el verdadero 'cambio ·deba;~ll~gir ele' 1ti's~ciedad civH, pero nó 

solamente como un agente de transfoímáción; sino~qu~ 1()~ ·n;'ismos cambios cfob~n realizais~ . 
en la estructura de lá socied~d y su rela~ión con la na"turaleza .. Comó bi~n dice Hirs~h. e5te 

proceso es: 

ditlcil, muchos v~cs doloroso y sobre to<lo. cxtruordinarlumc..~tc largo y lento ... Paro esto ~--rcq~i.~r:c má~ 
bien de u110 oulo orgunizoción sociul indc¡x."fldk"fltc, lo cual posibilito o los seres humanos u mi~l.;,.y, 
edificar sus expcriencin."l, discutir, entenderse, fonnular objetivos comunes e imponerse en ~ntn:-' de lós 

oporulos dominnntcs y hoc..TSC volcrcn conlrn del Estado y el capital. (Hirsch, op. cit., p. 129) 

Esto ·es, que la.sociedad se asuma como sujeto, el propio beneficiario de sus conductaS y 

. a~ciones.:No estar sujetos a una política donde los objetivos de "desarrollo" se~n ajen~s a Íos 

propios en todos. los aspectos de la vida, de los cuales, el ambiental será decisiv.o p'a~ g~~erar 
nuevas coíidicio,nes que n~ sólo.detengan la continua degradación ambiental, sino que las 

mejoras s~ lleve.na eab() coíi_respecto a las cuestiones naturales y sociales .. 

Es~ ind~pencle~ci'~ en' la cóhce~6ión del desarrollo y en la formulación de estrategias 

por parte. de la s~ci;;dád 'éi\lil . i~~luyé políticas científicas, tecnológicas, económicas, 
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culturales que tomen como pimt~ de referencia áJas éondiciories cúlfuiales y naturales 

propias de la 'realidad de cada región lejos'cle pérspectivas'unllatér'ii1es. · .. ·· 
" ~'- o .' '' '·<,o ·, ;. ·"' ",- , 

Por último, como Jo expr~sado 'a l~ largo dél trabaj~. quisiera lnsi~tir eri el griin reto alque se 

enf~enta la humanidad: h~cer~ompatibie el modo de actu~r h~mimo'~6n 1.~s.i:~~di~ion~s d~ 
reproducción naturales de los ecosistemas. La tarea no es racil, existe cantidadde iÍlterese~ 
opuestos a un estilo de vida no dispendiador de energía .. La, c~m~didad qu'e. brin~á el 

excesi~o consumo de bienes, y por ende de energía, es uno de l~s princi~~les pbstÚulos; .di · 
manera que se vuelve necesario replantear la idea de desarrollo, en el sentido de que .és.te no 

se restringe al campo económico sino que éste se compone de múlti°ples 8Spectos. 

Lo más importante es comprender que el cambio depen·dl'.,. ,de)a .h.~~11!1.idad .e~ .su · 

conjunto, No podemos delegar esta responsabilidad a agentes' como' él Estado, cóino el único 

medio para la instrumentación del desarrollo sustentable, y me~ci~ aÜn ~~a~cÍo h~ derri~~trado 
ser el representante de intereses distintos al del bienestar común. 

De modo que estoy convencido que la toma de conciencia del cambio al que nos 

enfrentamos es el primer paso para poder emprender y desarrollar alternativas prácticas y 

teóricas para un desarrollo sustentable, democrático y duradero. 
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CONC/.VSIONES 

Nunca en la historia de la humanidad el medio ambient~ había recibido ·ta~tá atención por 

prácticamente todos Jos sectores como en la sociedad. Es dificil encontrar un ámbito que no 

haga referencia a la compatibilidad de sus actividades con el cuidado. del medio ambiente con 

miras a detener el progresivo deterioro ambiental. 

Esta situación es resultado directo de la evidente imposibiÜdad'éte soslaya:r las graves 

consecuencias que genera el deterioro del medio ambiente para todas las formas de vida en el 

orbe. Si bien a principios del siglo XX aún se consideraban los problemas de la 

contaminación como asuntos aislados con causas y consecuencias fácilmente identificables, 

hoy en día, ambos aspectos de la problemática ambiental no son tan evidentes, en parte, 

debido a que son producto de procesos cada vez más complejos y sofisticados que ya no 

tienen solamente consecuencias en el corto plazo; así como por la tendencia a colocar en el 

centro de Ja discusión tan sólo a las consecuencias, desviando la atención de las causas del 

deterioro ambiental, las cuales involucran grandes intereses económicos y políticos. Por otro 

lado, los problemas de mayor gravedad y alcance que amenazan con una crisis ecológica de 

dimensiones no conocidas son problemas cuyos efectos se producirán en lapsos mayores 

frente a los cuales la paciencia humana, acostumbrada a resultados inmediatos, no es lo 

suficientemente sensible para dimensionar la magnitud del problema. 

En un primer acercamiento, el presente trabajo intentó establecer In forma en que la 

·. perspectiva ambiental se ha venido incorporando en las políticas económicas a nivel 

· .intéma~ional y la dificultad por establecer acciones efectivas que aminoren el progresivo 

· deterioro ambiental. El trabajo finaliia en .el mismo tenor, especialmente respecto a los 

·• sJcesos en materia ambiental posteriores a la Cumbre de Río y de Johannesburgo, cuyo 

tratamiento por parte de los gobiernos y organismos internacionales, y en particular grupos 
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con grandes intereses económicos y políticos se ha basado en ideas particulares, 

conformando un discurso globalista acerca de lo que debe entenderse como medio ambiente. 

Como se estableció a lo largo de este trabajo de investigación, no existe una 

perspectivá única que permita soluciones efectivas al problema ambiental, sino la necesidad 

de repensar forriias .de ~xplicación alternativas con las qi{e tradicional~ente se ha tratado de •· 

explicar. el mundo. E incluso ir más allá de perspectivas hegemónicas parciales que intentan 

imponer u~a visión unilateral del mundo. 

El Ira.bajo ha insistido en hacer explícito que 'el p·r~blema ambiental es cons~cue'nei~ 
directa del impacto de las actividades humanas en ,la naturaleza ya que el ser humano para 

satisfucer sus necesidades requiere irremediablemente materiales extraídos d~' la naturale2a:' 

Sin embargo, esta relación, mediatizada por la· cultura, ·no es independiente del modo de 

organización de. los seres humanos, po.í"to que ¡~· r~lacÍÓn depende directamente de la 

conformación del sistema socÚal y d~ la concepci6{q·~~ sobre Ía naturaleza se tiene. Esta 

mayor "conciencia" de pre~ervar ~I medlo ~mbiente ~edÍmensiona todos los ámbitos del ser 

humano al imponer un límite material')' energético ~n 'í~das las actividades. De ahí que el 

problema ambiental no. sea una situa~ión unidim~nsional, sino que ésta se descompone en 

multitud de aspe'ctos, lo que obÜga' no sólo'.·~ entender al problema ambiental desde la 

perspectiva de las ciencias exactas, sino desde las ciencias sociales y las humanidades, entre 

otras. Su estudio no significa la simple superposición de saberes, sino un diálogo entre ellos 

que permita construir y reconstruir nuevos marcos para su comprensión; de lo que se deduce 

la necesidad de un replanteamiento epistemológico capaz de aprehender la complejidad 

propia del medio ambiente. Así pues, es necesario evaluar si es apropiada la forma tradicional 

con la que se han tratado de explicar las relaciones internacionales, incorporando a ella la 

perspectiva del medio ambiente. 

La necesidad de encontrar formas alternativas para comprender lo ambiental no se 

reduce al campo epistemológico, sino que, como problema que afecta cotidianamente al ser 

humano implica realidades distintas para diferentes actores, cada uno con concepciones 

distintas e incluso opuestas. En el camino por definir cuál es la solución más adecuada para 

revertir los problemas ambientales éste ha derivado en un problema político. 

A nivel internacional, la importancia geoestratégica que representa para los gobiernos 

el acceso y control de los recursos naturales evidencia el potencial desestabilizador en 
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cualquier sociedad .. En gran parte esta problemática se debe a la ineficacia de las pollticas 

ambientales que no han logrado hacer compatible el crecimiento económico con la 

preservación ecológica. En este sentido, el sistema internacional, a pesar de que en él el 

Estado mantiene atribuciones que ningún otro actor posee, se ha visto cada vez más influido 

por organismos internacionales, movimientos sociales y empresas, entre otros. Por esta razón·, 

se han generado visiones del mundo que no ven al medio ambiente como el marco 

fundamental en el que se desenvuelve la vida. sino una variable económica más n la que hay 

que incorporar y asignarle un valor como signo de posesión, dominio y utilización .. Esta 

visión utilitaria de la naturaleza influye al discurso ambiental -aquel manejado por los grupos· 

de mayor poder económico y con mayor capacidad de difusión-, que desatiende cualquier 

objeto, sujeto o circunstancia que no sea susceptible de asignarle un valor. 

A raíz de In Conferencia de 1972 en Estocolmo, la de Río en l 99Í, la p~blic~~Íón del 
. . 

Informe Bnmdtland y el Programa 21, y recientemente la Cumbre de Johannesburgo se ha 

venido generalizando una concepción liberal del medio ambiente -denominad~ comúnmente 

como capitalismo verde o neoliberalismo ambiemal- que se basa principa.lmente ·en la 

incorporación de las externalidades ambientales al sistema económico; la. consideración del 

ambiente como una variable económica; la contención del problema ambiental por medio de 

los mecanismos del libre mercado; y la valorización e~onómÍca'de fos'~orlipcmentes de la 

naturaleza; sin embargo, la economía de mercado ~a d
0

e~()stradÓ.~d~vez con mayor 

violencia la imposibilidad de frenar el deterioro ambie~~i,
0

lap6br~zi.·e1 a1cesó inequÍtativo 

a los recursos, etc. lo cual pone en duda la capacidad pará. ofreceraltéryiativas exitosas; 

Por tratarse de un momento en q~~ ~e,to~ái~Y~f~~~~~jéf:~¡}.'.#:¿~;'~iryiii~ tanto fisico 
como energético pára el crecimie.nto económico,· est()s ~contecimientos. -las tres grandes 

conferencias de Nacion~s Unidas, In publi~ció~ .del Info,:,,;~?iJJúnd;l,;nd ~ el Programa 21-

también pueden considerarse como un ~neágua~~q~~ a~~íió'~~i ~·onocimiento sobre las 

posibles consecuencias del deterioro ambiental. A la par dé ello, también se definió una 

lógica sobre la cual ha descansado la política ambie~tal ,de los países hegemónicos: la 

incorporación del medio ambiente como una variable más dentro del sistema económico 

regido por las leyes de mercado. Con ello, se generó , un discurso ambiental que quedó 

completamente legitimado. No obstante, In falta de fundamentación teórica y práctica ha 

ocasionado que no se hayan logrado resultados eficaces; lo cual ha impulsado nuevas 

reflexi.ones críticas de lo que debe incluir un desarrollo sustentable democrático y duradero. 
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Además, el discurso ambiental reduce la problemática a un supuesto futuro común y a 

un consenso mundial, y encubre con ello la diversidad de actores, además de que soslaya el 

hecho de que existen determinados grupos que son en mayor medida los causanteS:de.una 

situación como la actual. A nivel internacional, esta visión mantiene un discurso gÍob.~Ústa, 
en el cual frente a los problemas globales se requieren esfuerzos conjuntos comó.si todos los 

paises contribuyeran por igual al problema ambiental. Para conciliar las diferentes visiones, 

además de reconocer superficialmente esta disparidad, impulsa visiones que sirvan de guia 

para todos los paises sin atender al hecho de que incluso a nivel nacional, el tratamiento del 

problema ambiental debe con base a estrategias locales, pues la localización de los 

ecosistemas, así como las diferentes culturas, y la consecuente relación única y especifica de 

cada una de ellas con su entorno determina el primer paso para emprender acciones con 

miras a una sustentabilidad, basada en la producción ecotecnológica y cultural. 

En esta perspectiva, la sustentabilidad no se restringe al cuidado de la naturaleza, sino 

al cambio· de una racionalidad económica dominante fundada en la maximización de las 

ganancias en el corto plazo, hacia una racionalidad ambiental. Ello involucra no sólo cambios 

en el sistema económico, sino en el conjunto de ideas valores y actitudes que posibiliten Ja 
: ' .. , ' .. --

comprensión de un ser humano condicionante y condicionado por la naturaleza; cambios en 

el sistema social que permitan el acceso equitativo de los recursos y Ja posibilidad de 

. incorporar los saberes tradicionales en la generación de tecnologías, todo ello en 

contraposición a modelos con expectativas hegemónicas que no dan soluciones a nivel local. 

·No ·verlo así, se condena al problema ambiental a ser considerado como una preocupación 

mundial compartida, y al discurso ambiental como un discurso neutral y objetivo. Una actitud 

crítica ante esta situación permite cuestionar la ortodoxia de la visión ambiental que se 

presenta como una visión parcial del medio ambiente que privilegia un conocimiento 

unilateral, desconociendo las diversas formas de expresión cultural y natural. 

Así, la identificación de los retos es aún complicada, lo que dificulta aun más la 

generación de propuestas, pues existen tantos retos como aspectos que involucra el problema 

ambiental. Si los argumentos expuestos a lo largo del trabajo son válidos, es evidente que el 

reto más apremiante es aquél que permita convertirse al sujeto en el único responsable de sus 

acciones, ya que las decisiones a nivel nacional e internacional responden cada vez más a 

criterios ajenos al bienestar de Ja población, verbigracia: Ja generación de las condiciones 

óptimas por parte del Estado para el flujo de capitales en detrimento de las condiciones de los 
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sistemas natural y social. De esta manera, la organizac1on ·de· la sociedad se vuelve 

imprescindible frente a la incapacidad de los Estados por dar respuesta ·a los problemas de 

medio ambiente. Esto no significa la eliminación del Estado o algo semejante, sino la 

generación de nuevas formas de organización y articulació~ que:persig~n la apertura 'de 

espacios de participación dentro de las instituciones y. que velen por. ta' apticáción· dé 

proyectos en favor de las mayorías. En esta perspectiva;; la problelTilitica no solo ·d~safia a la 

humanidad en el campo científico y político; sino a discem'.r las ~~~¡Íeéti.$as ~olísticas de 

visiones simplistas, reduccionistas y universalista~ ~~e ~;;nd~ná~· a ,~· h~~~~¡d~da un 

sistema injusto, no sólo en aspectos ambientales;. sin~' soci~I~ 'y ec~nÓ~i~6~. ad~má~ de 
determinar las posibles respuestas politicas a la probtelTiiiiic:i~::/\'.<... . . . 

Situándonos en una realidad más próxima, en especifl~~:I~ ~e México, ésta requiere 

especial atención a la luz de lo expuesto. Nuestio país se ha caracterizado por poseer amplios 

litorales, bosques y especialmente es uno de los países con mayor megadiversidad, lo cual 

además de darle una posición privilegiada le reclama una mayor responsabilidad frente al 

futuro. Por un lado México mantiene, a nivel mundial, el cuarto lugar en diversidad de 

plantas vasculares, el primero en reptiles, el segundo en mamíferos y el cuarto en anfibios; 

posee el 10% de las especies descritas, el 1 % de especies endémicas, 80% de las especies de 

mariposas diurnas, 99% de las especies de aves, 90% de las especies de mamíferos y 85% de 

las especies de plantas con flores. Sin embargo, el otro lado de la moneda demuestra que el 

costo ambiental debido a la contaminación y a la merma de la capacidad productiva a causa 

de la pérdida de los recursos naturales es de aproximadamente el 10% del PIB (I); en los 

últimos 16 años, nuestro país ha perdido 1 1 millones de hectáreas de vegetación natural; hay 

28 millones de hectáreas afectadas por el sobre pastoreo y 25 millones destinadas a la 

agricultura que sufren un proceso grave de degradación. Sin embargo, la inversión federal tan 

sólo alcanza el 0.4% del PIB, en tanto que en otros países va de 1 a 1.5%, y aún así sufren 

grandes consecuencias del deterioro ambiental. Si además agregamos la especialización de 

nuestro país en el uso intensivo de recursos naturales y mano e obra, ésta coloca a México en 

una situación más vulnerable con respecto a los requerimientos de una política sustentable. 

Sin bien la política ambiental de nuestro país ha registrado grandes avances durante la 

· úl.tima década, aún persisten grandes rezagos. La incorporación de las estrategias de 

desarrollo sustentable no es tan simple en un entorno como el actual, por lo que es necesario 

generar nuevos espacios de participación de todos los grupos sociales para instrumentar 
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políticas alternativas efectivas que beneficien a todos los sectores social.es' de nuestro país. 

De ahí que uno de los grandes retos para nuestro país sea desarr~llar f~Ílnas alternativas 

independientes de visiones hegemónicas, así como incluyentes d~ ládíve~_id~d cultural_ que 

permitan generar beneficios en las mismas comunidades y en general en todo:s los sectoresª­

lo largo y ancho del territorio, más aún por la gran diversidad natural y ;;°u'it~~~I ~¿ mi~~iro 
pals que lo sitúa, junto con los paises del sur, en una posició~ ú~i'ca:'. ~-:W;'.::;;;·~:;,f; \:;' · -·.- '- '· 

~ ;·~ '~ '"' ):~~~t;~;~\-~~~<i'/f~}:~· j:~~;~_: 1 J:\~' ~·.·: 
En prospectiva, el futuro que entraña la problemática a'mbi<lntal sn IÓsalbo~es del siglo -

XXI, especialmente los grandes problemas globales ~rirrió-~i ~rniii<; cÍirJ1Íi~i~á;'i~ destrucción 

de la capa de ozono, la desertificación y la .exÍi~~iÓ~ d~-;~~~~Íés J~~d~n co~siderarse como 

un proceso paralelo al rumbo que tome la ec~~o~í;-.Uu~dial y ~I crecimiento demográfico a 

corto y largo plazos. Además, en estrecha relación ·con modelos de consumo y con la 

incapacidad de los gobiernos de todo el. mundo por satisfucer las necesidades básicas de la 

población, incluidas las condiciones ambientales mínimas y el acceso a los recursos 

naturales, la problemática ambiental se ha convertido en un fenómeno preocupante para las 

instituciones de todos los paises. Las ·potenciales consecuencias desestabilizadoras que 

representan la degradación del medio ambiente y la escasez de recursos naturales, en especial 

la generación de conflictos interregionales debido a las amenazas a su seguridad nacional, 

aumenta en función de los intentos por el control geoestratégico de recursos como el agua 

por parte de las potencias. El discurso globalista ambiental ha ocasionado que los problemas 

ambientales sean percibidos como una anomalía y no como una consecuencia inherente del 

modelo económico liberal. 

Las expectativas demográficas y de desarrollo socioeconómico para las próximas 

décadas, según datos del PNUMA, sugieren un panorama dificil de controlar: para el año 

2025 se estima que la población mundial será de 8500 millones de personas, además de la 

baja probabilidad de que se abandone el uso de combustibles fósiles en el corto y mediano 

plazos. Actualmente, el adverso entorno económico obstaculiza la incorporación de las 

estrategias de desarrollo sustentable. En todo caso, debe entenderse como un cambio 

generacional, tan sólo por el hecho de que algunos procesos ambientales tienen ciclos muy 

largos, lo que a su vez implica que no deba demorarse más su aplicación. Aunque hasta ahora 

se ha logrado mantener el sistema socioeconómico actual a pesar del deterioro ambiental, no 

es posible hacerlo indefinidamente, particularmente por las tendencias actuales de In 

progresiva degradación ambiental. 
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Bajo estas consideraciones, los rumbos y consecuencias que resulten de la 

problemática ambiental se podrían desenvolver en los siguientes escenarios: el primero de 

ellos sería un escenario de aguda crisis ambiental, en donde, ante la escasez de recursos 

naturales estratégicos como el petróleo y el agua y ante la falta de una estrategia ambiental 

global, se generaría tensión entre los países, en pugna por el control de estos recursos que 

amenazan su seguridad nacional, lo cual a su vez podría ocasionar grandes flujos de 

inmigrantes en busca de mejores condiciones ambientales, lo que podría generar un clima de 

ingobemabilidad provocado por tensiones sociales. Por el contrario, un escenario de relativa 

estabilidad "ambiental" se desenvolvería en un entorno de estabilidad económica y desarrollo 

social que reduciría el riesgo de abortar los actuales programas ambientales. Los acuerdos 

mundiales en materia de medio ambiente se consolidarían y con ello las relaciones 

internacionales, lo cual generaría un- ambiente propicio para la aplicación de las estrategias de 

desarrollo sustentable. 

En resumen, la compatibilidad entre el actuar del ser humano y la preservación del 

medio ambiente es uno de los grandes retos a los que se enfrenta la humanidad en el presente 

siglo. A lo largo del trabajo se insistió en las grandes proporciones de una crisis que se podría 

originar si el ser humano no cambia su actitud frente a la naturaleza y entre los mismos seres 

humanos. Esta visión podría parecer p~simista, sin embargo, el pesimismo desmoviliza e 

inactiva. La intención va en sentido contrario: frente a las amenazas de un medio ambiente 

degradado y la posibilidad de que se agraven los problemas debido a la inacción, lo urgente 

es movilizar y activar la acción humana para encontrar fom1as alternativas que permitan 

mantener la vida -en todas sus expresiones sobre el planeta. La empresa es harto difícil, pero 

no imposible; las inercias en el comportamiento de determinados grupos son los principales 

obstáculos_ a l_os que se enfrenta un posible cambio de rumbo, y en especial en nuestro 

cambio de ac~tud frente a un estilo de vida como el actual, y específicamente aquél de las 

sociedades consumistas. El reto está ahí: repensar nuevas formas de vida colectiva, formas de 

consumo y de producción. 

El recorrido hecho durante el trabajo no abarca ni agota todo lo que se puede decir 

sobre ~edio ambiente. _De hecho, tan sólo aborda una pequeña parcela de lo ambiental y en 

ese s_entido estas- líneas son tan sólo_ indi~_tivas -_ Cle- Jo, que en nuestro juicio, son los 

principales problemas_a _l_os _que_s~ enfren_ta ~l_muridoentero. Es en este marco en el que se 
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intenta contribufr al actual debate, que sobre .lo susten!Ílble se ha gestado en todos los 

ámbitos. 

En este sentido, no se buscó llegar_ a una conclusión concreta que estableciera las líneas 

de acción. En su lugar, intentó impulsar la reflexión sobre aquellas percepciones construidas 

unilateralmente, y permitir dar voz a todas las situaciones que han sido silenciadas por el 

discurso global, siendo éste precisamente el mayor desafío al que se enfrenta la humanidad· 

en el tiempo de la globalización y la exclusión. 

' , .~ ' :, 

Como epílogo, podemos aflrmár que ante los trastornos humanos, la naturaleza 

reacciona, pero no lo hace rebelándose o luchando frente al ser humano, sino sucUmbi~fld~. 
La historia natural de nuestr¿ ~¡~fleta está muy alejada de ser un relato lla~o~ si~ g~fl~~~ 
sobresaltos. Por el. conifaií~; ·¡~; ev'cilución de las especies ha sido azarosi(alg~nas' ~~~~~ies · 

' ' ' ,.. ' ' ·- .. '' .·•¡ 

han sobrevivido; algunas otras desaparecieron rápidamente. En esta historia e(ser humano 

como especie es. Ún a~i_<>r.m~s y de él depende que salga o no de escena . ..... -.... 
. Su paradcijá ha ~ido su fe en el progreso, vía por la cual su razón feinaríá ~n eÍmUndci . 

de los instinÍ~s propl~s de la naturaleza. Sin embargo, lejos de ser.iÍna~sp,~cie~ue ~ci~)ez. 
más sealejaría del niundo natural, cada vez más se ha acercado a s~r ~ria es~ecie má~' e~ el 

~ultÍtuciÍÍiári~ conjunto de seres que han deambulado por la tierra. La mz'ón ~ q~~ el
0

ser 

hÚmarici:'es ccinsiderado como el final de la evolución, una especie distin~ y superior a I~ 
d~más; l:n m~ciios sentidos 'º es, no obstante, ª pesar de 1a increíble capacidad de alterar su 

~ntomo ·Y de adaptarse a cualquier condición, el ser humano ha soslayado la reproducción de 

las ~omliciofles que le han permitido el desarrollo de la vida . 

. Su ácción ha llevado a la alteración de prácticamente todos los ecosistemas y a la 

consecuenté" desaparición de miles de especies, razón por la cual la naturaleza reacciona 

sucumbiendo, ·en cuyo trayecto el ser humano se puede ver arrastrado por efecto de las 

acciones que él mismo ha propiciado. 

Sin embargo, su superioridad no se restringe a su poder material sobre la naturaleza; su 

capacidad por prever las consecuencias que ocasionan su actuar le brindan mayores ventajas 

sobre las demás especies para revertir el daño y por lo tanto la posibilidad de no quedar como 

un simple relato de una especie más en la historia natural de nuestro planeta. 
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1. Declamción de Johannesburgo sobre el Desarrollo Sostenible 
Desde nuestro origen hasta el fuh1ro 

Aprohada "11 la 17' scsitln plenaria, cclchrnJn el 4 de ~rlicmhru de 2002 

1. Norotros. los rcprcsc.."lltnnh .• -s de los pueblos del mundo, reunidos en In Cumbre Mundial sobre el D<..-sorrotlo 
Sosh .. 'ltible en Johnnncsburgo (Sudáfrica) del 2 111 4 de septiembre de 2002. rcufinnumos nuestro compromiso 
en pro del dcsnrrollo .sostcnihlc. 

2. Nos compromctLmos a construir una sociedad mundial humnnilaria y equitativa y gc."flcrosn. consciente de la 
necesidad de rc~-pctar la dignidad de todos los seres hmnnno:i. 

3. Al comienzo <le In Cumbre, los nii\os del mundo, con pnluhrns S(..'TICillus y clara-;, nos hWl dicho que el futuro 
les pertenece y nos han desafiado o que nclUcmos de manera tnl que ellos puedan heredar lUl mundo libre de 
las indignidmlcs y los ultrajes que cngc..11drun In pobreza, In degradación nmbh .. -ntal y el desarrollo insostl.-niblc. 

4. Como purtc de nucstru rc~1mestn a esos nifios, que r"'11rcscntnn nuestro futuro común, todos nosotros. venidos 
de tocios los rincones de la tierra. condicionados por distintas expcrfoncins de In vida, nos h\..~OS unido, 
prufwu.JamL"lllc convencidos de que es urgL"lllC In nL"Ccsidad de c..Tcar un mwido nuevo y mejor donde huya 
\.!S(l\!rlll1ZU, 

S. Por consiguil.11te, asumimos Ju rc:-.ponsabilidud colcctivu de promoVf •. T y fortnlCC(..T. l."11. los planos local. 
nnciunul. rcgionul y mundinl. el desarrollo económico, dl.>surrollo Sl~iul y In protección ambil.-ntnl. pilares 
intcnlc.."fX."tHlkillcs y sim.~gicus del desarrollo sostenible. 

6. lksdc L-stc contim.-ntc, cuna de In humanidad, proclamamos, por medio del Plan de Aplicnción de las 
Du::isioncs de lu Cmnhrc Mundial ~bre el Desarrollo Sostenible y la prCS(..-ntc Dcclnrnción, nu~trn 
rc~yionsubilidad hacia nuestros St..mcjantcs, hacia lns generaciones futuras y hacia todos los seres vivientes. 

7. Rt.'ConociL-ndo que lo humanidad se L"llCUl..~trn t..."11 una encrucijada, nos ht.~os unido resueltos o ropondl.T de 
muncru positiva o la ncccsidru.J de formular un plnn práctico y concreto que nos pt.Tfllita erradicar la pobreza y 
promover el dcsarrullo humano. 

De E3tocolmo a Río tJe Janciro a Johannesburi:to 

8. l lacc 30 anos, en Estocolmo, nü:( pusimos de acuc..Tdo sobre """" que ero apn..-minntc la necesidad de abordar el 
problema del del<-rioro mnbi<"lllnll. lince 10 años, en In Confcn:ncio Je los Naciones Unidas sobre el Medio 
Ambic..-ntc y el lX .... ·-.arrollo, cclcbruda c.."11 Río de Jonciro2, convinimos en que lo protección del medio nmbicnte. 
el J.,;orrullo socinl y el desarrollo <'l:<lnómico <'l'Oll fündwn<"lllalcs poro lograr el desarrollo sost<"llible basado 
en los principios de Rio. Paro alcanzar este objetivo, aprobamos un programo de alcance mundial titulado 
"l'rogromn 21 "3 y In Dcclorneión de Rlo sobre el Medio Ambiente y el 0..-snrrollo, a los cuales reafirmamos 
hoy nuestra odh.,,,ión. Lo Cml'Cr<"llcia de Río con>1iluyó un hito importanle que permitió establecer un nuevo 
plan de ucción para el desarrollo !'IOSlt..."Oiblc. 

9. En el intc..'TVnlo entre In Confon.i1cio de Rio y la de Johunncshurgo, las naciones del mundo se han reunido en 
varias grandes confc..Tl.."llCins bajo los auspicios de las Naciones Unidas, entre ellos In Conferencio Internacional 
~br~ lo Finunciución pura el Di;surrullo4 y lu Confcrt."11cia Ministc..Tial de DohaS. Esta.<¡ confi.'Tcncins 
dclink-ron pura el mundo una amplia vi~;ón del futuro de In humanidad. 

1 Inlbnnc de In ContC:rcncin de las Nncionc:s Unidas sobre el Medio Ambiente. Estocolmo. 5 o 16 de junio de 1972: 
(publicación de lns Naciones Unidas, numero de vcntn: S.73.U.A.14 y corrección), cap. l. 

:: Informe de lu Conti:rcncin de Jns N11ciones Unidns sobre el Medio Ambicntc y el Desarrollo, Rio de Janciro. 3 a 14 de 
junio de 1992 (publicación de las N11dom ... --s Unidas, numero de venta: S.93.1.8 y correcciones), vols. I a m. 

1 /bid., \'ol.1: Rt!3ol11cu.Hft.!!l apro/>iJd,u fVJl'/11 Confcrcnc1.i. rcM1lucii\o l. anexos 1 y 11 . 

.s InlOrmc de In Conferencia lntcrnaciorml sobre In Finnnciación pnm el DcsnrroUo. Monterrey (México), 18 a 22 de marzo 
de 2002 (puhlic11ci6n de las Naciones Unidas. nUmcro de venta: S.02.IJ.J\.7), cap. 1, resolución J. anexo. 

l Vénsc NC.2/Sf>l7. m1cxo. 
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JO. Nos congrutulumos de que en la Cwnbrc de Johannesburgo se huyan cungrcgm.Jo pueblos t~n diveI"8<~ para 
expresar sus opiniones c..'tl uno búsqueda constructivo del camino común hocin un mundo en que se respete y 
se ponga en práctica el concc11to del desarrollo sostenible. La Cumbre de. Johnnneshurgó hn confirmado 
asimismo el importante progr~ rculizudo hacia la consc..-cución de un consenso mundial y de una alianza 
entre todos los pueblos del pJunclu. 

Los grandes problemas que debemos resolver 

11. Rcconoccinos que In erradicnción de la pobrczn, la modificación de pnutns insoslcnibles de producción y 
consumo y la protección y ordt..'tlación de In base de rccur~s naturales para el desarrollo social y económico 
son objetivos primordiales y requisitos fundamc..-ntalcs de un desarrollo sostenible. 

12. Ln profundo fisurn que divide n lu suciedad humnna cnlre ricos y pobres, a•i como el abismo cndn vez mnyor 
<¡uc separa al mundo desarrol111do del mundo en desarrollo. n .. 11rcscntan una grave amenaza n In prosperidad. 
seguridad y estabilidad mundiales. 

13. El mc'<lio ambiente mundial sigue deteriorándose. Continúa l• pc'rdida de biodiversidnd; siguen agolándose 
las poblaciones de p~cs~ In de~Ttificación avanza cobrándose cada vez más tierras fértiles; ya se hacen 
C\idc..-ntcs los efectos adversos del cambio del climn~ los demstrcs naturales son más frecuentes y más 
devastadores, y los pafSL"S en desarrollo se han vuelto más \1Jlncrable:s, en lanlo que la ccmtaminación del aire. 
el agun y Jos mures sigue privando u millon~ de sc..-res humunos de unu vida digna. 

14. Lu globalizución hu ugrcgudo una nueva diml.~~ión a estos problc..mas. La rápida inh ... -gración de los 
mercados, la movilidad del cnpilal y los apreciables uumt..."lltos en las corrientes de inversión en todo el mundo 
hnn creado nuevos problemas, pl!ro tnmhil-n nuevas oportunidades parn la ClmSf...~ución del desarrollo 
sostc..~1iblc. Pero los lx..·nelicios y costos de la globaliznción no se distribuye.TI de forma purc..~n y a los paises en 
desarrollo les resulta t..."SJX.~-iulmcnlc dificil rcspomkT u t:ile reto. 

IS. Curremos el ric..-sgo de que estas <li!q1aridad~ mundiales se \1.lelvan pt.'TTllanentcs y. si no actuamos de 
mnnc..-rn que cambie.mas radiculmc..~tc sus vidas. los pobres del mundo pueden perder la fo en sus 
rcpr~L"ll.tanl~ y C..'11 los ~istc..'"tllas d1...moc..Túticos que nos hl.mos comprometido a defcnd~. y cmpcznr a pensar 
que sus rcprt.'S4...'lltnnles no hacen más que promesas vanas. 

Nuestro compromiso con el desarrollo sostenible 

16. E!t1amos resueltos u \'clur por que nu~tra ricu diversidad, fül.'tllc de nuestra fm.·rza colectiva. sea utilizada en 
uno alianza constructiva para el cambio y p1tra In consc..~ción del objetivo común del desarrollo sosh .. "Jlible. 

17. H.cconocfondo la importancia de promov1..T la solidaridad humana. hacemos un llamomil."Tllo parn que se 
lbmc..-ntc..'11 el diálogo y la cooperación mutua entre las civili7.acioncs y los pueblos del mundo. 
ind1..ix.'tldientl.'111C.."tlte de con~idcrnciones de raza, discapacidad. religión, idicma. cultura o tradición. 

18. Nos felicitamos de que In Cumbre de Jl•hnnneshurgo huya centrado la nlc..'tlción C.."11 la univc..-rsalidnd de la 
dignidad humana y c..•stnmos resueltos, no sólo mOOiante In adopción de dl.-cisioncs sobn! objetivos y 
calendarios sino también mediante asociaciones de colnbornción, a awnc .. 'tltnr rápidaml.'llte el aCC<...-.,o a los 
St...'J'Vicios básicos. como el suministro de agua potable. el ~neruni1..-nto, Wln vivienda udl."Cuada. lo c..-ncrgfn. la 
ah .. -nción de la ~lud, In seguridad alimentaria y In protección de la biodivcr~idnd. Al mismo tiempo. 
colaOOrurc...,-nos pura B)1Jdumo:i unos a otros u tL"tlc..T acceso u recursos financit..Tos. bc..'tlcticiarnos de lu apertura 
de los mcrcudos. promover In creación de cnpacidud, utilizar la t1...·c110logíu n1t'l1.kma para lograr el dc.."SUrrollo y 
aseguramos dt! que se fomentc..it la trunsft..Tt.."llciu de tt.."Citologíu. el mejoramki1to de los recursos humonos. lo 
L'tJucución y Ju capucitución n fin de crradicur pura ~ic..inpre el subdesnrrollo. 

19. lfonlirntnmos nuestra promcs.i de asignar C:!<i-pcciul importancin a In luchu contra probl1...inns mundiales que 
fl.-prcsc..-ntun graves 'uncna7.11S ni d(..-surrollo sostenible de nuestra población y darle prioridad. Entre ellos cabe 
ntl.11Cionar el hambre crónica. la malnutrición, In ocupación c.xtrnnjc..Tn. los conflictos annndos. los problemas 
del tráfico ilfcito de drogas, Ja delincuencia organizada, In corrupción, los dc.~.nstres nnturnk·s, el tráfico ilfcito 
de annas. In traln de p..TSOllas. el terrorismo. la intokTunciu y Ju incitación ni odio racial. étnico. religioso y de 
otro indole, In xenofohia y las enfc'ffilc'<ladcs ciidémicns, trnnsmisiblcs y crónicos, en pnrticulnr el VIH/SIDA, 
el pnludi•mo y In tuh<.-rculosis. 
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20. Nos comprumctcmos u uscgurur que la poteneiución y Linuncipuciún de lu n111jLT y la igualdad de género se 
inh.:grLil en hxlus lus uctiviJm.h .• -s que nhurcu el Prng.rumn 21. los ol~jelivos6 Je desurrullu del Mik.11io y el Plan 
de Aplicución de lus Decisiones de la Cumbre. 

21. Reconocemos lu rcaliJuJ de que.: la sociedad munJiul tiL11e los medios y los recursos parn rc~vun<lcr u los 
retos de la crnu.Jicución de Ju pobre/a y el logro del dl..-s11rrollo sosh:nihle que L1lfrLTilll toda la humunidm.I. 
Unidos rcdnhluremos nuestros esli.tLr/.os para que L'Sos n.-cursos dbvonihlcs senn uprnVt..-chadns en hcncticin de 
todos. 

22. A este r~fl\.'Clo, u fin de eontnhuir a In con~Clh.:ión di.: nucstrus metas y ohjetivos <le dL~rrotlo, inmnmos u 
los paÍSL'S dL-snrrollm.Jos que no lo hayun hecho 11 que trn11L11 mc<liJ<1s concretas pum olcnnznr los niveles 
inh.:mucionulmL11lc convenidos Ji.: nsislenciu oficial pum el di.:surrollo. 

2). Ceh:hrnmos y apoynmos lu cn:acíún Je ugrupuciones y alinn.1.as rcgionall!s más fuLTh .. as, como In Nuevu 
Aliunzu pum d llt.-sarrollo Je A.frie.a, 1.1 lin de promover In cuopL'fnciún regional, unu mayor coopLTnción 
intemucional v el dcsurrollo :-;(lSlL"tllhle. 

24. &~uirLinus. prcstnndo c:-.llL'Cial atL"tJciún .a las neccsidmles de desarrollo Je Jos Jll.~Ucilos l~tnJo:; insulares en 
J~urrollo y los puiscs menos ndclant1.1Jos 

25. lkalinnnmos el papel vi tul Je las poblaciones inJígcnas en el <lcsurrollo. 
26. Rccc.mocLinos que el Jesnrrollo sosknihlt! exige unu pi.:rspcctivu u largo plazo y unn nmptiu pnrticipnción en 

la fonnuluciún de politicns, In n<lopción <le dccisiollL'S y In ejecución de nctividnd~ a lodos los nivclL>s. Como 
parte Je nuestra coluhornc1ú11 en Ju esti..i·u socinl, scguirLinos hrcgundo por Ju fonnución Je usocinciones 
eslnhlcs con llxlos los grandes grupos, re:-.vetnndo su imlcpcnJenciu, yu que cu<lu uno de ellos liL"llC lUl 

ímportunte papel que descmpei"rnr. 
27. ConvLi1imos en que en In rc1.1lii'uciún Je sus uctividmlcs lt!gitimns el s1..-clor privm.Jo, incluidas tanto lus 

gnmdl!S l.1llpre:,.as como las pcqUL"tlas, t1c11e el Jclx.-r de contribuir u lu evolución de cornunidudes y socicJmJcs 
equitnli\'ns y sost1..11ih)L'S. 

28. TumhiCn co1WL'tlin10s en prL>slnr asislL'tlcin n lin <le mmlL'tllur lns oportunidnd~ de t.'111plco rcmunt.Tudo, 
lL'11icnJo Li1 cuLilla la lkclurnción de principios de In Orgnnización In1cmucionol del Trabajo relativa o los 
dLTL-clms fundnnu...'tltn!L-s cu el truhujo7. 

29. Convenimos en que es necesario que.: lus L1nprcsus Jet :-il.'Clur privado nswnnn pleno responsabilidad de sus 
actos L,-i un entorno regulatorio trunsparcnte y estable. 

JO. Nn" comprometemos n filrlnlccl..T y mejorar In gob...Tnnnzn t..TI hxlos los planos poro lograr la nplicnción 
clixtivu del Pnigrnmu 21. los ohjctivos Je Jcsurrollo <lcl Milenio y el Pion de Aplicucibn Je lus IA.~isioncs de 
lnCumhre. 

El rnullilaleralismo es el fucm·o 

31. Pum lograr nuestros objetivos de desarrollo ~slL'tlihlc. Ol.'C~itnmos instituciones intt.Ttrncionnlcs y 
mullilutLTnles nuis elicuccs, Jenu.-.:níticas y rcsponsublc.~ Je sus uctos. 

32. Rcutirmwnos nuestra m.Jh~ión n los principios y propó~itos de In Cnrtn de los Nocioocs Unidas y ni derecho 
intLTnncional md como ni Jbrtulccimicnto del multilat ... -rnlismo. Apoyamos In función rectora Je los Naciones 
Unidas qu~ por SLT In org1mizución más universal y rcprCSLTituliva del mundo. es la más imlicudn para 
promover el dc.-.urrollo soslcnihlc. 

33. Nos compromclLTitos udem1\s u VLTHicnr rcgulumu .. itlc los uvtmccs hucin nuestros ol!jctivos y mctns de 
de-;arrollo SO!'ilcnihle. 

Cómo l~rarlo 

34. Estamos Je acuerdo en que debe S4..T Cstc un pn>C4...."'il> inclusivo en el que h1m Je inlCl"Vf..'tlir lodos los grandes 
grupu8 y gobiernos que han purticipuúo en lu histórica Cumbre Je Johunncsburgo. 

---------------
6 Véa:«: In resolución 5512 Je la Asamblea Ocncml 
1 Véase la lk.-clnrnción de la OJT rcl11th·a a lcm Principio!i y l~n .. -chos Fundamentales en el Trabajo y su Scguimientof 
uprobudu por la Cunli:n:ncio lntcmocionol Jet Trnhajo en su K61 reunión, Gittcbru. 16 Je junio de 1998 (Oinebrn. Oficina 
l11ternncionol del Trabajo, 19CJK). 
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35. Nos comprometemos u uunur csfucr¿us. resueltos a sulvur nuestro plonctu. promover el desarrollo humano y 
lograr la pro~pl..Tidud y lu paz universales. 

36. Nos cumpromclcwos u cumplir el Pion de l\plicueión de los Decisiones de la Cumbre Mundial sobro el 
Dcsurrollo Sllsttmihlc y u acelerar la consecución e.Je los objetivos ~occonómicos y ambientales en los plazos 
que ullí :.;e Jijun. 

37. Desde el continente africano. cuno de In hwnanidad. nos comprometemos solemnemente, onlc los pueblos 
del mundo y las gl.."Ocrucioncs que hl..Tcdarún la tierra. u actuar para que se hago realidad el desarrollo 
sosh .. "flihlc. que l.."S nuestra aspiración común. 
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